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Horacio Amigorena, Marie CIaire Boons'
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;;ri;il históricá, José' Antonio Esquino Gra-
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El estado en el análisis institucional' René

Lourau.

Organización Social de las psicosis, Armando ln-

gala.
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,susana Kalniker de Kesselman'
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Un hecho histórico, reseña de A' Bauleo'

El "manicomio abierto" de Basaglia liberará

en septiembre a sus enfermos, crónica de

Marco Cadelli.

- tPor qué se desaloia el "manicom¡o abierto"'

Franco Basaglia.

- Temores y expectativas, Franca Ongaro Ba-

saglia.
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EDITORIAL RESEÑAS:
Sobre el lenguaje de los
antropoides. La Psicologia
Evolutiva. El mecanismo
del desarrollo mental.
Psicologia de Grupos.

LA HERENCIA DEL
COCIENTE INTELECTUAL:
¿UN PROBLEMA SIN
SENTIDO?
Juan A. DelVal

REVISTAS

TEORIA GENERAL DE
SISTEMAS Y
MICROGRUPOS
F. Jiménez Burillo

NOTAS:
<<Acción Educativa>: La
Escuela de Verano en
Madrid.
La tortura en la infancia.
De la barraca de feria a la
computadora.
lV Congreso de la Escuela
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Simposio I nternac¡onal
sobre prevención de la
subnormalidad.

INFORME:
LA SUBNORMALIDAD EN
ESPAÑA
J. M. Revuelta

PROFESIONALES:
Balance de las 1es jornades
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M. J. Del Río, J. Cruz
El Colegio de Psicólogos:
¿Un callejón sin salida?
J. J. Campos

CORREO:
Puntualizaciones en torno
a <<La investigación
Psicológica en España>.



LIAP Primer fabricante nacional de instrumentación cient ífica para la investigación

en Psicología Y Biología.

INVESTIGACION ANIMAL

Cajas de Skinner
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Caias de Actividad
Caias de lnsonorización
Programadores automáticos
Fuentes de Electrochoque
Estimuladores
Registradores
Reforzadores
Polígrafos
Transductores
Módulos Electromecánicos
Ruedas de Actividad
Rota-Rod
Open Field
lmpresoras numéricas

INVESTIGACION HUMANA

Dispensadores de Fichas

Aparatos Para Reforzamiento
Material Didáctico
VideoTaPes
Micrófonos
Amplificadores
Polígrafos
Registradores de ComPortamiento
Transductores
Estimu ladores eléctricos.

BI B LIOG RAFI A Y ASESO NAM I ENTO

cubienos por patentes concedidas y en trámíte: ' 
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LIAP, S. A.
C/ Vallerona, 21
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Barcelona
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Las pruebas sobre el carácter
hereditario del cociente intelec-
tual se muestran insufícientes e

incluso hay sólidas razones Para
pensar que algunas de las más

importantes han sido inventadas
por su autor.

medio en el desarrollo intelectual
de los individuos. Aunque el Pro'
blema es muy antiguo Y nunca ha
perdido actualidad, en los últi-
mos años ha aumentado, si cabe,

el interés Por é1 debido a varias

causas. Entre éstas Podemos
citar:

a) La Publicación Y difusión,
al linal de los años 60 de los tra'
bajos de Jensen, en los que se

deiiende fuertemente el carácter
hereditario de la inteligencia'

t) La Publicación de una
serie de trabajos que analizan el
papel ideológico Y Polltico de los

tests de C.I.
c) LaPubücación en 1974 del

libro de Kamin, The science and
polítics of 1.Q., en el que se

"¡ti"u 
fuertemente la falta de

rigor científico de los trabajos
sJbre el cociente intelectual, Y

ü La sosPecha cada v&z más

intensa de la existencia de un Po-
sible fraude en los trabaios del
psicólogo inglés Cyril Burt' que

ie encuintran entre los más im'
portantes sobre el Problema de la
ñerencia del cociente intelectual'

El problema, en la forma que

ha adoptado en la actualidad es

I

muy complejo; a la hora de ana-

lizarlo conviene tener Presente
tres afirmaciones que desemPe-

ñan un papel central en la Polé-
mica:

1.. El C.I. constituye una me-
dida de la inteligencia.

2. El C.I. se hereda en gran
medida.

3. El C.I. determina el éxito
económico Y social.

En las líneas siguientes vamos

a recordar algunos de los aspec'

tos de la polémica, sin Pretender,
po, ,upo"sto, tratar de forma
completa un tema de tan enonne

extensión, Y vamos a intentar
mostrar que las tres afirmaciones
anteriorei son inexactas Y Posi-
blemente lalsas.

LOS ORIGENES DE LOS
TESTS DE INTELIGENCIA

Como señala L. E. TYler
(1976), el origen de los tests de

I

Algunos Psicólogos sostienen
que lós tests de inteligencia,cons'
útoy"n uno de los maYores l9qot
o qúi"át el maYor, de la Psicolo'
gi " 1o largo de su historia;
ótror, en cambio' son mucho
más cautelosos en su entusiasmo
y hay quienes Piensan que la
medida de la inteligencia Por
medio de los tests es un Problema
carente de interés teórico, al

margen del desarrollo cienúlico
de la psicologfa, e incluso opues-

to a é1.

La medida de la inteligencia
por medio de tests que Permiten
establecer el cociente intelectual
(C.I.) de un individuo ha llevado

"t 
ptoUt"tt a del carácter heredi-

taúo de la inteligencia Y a las

interminables disPutas sobre la

8 influencia' de la herencia Y el

* Agradezco a Alicia Rlos Y.a Pitar
Soto ét haberme proporcionado parte
de las fuentes bibliográficas utilizadas
en este escrito.



inteligencia hay que relacionarlo
con la implantación de la ense-

ñ.anza obligatoria Para todos los

niños en los Países occidentales
hacia finales del siglo XIX. Si

todos los niños tenian que ir a la
escuela podía ser muy útil un mé-

todo para examinar su inteligen-
cia o sus posibilidades de seguir
una escolaridad normal. En los

comienzos de este siglo, el Psicó-
logo francés Alfred Binet (1857-

1911) creó el Primer test de in-
teligencia que resPondía a las ne-

cesidades Prácticas, test que

obtuvo una enorme PoPularidad.
El objetivo de Binet, que con-

tinuó más tarde su trabajo en co-

laboración con el doctor Simon,
era modesto. Consideraba el test

como un instrumento de diag-
nóstico que Permitiera determi-
nar si un niño estaba avanzado o
retrasado con resPecto a los de su

edad sin entrar en Problemas
sobre si su retraso era adquirido
o se debia a causas congénitas'
Binet introdujo el concePto de

nivel mental Y era contrario a la
idea de un cociente intelectual
(cf. Wolf, 1973). Esta idea de

cociente intelectual fue introdu-
cida poco desPués Po¡ el Psicó-
logo alernánW. Stern. Siguiendo
la linea de Stern, se ha estable-

i

A principios de este siglo, el psicólogo

francés Alfred Binet (1557-1911) creó el-primer 
test de inteligencia, que llegó a

obtener una enorme PoPularidad.

cido entonces el cociente intelec-
tual como una medida de la inte-
ligencia, considerablemente fija,
que asigna un número a cada
individuo. El trabajo de Binet Y

Simon era fundamentalmente
ateórico, como lo han sido los

tests de inteligencia que han ve-

nido después. Se establecen una
serie de preguntas Y se determina
la edad a la que los sujetos las

responden por término medio.
Las razones por las que se inclu-
yen esas Preguntas o esas tareas
en el test se deben simPlemente a

cuestiones de tiPo Práctico Y no a
una teoría sobre lo que sea el

desarrollo intelectual. Según
Resnick (1976, P. 4) el haber
abandonado la Pretensión de me-

dir procesos básicos o subYacen-

tes esuna de las razones del éxito
de los tests de inteligencia Y Pro-
bablemente lo que hizo Posible el
que llegaran a realizarse Y a Po-
pularizarse, pero también es el
origen de sus limitaciones que

cada vez se Perciben con más
intensidad.

LA INTRODUCCION DE LOS
TESTS EN LOS
ESTADOS UMDOS

En los Estados Unidos los tests

de inteligencia fueron acogidos

con verdadero entusiasmo. Ka-
min (1974) ha analizado las con-

diciones sociales en las cuales se

produjo esa inundación de tests

en los Estados Unidos (véase

también Karier, 1972). Existia
en ese país hacia finales del si-
glo XIX y los Primeros años del
siglo XX una fuerte oPinión a

favor de que muchos rasgos de

conducta detestables se hereda-
ban y diversos gruPos Y socieda-

des de tipo eugénico muy Podero-
sos eran partidarios de la esteri-
lización de aquellas Personas que

mostraban esos rasgos con el fin
de impedir la udegeneración de la
tazarr. Así, el Tribunal SuPremo
del Estado de washington seña-

laba en 1912 que nla ínvestigacíón
científica modema rnuestra que

la idíotez, la locuru, la ímbecilí'

dad y la criminalidad son congé-
nitas y hereditarias... Existe una
qdmirable unanimidad a favor
de Ia prevención de su ProPaga-
ción futura, (cit. Kamin, P. 11).

La castración se realizaba Por
múltiples motivos con el fin de

impedir laoprocreación de crimi
nules, violadores, idiotas, débiles
mentales, imbéciles, lunáticos,
borrachos, drogadictos, ePiIéPti
cos, sifilíticos, pervertidos mara'
les y sexuales Y Personas enfer-
mas y degeneradas,. Así, el

doctor E. Flood informaba en

1898 en el American Joumal of
Psychologt, sobre la castración de

26 niños, de los cuales o24 fue-
ron operados debido a ePilePsia
persistente y masturbación; uno
por epilepsia con imbecilidad, Y

uno por masturbación con debi'
lidad mentab,.

En este ambiente tan favorable
a la esterilización de todas
aquellas personas consideradas
como degeneradas Por las gentes

bien pensantes, los tests de inteli-
gencia fueron aceptados con en-

tusiasmo, pues se los vio como un
instrumento cientifico para faci-
litar la selección de los degenera-
dos. Los tres PrinciPales intro-
ductores de los tests en los Esta-

Lewis Terman es uno de los autores
que mós contribuyé a la difusión de.los
íests de ínteligencía. En 1917 escribía:
*Si queremos presenar nuestro Estado
para el tipo de gente que lo merece_,
-debemos limitar, en la medida de lo
posible, la propagación de los degenera'
dos mentales... restringiendo la crecien'
te expansión de la degeneración' (cit.

por Kamin, 1974, P. 7)'

o

=(,
É
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dos Unidos fueron HenrY

óo¿¿"t¿, l¡wis Terman (1877-

f-qSói v Robert Yerkes (1876-

1956), los tres fuertemente con-

vencidos de que muchos rasgos

psicológicos eran hereditarios'
itrovistos de la nueva arma de los

tests, empezaron a estudiar la
población y Pronto se dieron
cuenta de que amPlias zonas de

ella eran deficientes mentales.
Parece incluso que, Por defectos
de estandarización, al aplicar al-
gunas pruebas más de la mitad
de la población resultaba débil
mental. Pero, tras mejoras técni'
cas, Terman señalaba que un
C.I. de 70-80 es ntnuY co'
mún entre las famílias indias-
españolas y meiicanas del suroes-
te y también entre los negros. Su
estupidez parece ser racíal, o al
menos ínherente a la estirge fa-
miliar de la cual Provienen,
(Terman, 1916, cit. Kamin, 1974,
página 6), y añadia: nlos niños de
esos grupos deben estar segrega-
dos en clases especiales... No
pueden dominar las abstraccio'
nes pero pueden ser a menudo
obreros eficientes, (Esto es bási-
camente lo que hoy sostiene Jen-
sen) Y a continuación Terman
se inclinaba por la esterilización
de todos esos individuos por ser,
según é1, enormemente Prolífi
cos, aunque reconocía que la me-
dida podía no ser comPletamente
popular. En la primera edición
de su famosa obra La medida de

la inteligencía (1916), Terman

-al que se considera como uno
de los grandes psicólogos ameri-
canos- sostenla que todos los
débiles mentales son criminales
potenciales y que nnadie puede
poner en duda que cada muier
débil mental es una prostituta en

potencia> (p. 11). En California,
el Estado de Terman, y bajo la
influencia de la nFundación Para
la mejora humanau de la que era
miembro muy activo, se Practica-
ron 6.200 esterilizaciones hasta
1928 (cit. por Karier, 1972) y la
esterilización se podía realizat
con ladrones de gallinas, de

10 coches o por prostitución, cosas

oo

?rc>

que, para Terman, estaban, sin
duda, ligadas a la debilidad
mental.

Estas ideas extremadamente
reaccionarias, base del movi-
miento eugénico que consiguió
que veintisiete Estados adoPta-
sen leyes de esterilización obliga-
toria, dieron origen a numerosos
estudios mostrando cómo los in-
dividuos sócialmente indeseables
aparecían en las mismas fami-
lias, lo cua| según los autores,
era una muestra innegable del
carácter hereditario de esos ras-
gos y no de que esos individuos
vivían en el mismo ambiente.

Una de las uinvestigaciones, más
conocidas es la de Dugdale
(1910) que, hacia el último cuar-
to del siglo XIX, trazó la historia
de la familia Jukes. Para Dugda-
le, una mala dotación genética
podia producir continuamente
individuos degenerados e inde-
seables. Por eso, según é1, los mil
doscientos descendientes de

Jukes habían costado al Estado
de Nueva York 1.300.000 dólares
en setenta y tres años. Goddard
(1912), por su Parte, estudió la
familia de Martin Kallikak, sol-
dado de la revolución americana.
Kallikak tuvo un hijo con una

MARTIN. KALLIKAK

Se (entretuvor con
una cr¡ada de
taberna débil

mental

Se casó con una
digna cuáquera

Tuvo siete
h¡ios dignos

y rectos

D€ éstos s¡ele d¡gnos
h¡jos nac¡eron cientG

de ser6 humanos
del meior t¡Po

o
o

Tuvo un hijo al que
se llamó (V¡eio

HorrorD, que tuvo
a su vez diez hijos

¡a

I
De los d¡ez h¡¡os
de (V¡ejo HorrorD

nac¡eron cienlos de seres
humanos del peor

\

Martin Kallikak se dice que tuvo un hiio con una criada de una taberna que era

i¿i¡t ^i"nt. 
De ahí se produjeron descendientes indeseables, mientras que de .su

matrimonio salió una heimosa'descendencia. La ílustración del libro de un conocido

piiri¡toeo (i. Ganet, General Psychologv, 1955; reprcdryiQ -17 Karier' 1972'

b. SZS| ,"pntenta a los débites mentales del lado .malo, de Kallikak con cuernos
'y 

"árá'a"'perversidad, 
mientras que los descendientes del otro lado son angelicales.

La investfuación de Goddard, en la que se basan esta historia y el dibuio' es un

modelo de trabaio acientífico y sesgado ideológicamente'



criada de una taberna, débil
mental y de los cuatrocientos
ochenta descendientes que pro-
dujo esa unión, ciento cuarenta y
tres fueron débiles mentales,
ochenta y dos murieron poco des-
pués de nacer, treinta y tres fue-
ron sexualmente inr4orales, vein-
ticuatro eran alcohólicos, tres
criminales, y ocho regentaron ca-
sas de mala reputación, según
Goddard. Por otra parte,Kalli-
kak se casó al terminar la guerra
y produjo otra línea con cuatro-
cientos noventay seis descendien-
tes en la cual Goddard sólo en-
contró dos alcohólicos y uno
(sexualmente relajado, (cit. por
McNeil, 1966). Estas investiga-
ciones, realizadas sin ninguna
garantia científica y producto
sobre todo de la imaginación de
sus autores, han sido citadas
hasta muy recientemente cientos
y miles de veces (como ilustra la
figura tomada de un libro ¡de
1955!) como si sus resultados
fueran el fruto de un trabajo de
investigación de primera calidad;
en su época sirvieron para que
individuos que no eran del gusto
de los divulgadores de los tests y
otras personas bien pensantes
fueran esterilizados con el fin de
impedir que pudieran darse ca-
sos semejantes.

los tests se popularizaron
enormemente durante la primera
guerra mundial en el ejército
americano para seleccionar a los
individuos más capaces y fueron
utilizados también en la selec-
ción de inmigrantes. Goddard,
provisto de la poderosa arma
que, en sus manos, constituía el
test de Binet-Simon examinó a
los inmigrantes que llegaban al
puerto de Nueva York y sus re-
sultados establecieron que el 83
por 100 de los judíos, el 80 por
lCI de los húngaros, el 79 por
100 de los italianos y el 87 por
100 de los rusos eran débiles
mentales. Como se ve, Goddard
era bastante drástico en sus apre-
ciaciones. Las posiciones de ier-
kes -otra gran figura de la psi-
cología americana-, aunque di-

ferian en cuantia, iban en la mis-
ma linea. En un libro que tuvo
una enorme importancia en su
época (Un estudío de la ínteli-
gencia americana, Brigham
(1923)), recogía y defendía todo
tipo de opiniones racistas com-
partidas por los psicólogos ame-
ricanos. Se decía, por ejemplo,
nlos núrdicos son... gobernantes,
organizadores, y arístócratas.,,
individualistas, con confianza en
sí mismos, y orgullosos de su
libertad personal... por lo cual
son usualmente protestantes...
La raza alpina es siempre, y en
todos los sítíos, una raza de cam-
pesinos... el alpino es el esclavo
perfecto, el siervo ideal..., (cit,
Kamin, p.21).

E! CARACTER TDEOLOGTCO
DE LOS TESTS

Este era el clima en el cual se
introdujeron los tests en Estados
Unidos, país que aunque no los
creó es el que ha contribuido a
darles la generalidad y extensión
que hoy tienen. El libro de Ka-
min ilustra magnificamente en
sus dos primeros capítulos ese
clima con multitud de citas y re-
ferencias verdaderamente estre-
mecedoras que ponen de mani-
fiesto el hecho de que las razones
cientificas estaban ausentes por
completo de las argumentaciones
que se esgrimían. Como señala
McNeil refiriéndose a los estu-
dios de familias como Jukes o

(Binet-Simon)

v- x
)'

.7-<

_<.4r
)

(Stanford-Binet)

co-mo.señala Karier (1972) ante Ia pregunta ¿cuál es la más bonita?, el nifio debe
seleccionar el tipo más prcximo at iórdico anlgtosajón. y stn emtaigá, ii 

"r,iño ",un mejicano americano o un negno que se há 
^i*do en el espejo'sáiÁ ,a"onabte

y sano que eligira la respuesta incorrecta,

.6\
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base científica, recolidas.y cita-

á;;;t übros Y manuales durante

mucho tiempo'"'i-ot 
t.t"rtidos obtenidos por in-

¿iviáuos como Yerkes, Goddard

)

\\

il

.{l,,

r i1,

\\

(

(

'(:.

(t\tt

(Stanlord-Binet)

Las láminas de los tests presentan un modelo de persona ("iú:::^*:^ente vestí-

dos), de actividad. k;i;i:";;;'Ñ;'¡loáiltiron¿o-ui resato) o una forma de vida (vivir

en una bonita cssa'"ál'ítiiú1"" los,qye '" '"conolc"' 
un tipo de suietos pero no

otros. I'os ,t"*"'toí-iáiitdgicos son a"ry'yi"Llli-ái u"tpu"tta' IJn eiemplo de

12 rcspuesta positiva i'';;;;;';;-A Áanual aa i"il- á' 'ttdas las niñas esaótn limpias''

se plantean son tareas que se

suD;ne debe resolver una Perso'

;;;; tenga una buena valora-

"iOn "n 
esaiociedad' Resulta en'

io"."t redundante hablar de que

iot 
- 
i"¿ini¿"ot marginales- son

."not inteligentes; Evidente'

mente lo son Porque los tests se

tt"n.ontt*ido Para que 10 sean'

ESTUDIOS SOBRE LA
HERENCIA DEL C.I.

La creencia de que la inteli'
*"n"i" se hereda es antigua Y fu€

3"ri¿ni¿u con ardor Por Francis

Guttot en. su libto Hereditary
é;;l;; irso l. Galton observó

;; ; lo'larso de la historia de

Inglaterra habla familias que

rt"liun producido un número

consi¿eráUte de Personas desta-

;;e;r; distintós ámbitos, nú'

"r.¡o 
.w superior a la media;

"ntl"".t,- 
sin- considerar la in-

f;;*ú que el ambiente Podla
i""Li "" 

Jsos individüos, conclu-

ná á"" su brillo se debía a fac-

iot.t hereditarios' Más tarde'



'"t

':
.:l

El sujeto tiene que indicar lo que representa el grabado. Para que la respuesta se

considere correcta el niño debe decir que se ffata de un prisione¡o. (Lómina del
. test de Binet-Simon.)

pero antes de que se extendieran
los tests de inteligencia (1906),
sostenía Pearson que la influen-
cia del medio no supera la quinta
parte y posiblemente ni la décima
parte de la herencia. Hoy, Arthur
Jensen, Richard Herrnstein y
otros conocidos partidarios del
carácter hereditario de la inteli-
gencia sostienen exactamente 10

mismo, que el80 u 85 por 100 de
la variación del C.I. entre los
blancos se debe a los genes. La
creencia era la misma antes y
después de las investigaciones
con tests. No eran entonces nece-
sarios los miles de estudios que se
han reahzado desde entonces
para demostrar una creencia que,
además, como muestra el libro
de Kamin, no tiene más base
que la que tenía la afirmación de
Pearson: el deseo del que lo afir-
ma de que sea así.

LOS PROGRAMAS
DE EDUCACION
COMPENSATORIA

Es un hecho obvio que los hijos
de las clases bajas y los de las
minorías raciales obtienen resul-
tados escolares inferiores, por
término medio, a los de las clases
medias y altas. Algunos lo atri-
buyeron a la deficiencia del me-
dio cultural en el que viven y en
el cual carecen de los estímulos
de que disponen los hijos de las
clases más favorecidas. Se pensó
entonces en suplir la deficiencia
del medio con programas escola-
res especiales que se denomina-
¡ron de educación (compensato-
riao y que se pusieron en marcha
principalmente en Inglaterra y
en los Estados Unidos en la dé-
cada de los 60. El examen de los
resultados de la educación com-

pensatoria no ha sido muy positi-
vo, y esto ha dado pie a los here-
ditaristas a volver con nuevos
bríos a sostener que el problema
no es ambiental, sino genético.
Otros, en cambio, han manteni-
do que la educación compensa-
toria ha fracasado, porque esta-
ba mal planteada, porque ni si
quiera se ha intentado seria-
mente.

LAS POSICIONES
DE JENSEN
Y SUS SEGUIDORES

El estudio del fracaso de la
educación compensatoria llevó a
Arthur Jensen, profesor en la Es-
cula de Educación de la Univer-
sidad de California, en Berkeley,
a convertirse en el paladin de los
hereditaristas y sostener que el
fracaso se debe a que existen dos
tipos de capacidades intelectua-
les, algo, por otra parte muy pa-
recido, a lo que sostenia Terman.
La de nivel I se relacionaría con
el aprendizaje asociativo y me-
morístico y estaúa igualmente
extendida en todas las clases so-
ciales y razas, mientras que la de
nivel II, más ligada a lo que nor-
malmente entendemos por inte-
ligencia en sus formas superiores
(capacidades conceptuales, razo-
namiento, resolución de proble-
mas, etc.), se encuentra menos
en las clases bajas y en los negros
(Jensen, 1973 y 1974; pttede verse
un resumen de las posiciones de
Jensen sobre este problema en
Forteza, 1974). En nivel I y el
nivel II están, según Jensen, de-
terminados hereditariamente en
su mayor parte y son además
genéticamente independientes.
Todo esto explica el fracaso de
los programas de educación com-
pensatoria. L,os individuos a los
cuales se les han aplicado esos
programas poseen una inteligen-
cia fundamentalmente de nivel l
y no pueden pasar a la inteligen-
cia de nivel II que sería a la que
les permitiúa el éxito escolar.
Resulta, por tanto, inútil llevar a
cabo los programas. Por ello ala 13



Drequnta retórica que sirve- de

iii"T" U famoso articulo de Jen-

r"n ou" desencadenó la Polémica
\iti"¿"to Puede elevarse el co-
'cünte inte[ecnal Y el éxito esco-

lar?r, Jensen, 1969) sostiene que

h"n Oo" contestar (no mucho)'

Con rlsPecto a las diferencias ra-

ciales Jénsen (1973) sotiene que

entre el 50 Y el 75 Por 100 de

las diferencias de C.I. entre blan-

.ot y n"gros son debidas a dife-

partidarios de la hereditabilidad
i"f C.l. Y a los ambientalistas'- 

Diversós Participantes en la
oolémica, aun reconociendo el

valor de los trabajos de Jensen'

señalan que en sus razonamien-

los hay saltos que le llevan a dar

oor probadas conclusiones que

iur.."n de base. Asi, la diferen-

cia de C.I. entre blancos Y ne-

gros, que es de unos quince Pun-
t-os, no tiehe Por qué tener- un

o¡g.n genético, Y algunos- han

rnoiituJo que aún acePtando los

ruf""ttot áe Jensen, Puede.ser
.*iri.u¿u Por causas ambien-

9 tales.

5 Otros han Puesto de manifies-
i to ("f., Por ejemplo, Bowles Y

éintir,' {gl2-lg' caP. 3) que el

éxito económico dePende más de

ia é¿ucación Y de la clase social

oue del C.I., Y que las tres cosas

contribuYen indePendientemen-
te. El C.I. tiene, Pues, una escasa

importancia en la Producción de

una estructura de clases' La con-

clusión del silogismo de Herrns-

tein citado más arriba seúa cierta

si 1o fueran las tres Premisas'
pero las tres son falsas'

Otros (cf. Feldman Y Lewon-

tin, 1975, Y las resPuestas de

varios, entre ellos de Jensen' en

Scíence, lg4, I de octubre de

1976) han Puesto de manifiesto
la insuficiencia de los métodos

de aquí, Y teniendo Presente. la

á"tno"tátüación que ha tenido

f"n"t .n la sociedad, Herrstein

"o"n"i"v" 
que ocl eliminar las ba-

rreras arbltrarias entre las clases'
'io-'siÁciedod ha estimulado la-creación 

de barreras biológicas'

Cuando Ia gente Pueda ocupar

lii"*"nt" lu nivel natural en la

sociedad las clases suPerigreY

1ii¿ia", virtualrnente Por defini
ción, maYor caPacidad que las

mleríores> (1971).

LA POLEMICA Y EL
LIBRO DE KAMIN

Todo esto ha dado lugar, como

es natural, a una amPlia Polémi
ca desarrollada inicialmente en

la Harvard Educational Review'

Ltti" qu" han intervenido no sólo

psicótógos, sino biólogos, fisicos'

utttOttornot, lingüistas, educado-

t"i. tt.. (véase la recoPilación

""úti.u¿u 
Por Block Y Dworkin'

iás., 1976), que ha oPuesto a los

Sepún R' J. Herrnstein, uno de los de'

i"it"nt de las tesis hereditaristas' la de'
'iriiroti"ac¡ón de la sociedad posibilita

io- á"iip*¡r¡ón de ubateras arbitrariasn-inir" 
íot clases y la creación de uba'

rreras biológicas", d" ¡orma que las per'

tin"i """hás 
atto C.I' llegan a-los

ou"stos más altos de la sociedad' Esto
'ni- i, ,iro otra forma de decir que la

á¡r*¡ón de la soiiedad en clases se basa

ii 
- 
ai¡rr"nrios heredadas entre las

personas'

de los resultados de Jensen' Pre-

senta el siguiente silogismo:

1. Si tas difurencias en Ia ca-

pacídad mental son heredadas'

2. Si et éxito requiere esas

capacidades,
3. Si las ganancias Y el Pres'

tígio deqenden del éxito,

4. Entonces el nivel social
(qtue refleia las ganancias Y el

nrestipid estará basado en algu-
'no *ádido en díferencias hereda'

14 das entre los individuos' A partir

estadísticos de Jensen (en concre-

io el análisis de varianza) Para el

problema de la heredabilidad del
^C.I., y también que varios de los

resultados Pueden ser Productos
( uartefactosn) de los procedimien-

ios de construcción de los tests

(cl. Nature, 25 de diciembre de

i925, p. 708). Otros, finalmente'
hut í"n"tu¿o los factores ideoló-
gicos y políticos del Problema'" 

En ósti clima ha aParecido el

libro de Kamin, La ciencia Y la
política del C.1., Pieza imPortan-
ie de la polémica. Kamin, Profe-
sor de piicología en la Universi-
dad de Princeton Y que se habla
dedicado PrinciPalmente al estu'

dio de p¡ocesos de aprendizaje
animal (condicionamiento de evi'

tación y condicionamiento clási-



co) al parecer (cf. Wade, 1976)
empezó a interesarse por el pro-
blema del C.I. en 1972 cuando
un estudiante le incitó a leer uno
de los artículos de Burt, uno de
los principales defensores del ca-
ricter hereditario del C.I., como
ahoraveremos. Según Kamin, o/c

conclusión ínmediata a la que
llegué después de diez minutos
de lectura fue que Burt era un

fraude,. Esto le llevó a estudiar
intensamente el problema y a
analizarlo sin llevar a cabo nue-
vos experimentos. Pero realizó
un trabajo que nadie había lle-
vado a cabo como es examinar
criticamente y desde el punto de
vista de las exigencias que plan-
tea el método cientifico en psico-
logía los diversos trabajos a
favor de la herencia del C.I. Su
cuidadosisimo análisis le ha lle-
vado a resultados devastadores
para los partidarios de la hiÉote-
sis de la herencia del cociente
intelectual. La conclusión final
es que ono exísten datos que pue-
dan conducir a una persona pru'
dente a aceptar Ia hipótesis de
que las puntuaciones de los tests
de C.L son en alguna medida
heredables, (L974, p. 1). Si la
creencia en la heredabilidad del
C.L carece derbase científica,
cabe preguntarse por qué es tan
generalmente aceptada no sólo
por el público común, sino por
los especialistas. Esta es la se-
gunda conclusión a la que llega
Kamin: los defensores del C.I. en
Estados Unidos eran individuos
que participaban de una concep-
ción social determinada que

incluia la creencia de que los que
están en la parte inferior de la
escala social son genéticamente
inferiores, víctimas de sus pro-
pios defectos inmutables. De este
modo, los tests de C.I. han sido
un instrumento de opresión con-
tra los pobres.

Se comprende el efecto que ha
podido producir el trabajo de
Kamin mostrando latalta de ba-
se de los- pretendidos trabajos
científicos de gente como Jensen
y otros. Kamin no se ha dedicado
a oponer a los estudios de los
hereditaristas otros de los am-
bientalistas mostrando resulta-
dos opuestos, sino que ha anali-
zado los estudios de los propios
hereditaristas y ha mostrado sus

lagunas, sus inconsecuencias,
sus contradicciones e incluso sus
falsificaciones. Y esto es lo que
más daño puede hacer a una
posición que pretende ser cien-
tífica.

tOS ESTUDIOS SOBRE
GEMELOS IDENTICOS
SEPARADOS

Buena parte de la creencia en el
carácter hereditario del C.I. se

basa en el estudio de las puntua-
ciones obtenidas en tests de C.I.
por individuos relacionados ge-

néticamente. Los gemelos univi-
telinos o monozigóticos (MZ) son
aquellos que provienen de la fe-
cundación de un único óvulo por
un único espermatozoide y que,
por lo tanto son, desde el punto
de vista de la herencia, idénticos,

TABLA I
Correlaclones de C.I. en cu¡tro estudios de gemelos idénticoe reparadoc

Autor P¡i¡ Te¡t Correl¡clón
N.o de percr dc

gancla

Burt
(1966)

Shields
(1962)

Newman et al.
(1937)

Juel-Nielsen
(196s)

Inglaterra

Inglaterra

EE.UU.

Dinamarca

*Test individual,

Dominó + 2X MillHill

Stanford-Binet

Wechsler

0,86

0,77

0,67

0,62

53

38

19

t2
15

frente a los gemelos dizigóticos
(DZ) que provienen de la fecun-
dación de dos óvulos. Si correla-
cionamos las puntuaciones obte-
nidas por parejas de gemelos
idénticos que viven en medios
separados, obtendremos una in-
formación muy interesante sobre
la influencia del medio y de la
herencia en el C.I. Estos datos
pueden ser muy valiosos pero
muy dificiies de obtener, pues no
es frecuente encontrar gemelos
idénticos que hayan vivido sepa-
rados, en mediossufibientemente
diferentes, desde su nacimiento.
Eso no suele producirse más que
por dificultades económicas, por
muerte de los padres, etc., y no
resulta fácil seguir la existencia
de esos individuos. Existen, sin
embargo, cuatro estudios sobre
gemelos MZ separados: el de
Burt(1966), el de Shields (1962),
el de Newman, Freeman y Hol-
zinger (1937) y el de Juel-Nielsen
(1965). Estos trabajos cuyas co-
rrelaciones incluimos en la ta-
bla I realizados sobre ciento vein-
tidós pares de gemelos, consti-
tuyen uno de los pilares más
fuertes de los hereditaristas y
entre ellos de Jensen que exami-
nó los resultados de estos cuatro
trabajos en un artículo de 1970.

LOS TRABAJOS DE
CYRIL BURT

De estos cuatro trabajos, sin
duda, el más importante es el de
Cyril Burt (1883-1971). Burt ha
sido una de las grandes figuras



de la psicología inglesa y, para
algunos. de la psicología en gene-

ral. y entre sus disciPulos se en'
cuentra Eysenck, que a su vezha
sido maestro de Jensen. La in-
fluencia de Burt sobre la educa'
ción ha sido también considera-
ble. Siempre sostuvo Posiciones
hereditaristas muy intensas desde

sus primeros escritos realizados a
comienzos de nuestro siglo.

Burt y sus colaboradores han
llevado a cabo un enorme trabajo
calculando correlaciones entre
las puntuaciones de C.I. de di-
versos tipos de individuos empa-
rentados y no emparentados, y
sus datos sobre el problema de la
herencia del C.I. son probable-
mente los más ricos que existen.
En su articulo de 1966, que cons-
tituye en muchos asPectos una
síntesis'de trabajos anteriores,
establece una correlación de 0,87
entre gemelos criados seParados
y de 0,92 entre gemelos criados
juntos; como se ve, la diferencia
es mínima, lo cual significa que

las condiciones ambientales ape-
nas afectan al C.I. de los gemelos
MZ. Frente a estas cifras tan
altas la correlación entre un in-
dividuo y su hijo adoptivo es tan
sólo de 0,19 y entre niños no
emparentados criados juntos de
0,27, muy bajas también y que
confirman que el ambiente ape-
nas influye.

Burt recogió datos durante
muchos años y fue publicando
progresivamente sus resultados a
medida que aumentaba el núme-
ro de sus sujetos, pero obtuvo
una notable constancia en sus
datos. Por ejemplo, en una de las
pruebas que utilizaba, el otest de

Brupoo, encontró en 1943 una
correlación de0,'17 entre las pun-
tuaciones de 15 pares de gemelos
MZ criados separadamente. En
1955, sobre veintiún pares de ge-

melos la correlación en esa prue-
ba era de 0,77L y la de gemelos
criados juntos de 0,944. En 1958,
con (más de treintau sujetos, am-
bas corrélaciones eran las mis-

' mas, y en su trabajo 'final en
1966las correlaciones en esa mis-

ma prueba eran también las mis-
mas, 0,771 y 0,944 Para gemelos

MZ criados separados Y criados
juntos respectivamente. Lo cu-
ruioso es que en 1966, Burt dis'
ponía de cincuenta y tres Pares
de sujetos. Como señala Kamin,
resulta dificilmente concebible
que al aumentar el tamaño de la
muestra de esa manera, las co-

rrelaciones hayan continuado
siendo las mismas. Este es un re'
sultado prácticamente imPosible
de obtener. Por otra Parte, este

hecho no sólo se produce en esa

prueba, sino en otras muchas: al
parecer, Burt tenía la suerte de
que aunque cambiara el número
de sujetos, los resultados que ob'
tenía seguían siendo los mismos
incluso hasta la tercera cifra de-
cimal, que es la que él proPor-
ciona.

Esta no es la única causa de
extrañeza que se encuentra en los
trabajos de Burt. En las doce pá-
ginas que le dedica Kamin en su
libro, hay tal abundancia de ano-
malías que es dificil resumirlas;
citaremos, pues, sólo algunas de
ellas. Los trabajos de Burt están
llenos de correlaciones, pero fal-
tan, en cambio, los datos relati-
vos a cómo se han obtenido esas

correlaciones. En el famoso tra-
bajo sobre los cincuenta y tres
pares de gemelos separados, que
fue realizado durante cuarenta y
cinco años, se dice que los sujetos
fueron separados antes de la
edad de seis meses pero no hay
indicaciones sobre la duración de
la separación, tampoco hay in.
formación sobre el sexo de los
sujetos ni sobre la edad a la cual
se les pasaron las pruebas. Tam-
poco se sabe cuáles fueron los
tests con los que se obtuvieron las
puntuaciones. En su trabajo de
1966, Burt indica que los tests
utilizados habían sido descritos
en otras obras suyas anteriores
del92l y 1933. Se utilizaban tres
tipos de pruebas, la primera de
ellas un test de grupo de inteli-
gencia que contenia ítems no ver-
bales y verbales. Kamin confiesa
que no ha podido encontrar ese

test porque en su trabajo de 1933
no hay tests de grupo y el trabajo
de 1921 contiene siete, Pero de
esos siete todos contienen exclu-
sivamente ítems verbales, mien'
tras que según Burt los datos se

obtuvieron con ítems verbales Y

no verbales. Es, por otro lado,
frecuentísimo que Burt remita
para los datos a informes suyos
no publicados y que nadie ha
visto.

Burt nunca publicó la lista de
puntuaciones de C.I. de sus ge-

melos pero se la envió a Jensen
que la publicó en 1970, indican-
do, erróneamente, que las Pun-
tuaciones se hablan obtenido
sobre la adaptación inglesa del
Stanford-Binet. Al examinar
esas puntuaciones se ve que las
de algunos sujetos cambian de

un trabajo a otro. Por ejemplo, el
cociente de dos de los gemelos
era I37 y 136 en 1958 y en 1966
pero se transforma en 132 Y 131

en la lista publicada por Jensen.
Otros dos sujetos cuyo C.I. era
66 en 1966, en la lista tenian 68 Y

63. Por otro lado, cuarenta Y

cinco gemelos dizigóticos des-

aparecieron en los trabajos de
Burt entre 1955 y 1966 inexPli-

Las investigaciones de Cyril Burt, tradi
cionalmente consideradas como una de
las principales pruebas a favor del ca'
rácter hereditario del C.L, en las que -

se han basado autores como A.,R. fen-
sen, presentan diftrencias y lggunas
que ponen en . duda su fiabilidad'

científica.
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cablemente y sin que tamPoco
hicieran variar,la mayor parte de
las correlaciones.

Más curioso todavía es saber
cómo obtenla el profesor Burt
las puntuaciones sobre las que

calculaba sus correlaciones.
Aunque no da datos precisos,
indica en varias ocasiones que las
puntuaciones brutas se cambia-
ban en asignaciones ajustadas o
asignaciones finales con el fin,
según señala en uno de sus ar-
tículos, de nreducir los efectos
perturbadores del medio a pro-
porciones relativamente modes'
úas>. Resulta enornemente curio-
so y contrario a las Prácticas
científicas, que cuando lo que se

pretende estudiar son los efectos
del medio en relación con los de

la herencia, las puntuaciones se

modifiquen para reducir los efec-

tos del medio. En otro lugar, Y

con respecto a la determinación
de las puntuaciones de C.t. de

adultos, dice que se realizaban
mediante entrevistas personales y
cuando había dudas o en los
casos límites se utilizaba un test
abierto o camuflado. Resulta in-
creíble que pueda utilizarse una
entrevista para determinar el
C.I. de un individuo y luego esta-
blecer sobre él las correlaciones.
Como señala Kamin, datos obte-
nidos así han servido, por ejem-
plo, para establecer la correla'
ción entre las puntuaciones de
tios y sobrinos proporcionando
unos datos que son los únicos exis''
tentes en la literatura cientifica y
que por esta, razón siempre se

citan.
l-os datos sobre la clase social

a que pertenecen los sujetos tam-
poco son muy precisos Y no se

sabe cómo han sido obtenidos
aunque parece que hay variacio-
nes en el procedimiento al Pasar
de unos trabajos a otros. Ade-
más, entre el trabajo de Burt de
1966 y la lista enviada a fensen,
hay por lo menos seis casos en los
cuales un gemelo ha cambiado
de clase social. Lo que sí indica
Burt, en cambio, es que los am-
bientes de los sujetos son total'

mente independientes con una
correlación entre ellos de -0,04.

No es ocioso tener en cuenta
que las opiniones de Burt sobre
el orden social pueden conside-
rarse como fuertemente conser-
vadoras. Teniendo en cuenta las
modificaciones y las maniPula-
ciones a las que, según su ProPia
confesión, sometía sus datos, no
es extraño que se Puedan Produ-
cir sesgos notables en los resulta-
dos, aunque sean inconscientes.
Sus resultados siempre conver-
gen maravillosamente hacia mos-
trar el carácter hereditario de las
diferencias de C.I. No es extraño
que considerando todo lo ante-
rior, Kamin llegue a la conclu-
sión de que los datos dejados Por
el profesor Burt carecen de valor
científico. Esta conclusión tiene
una enorme importancia, Puesto
que, como hemos dicho, esos da-
tos constituyen una de las bases
principales sobre las que se apo-
yan los hereditaristas. Sin em-
bargo, las incoherencias señala'
das por Kamin han tenido que

ser reconocidas por éstos. Jen-
sen, heredero científico de Burt,
al que ha descrito en la nota ne'
crológica que publicó en Psycho'
metrika en 1972 como <uno de
los mayores psicólogos del mun;
dor,ha reconocido, con respecto
a la invariancia de las correla-
ciones de Burt, que en un caso
puede aceptarse como no dema-
siado improbable, nPero veínte
casos de este tipo fuerzan indebi'
damente las leyes del azar Y sólo
pueden sígnificar error, por lo me-
nos en algunos casos>. Y luego
añade que las correlaciones de
Burt resultan inútiles para pro-
bar hiÉotesis (Jensen, L974b).
Sin embargo, no parece que el
descubrimiento de las irregulari'
dades de los datos de Burt haya
producido el abandono de las
hipótesis hereditarias. Quizá
porque quedan otros tres estu-
dios sobre gemelos idénticos se'
parados que ofrecen más garan-
tías que el de Burt. Kamin ha
mostrado, sin embargo, que no
es así.

OTROS ESTUDIOS
SOBRE GEMELOS

l,os otros tres estudios tienen
la ventaja de que ofrecen más
datos sobre cómo han sido obte-
nidas sus puntuaciones, que el
trabajo de Burt. La investigación
de Shields (1962) está realizada
sobre treinta y siete pares de
gemelos MZ separados que arro-
jan una ,correlación de 0,77,
mientras que los de otro gruPo de
gemelos criados juntos es de

0,76; esto quiere decir que resul-
ta lo mismo que los gemelos se

cúen juntos que separados Para
su desarrollo intelectual. Aparte
de diversos problemas estadísti-
cos que Kamin analiza, existe un
grave problema en esta investiga-
ción con respecto al carácter de
ambientes no correlacionados en
los que se criaron muchos de los
gemelos estudiados. Los datos
que aporta el propio Shields son
verdaderamente increíbles. Dos
niñas fueron separadas a los tres
meses, pero vivían a unos cientos
de metros, iban a la misma es-

cuela, jugaban juntas mucho,
una de ellas iba a tomar el té a
casa de la otra, estaban siemPre
juntas, les gustaba sentarse en el
mismo pupitre, etc. Sin embar-
go, están homologadas como si
hubieran sido criadas en familias
no relacionadas. Las niñas de
otra pareja fueron separadas a

las edad de nueve años y medio,
una se fue a vivir a casa de una
tia en la otra punta del Pueblo Y

continuaron en la misma escuela
Se le aplicaron los tests a la edad
de cincuenta años y las Puntua-
ciones eran prácticamente idén-
ticas.

En el trabajo de Newmanet al.
(1937) se plantean los mismos
problemas con respecto a la in-
dependencia del ambiente y exis-
ten muchas incoherencias en los
datos. Por ejemplo, dos sujetos,
Ed y Fred, se dice que estuvieron
separados hasta que se encontra-
ron por primera vez a los veinti-
cuitro años de edad. En otro
lugar del estudio se indica que

, vivieron sin conocerse durante 17



veinticinco años. Como señala

Kamin humorísticamente' los
genes les llevaron a exPeriencias
ñotablemente semejantes: ambos

trabajaron realizando reparacio-
nes eléctricas Para una comPañía
telefónica y ambos Poseían un
fox-terrier llamado Trixie. En
otro lugar se indica que fueron a
la misma escuela durante algún
tiempo pero sin saber que eran
hermanos, aunque se dieron
cuenta de que eran muy Pareci-
dos, pero no eran amigos. Cuan-
do tenían ocho años sus familias
se separaron de forma Perma-
nente. Otro de los graves Proble-
mas que Plantea el estudio de

Newman et al. es que Para su

realización se solicitó que los in-
dividuos participantes fueran tcn
sorprendentemente semei antes
que incluso sus amigos o familia'
res los confundierar?, Y se insistió
muchísimo sobre este Punto ex-

cluyendo a todos aquellos que no

cumplían esta condición. Natu-
ralmente esto suPone una selec-

ción en la muestra que sólo Pue-
de favorecer la tesis hereditaris-
ta. Otros casos descritos Por
Kamin a partir del informe de

Newman sobre las familias en

que vivian los gemelos seParados
resultan cómicos. Dos gemelos,

Kenneth y JerrY fueron adoPta'
dos por dos familias a la edad de

tres semanas y su seParación fue
completa, según el informe, du-
rante trece años. Sin embargo,
los ambientes en que vivieron
resultaban curiosamente Pareci-
dos. Los Padres adoptivos de am-

bos eran bomberos con una edu-

cación muY limitada. Cuando los

niños tenian cinco años Y hasta

los siete, vivieron en la misma
ciudad en donde sus Padres eran

bomberos. Sin embargo, Jensen

(1970), cuando cita este estudio,

se limita a indicar que todos los

sujetos menos unos se separaron

antes de los veinticinco meses de-

jando suponer que las seParacio-
nes fueron totales. Las concor-
dancias son en muchos casos tan
sorprendentes que Newman et a/.

18 afirmanellosmismos qteKes tam-

bién probable que las diftrencias
efectivas de ambiente en algunos

de los cusos de gemelos separa-

dos no fueran mucho maYores

que pura los criados iuntos>'Esta
esuna conclusión que Parece que

puede aPlicarse a los cuatro es-

tudios sobre gemelos seParados Y

que vicia notablemente el valor
de los resultados. A este Proble-
ma hay que añadir otros, como'
por ejemplo, el aumento en la
cuantía de la correlación que

produce una estandarización de-

iectuosa del test con resPecto a la
edad cuando todos los gemelos

no han sido examinados a la
misma edad, según Kamin mues
tra (pp. 56 Y ss.).

LOS RESULTADOS
NO SON CONCLUYENTES

l,o menos que Puede decirse es

que los resultados en su conjunto
son inconcluYentes. Con resPecto

al estudio de Shields, Kamin
muestra que la correlación de

siete pares de gemelos que vivían
en ambientes altamente correla-
cionados era de 0,99 mientras
que las de diez Pares que vivian
en familias no relacionadas Y

aparentemente iban a escuelas

diferentes era de 0,47, una dife-
rencia demasiado considerable
para la hiPótesis hereditarista'
Inconsistencias de este tiPo, que

aparecen en todos los trabajos,
no han impedido, sin embargo, a

Jensen concluir a Partir de ellos
que la correlación de 0,824 Puede
interpretarse como el límite su-

perior de la heredabilidad del

C.I. en las Poblaciones inglesa,
danesa y norteamericana, caucá-

sicas, de las que constituYen una
muestra estos estudios (Jensen,

1970, p.326). El análisis de Ka-
min, del que sólo hemos Podido
dar algunas muestras aqui, con-
duce a la conclusión muY dife-
rente de que no haY razón Para
rechazar la hiPótesis de que el
C.I. es símPlemente no hereda'
ble (p. 67).

En otros caPítulos sobre corre-
laciones entre Parientes Y estu-

dios sobre niños adoPtados, Ka-
min encuentra incoherencias se-

mejantes. También resulta muY

ilustrativo ver cómo unos autores
citan trabajos realizados Por
otros en apoyo de sus Posiciones'
El capitulo seis del libro de Ka-
min eitá dedicado a la exactitud
de las fuentes secundarias, tema

importante Porque la gran mayo-

ría de datos sobre la herencia del

C.I. han sido resumidos Por al-

sunos autores Y frecuentemente
ie citan de forma indirecta' Po'
cos son los que han consultado
directamente los informes origi-
nales y cuando se hace esto se

encuentra que aparecen notables
irregularidades. Kamin señala

uu.ia. inexactitudes de este tipo
en una de las Principales fuentes

del problema que nos ocupa

.ornó "t 
el artículo de Jensen de

1969.

En algunos casos las inexacti-
tudes están originadas Por im'
nrecisiones en las fuentes Prima-
iias. Por ejemPlo, indica Kamin
que Gottesman, en un libro de

1968, reproduce una tabla de

Burt (1961) y señala que los da-

tos de Burt están basados en la
inteligencia de cuarenta mil
adultos y sus hijos. El trabajo de

Burt de hecho no indica el nú-
mero de sujetos, Pero esa cifra
resulta imposible Y es superior al
programa completo de análisis
áe tests del ejército americano
durante la Primera guerra mun-
dial. La misma tabla es reProdu-
cida por Herrnstein indicando
que está realizada sobre una
muestra rePresentativa de mil in-
dividuos de todos los niveles ocu-
pacionales, cosa que tamPoco se

desprende del trabajo de Burt, Y

que no parece cierta.

Kamin no afirma que no exista
una determinación genética del
C.I. pero, según se Pone en evi'
dencia a lo largo del libro, hay
profundos efectos del ambiente
iobre las puntuaciones en cir'
cunstancias en las que no Puede
implicarse a los genes. El análisis
de los estudios muestra Profun-
dos sesgos en las investigaciones



debido a las inclinaciones de los
experimentadores con selección
arbitraria de unos datos y elimi-
nación de otros. oHay mucho que
es descortocido ¡' lo que es cono-
cido no es más consistente con
una interpretación genética que
con una interpretacíón ambien-
talista (... ). No hay datos sufi
cientes para rechazar la hifotesis
de que las diferencias en el modo
como la gente responde a las pre-
guntas realizadas por los que pa-
san los tests están determinadas
por sus palpables diferencias de
experiencias vitales, (p. 176).
Desde el punto de vista del rigor
científico y de la adopción del
mínimo de suposiciones, debería
adoptarse la *hipótesis nulao de
que las variaciones de C.I. se de-
ben a causas ambientales y resul-
ta que los datos de que dispo-
nemos hoy no conducen al aban-
dono de esa hipótesis nula que,
por lo tanto, debe mantenerse a
falta de pruebas mejores. Las ra-
zones por las cuales esto no ha
sido así hay que buscarlas, como
señalábamos al principio, én ra-
zones de tipo político e ideológico
y no científico.

NUEVOS DATOS
SOBRE BURT*

Burt fue uno de los psicólogos
ingleses más conocidos con una
larga carrera científica, y sus pri-
meros trabajos datan de 1909.
Fue profesor en las universidades
de Oxford, Liverpool, Cambrid-
ge, y del University College de
Londres, donde se jubiló en
1950. En 1946 recibió una distin-
ción nobiliaria por sus contribu-
ciones a la ciencia. Sus publica-
ciones sobre problemas de tests y
sobre la herencia de las capaci-
dades humanas son muy nume-
rosas. Fue muy influyente en la
reorganización del sistema esco-
lar en Inglaterra y contribuyó a
introducir los tests de inteligen-
cia para la determinación de la

* En este apartado hemos utílízado
datos de Wade, 1976.

carrera futura de los escolares.
Su interés por los problemas de
la herencia del C.I. es muy an-
tiguo y sus trabajos se han exten-
dido a lo largo de toda su vida.
En sus últimos años dedicó una
especial atención a este proble-
ma, después de su retiro de la
universidad, y sus trabajos son
universalmente citados en apoyo
de la teoría hereditarista. Los
datos por él obtenidos, los más
extensos y que cubren relaciones
de parentesco no estudiadas por
ningún otro autor, se repiten de
manual en manual en donde son
citados como datos inconmovi-
bles y definitivos en apoyo de la
hipótesis de que la inteligencia es
heredada en su mayor parte. Es-
tos resultados son conocidos de
todos los estudiantes de psicolo-
gía. Por esto, el descubrimiento
de aspectos perturbadores en el
trabajo de Burt, tiene una enor-
me importancia no sólo para el
problema de la herencia del C.I.,
sino por la propia imagen de la
psicología.

Aunque al parecer algunos
autores habían encontrado ex-
traños los resultados de Burt (por
ejemplo, Sandra Scarr-Salapa-
tek), ha sido Kamin el primero
que ha llamado la atención sobre
las inconsistencias de estas inves-
tigaciones. A lo largo de una

Recientemente se ha puesto en duda Ia
existencia misma de Howard y Conway,
colaboradoras de Burt, encargadas de
adminístrar las pruebas de inteligencia
que servían de base a las investigacio-

nes de este autor.
En la fotogrdfía, Cyryl Burt.
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serie de conferencias pronuncia-
das en diversas universidades en
Estados Unidos durante t972 y
1973, Kamin dio a conocer el
resultado de sus análisis sobre el
trabajo de Burt. F;nt974 publicó
su libro; poco-antes Jensen, en
un artículo de L974b en Behavior
Genetics, admitía que las corre-
laciones de Burt carecian de uti-
lidad científica y reconocia que
era Kamin el primero que había
llamado la atención sobre este
hecho. Los análisis de Kamin son
tan evidentes que el mismo
Eysenck, al que Burt considera-
ba como su discípulo más bri
llante, ha admitido que en el
futuro será imposible basarse en
los datos de Burt.

A la implausibilidad de que las
correlaciones se mantengan inva-
riables al modificarse el tamaño
de la muestra, al hecho de que la
correlación entre los ambientes
de los sujetos sea prácticamente
cero, a que no haya información
sobre cómo se han obtenido las
puntuaciones, las caracteústicas
de los sujetos, y cualquier otro
detalle de tipo cientifico sobre los
experimentos, a que Burt se re-
fiera con frecuencia a trabajos
suyos no publicados que nadie ha
visto, se han añadido reciente-
mente datos que incrementan la
sospecha de la existencia de
fraude.

EL IVtrSTERIO DE LAS
COLABORADORAS DE BURT

Muchos de los trabajos de Burt
publicados durante los últimos
años están realizados con una de
sus dos colaboradoras más pró-
ximas, la señorita Margaret
Howard o la señorita J. Conway.
Incluso estas personas escribie-
ron artículos independientes
sobre los mismos temas y recen-
siones aparecidas en la revista de
la que era editor Burt, el British
Jou rnal of Statistical Psy chology.
Pues bien, en un artículo publi-
cado en el periódico de l¡ndres
Sunday Times el24 de octubre
de 1976, Oliver Gillie señalaba 19 r





Hoy para tratar de hacer fren-
te al problema que parala psico-
logía plantea el descubrimiento
de las prácticas de Burt es, sin
duda, más útil analizar la situa-
ción y sacarla a la luz que tratar
de ocultarlo una vez más. Sólo de
esta manera se podrá superar el
descrédito que hechos como éste
arrojan sobre las prácticas de los
cientificos.

UN GOTPE PARA LOS
HEREDITARISTAS

La eliminación de los resulta-
dos de Burt disminuye, sin duda,
sensiblemente la posición de los
hereditaristas al mismo tiempo
que arroja serias dudas sobre la
validez de sus datos. Posiblemen-
te por esto Jensen se apresuró a
aceptar las críticas contra Burt e
incluso a lanzarlas por sí mismo,
y al mismo tiempo, señalaba que
este hecho no plantea grandes
problemas porque los principales
resultados de Burt han sido re-
producidos por otros investiga-
dores. Sin embargo, no es com-
pletamente inocuo porque la au-
sencia de los datos de Burt supo-
ne por lo menos rebajar el por-
centaje de heredabilidad del co-
ciente intelectual al menos en un
20Vo. Pero además de esto el
análisis de Kamin no se dirige so-
lamente contra Burt, sino que
muestra incoherencias pr¡ejan-
tes en los trabajos de otros auto-
res. L¡s hereditaristas probable-
mente desearían que el escándalo
quede reducido a Burt para pre-
servar de esa manera los trabajos
de otros. Sin embargo, el análisis
de Kamin, mostrando las insu-
ficiencias desde el punto de vista
científico y el escaso uso de este
método que se ha hecho en los
trabajos de muchos psicólogos
empeñados en demostrar que
el C.I. se hereda resulta igual-
mente destructivo para todos
ellos.

Et CAMINO PSICOMETRICO
NOS LLEVA MAS LEJOS

A la luz de las informaciones
de que disponemos hoy se impo-

ne la conclusión de que no hay
datos a favor del carácter heredi-
tario del cociente intelectual. Ka-
min no excluye la posibilidad de
que pueden existir rasgos heredi-
tarios en la inteligencia pero eso
no está probado y probablemente
tampoco se mide por medio de
los tests de inteligencia. Estos
tests, como señalábamos al prin-
cipio. son un instrumento ateó-
rico, están construidos con ele-
mentos fieterogéneos, y frecuen-
temente cargados de prejuicios
políticos. Una persona tan auto-
rizada en este campo como L,eo-
na E. Tyler (1976, p.25) afirma-
ba recientemente: oCreo que
hemos ído tan lejos como éramos
capaces de ir con los procedi-
mientos psícométricos encamí-
nados a una evaluación precisa,
cuantítativa, del lugar de un in-
dividuo en un grupo norma. Si lo
que deseamos es ese tipo de eva-
luación, disponemos ahora de las
herramíentas para realizarlo. Pe-
ro para comprender la inteligen-
cia como un proceso mental y las
formas en que difieren los indívi
duos en sus dotaciones debemos
lanzarnos en nuevas direccíones,
liberándonos de algunos de los
grilletes psicométrícos que
hemos forjado. Confío en que ya
hemos comenzado a hacer esto>.

Hoy se hace patente la impor-
tancia que tiene una teoría para
llegar a comprender qué es la
inteligencia. El camino de los
tests está agotado y no nos puede
ofrecer más de lo que ya ha d¿do
de sí. Lo importante no es saber
si un sujeto resuelve un problema
o no, sino por qué no lo resuelve
y por qué hay problemas en los
que muchos sujetos fallan. Por
este camino y construyendo mo-
delos del proceso que siguen los
sujetos para resolver los proble-
mas avanza hoy la psicologia.
[,os propios items de los tests
pueden considerarse como tareas
cognitivas y de esta forma han
empezado a analizarse, intentan-
do predecir mediante criterios de
la teorla la dificultad relativa de
cada item. Las teorias factoria-

les, por ejemplo, nos enseñan
poco sobre lo que sea la inteli-
gencia y sus componentes, mien-
tras que otras vias como la simu-
lación del comportamiento nos
abren nuevas perspectivas. Des-
de esos análisis teóricos se com-
prenden mejor, por ejemplo, los
dos niveles de Jensen, que él no
puede explicar y que se relacio-
nan con lo que en algunas posi-
ciones teóricas se llama el apren-
dizaje de contenidos y el aprendi-
zaje estructural.

CONCLUSIONES

Si volvemos ahora a las afir-
maciones que establecíamos al
principio podemos decir que:

1. El C.I. no constituye una
medida adecuada de la in-
teligencia. Es más, por el
modo en que se han cons-
truido las pruebas con las
que se calcula, por la na-
turaleza de los items y el
modo de elegirlos, no
constituyen más que una
medida de la adaptación a
la norma social. La exten-
sión que ha alcanzado su
uso se explica por el servi-
cio que prestan a una
sociedad dividida en cla-
ses, dentro de la cual per-
miten separar a los más
adaptados de los que lo
están menos.

2. No disponemos de datos
suficientes sobre la heren-
cia del C.I. Muchas de las
pruebas que se aducen se
desmoronan ante un aná-
lisis serio.

3. El C.I. no determina el
éxito económico. Hay
otros factores que, en la
sociedad occidental, inter-
vienen mucho más, como
son la clase social o los
años de escolaridad y los
títulos.

Las pruebas a favor de lo que
acabamos de decir parecen hoy
abundantes y sólidas. Aquí sólo
hemos podido recoger algunas
referentes a2, y mi,s escasamen- 2l



te a 1'. sin que apenas haYamos

io.uOo 3 (Puéden encontrarse da-

tos v bibliografía en Bowler Y

dinii.. lg72-7r' La Polémica,
rin emUargo. sigue abierta Y cada

semana aParecen nuevos análisis'
por ejemplo, en revistas como

Science o Nature,
Con resPecto al Problema de la

herencia del C.I. Podemos con-

cluir que se trata de un Problema
de tipo Político, en el que las

soluciones están basadas en las

convicciones de unos individuos
que defienden una ideología'
además de ser Psicólogos, Y que

tratan de justificar un tiPo de

sociedad recurriendo a argumen'

tos aparentemente de tipo cien-

tífico pero que, de hecho, care-

cen de basé Y son Puramente
ideológicos. Descubrimientos o

unafiti-t como los realizados Por

fumin no van a hacerles cam-

;i"ü; op1"ión Porque el análisis

á" fumin es un análisis cientí-

fico y sus conclusiones son' en

"'Jáuio, 
ideológicas' El Proble-

;ñi; herencia del cociente in-

letectual es- un Problema mal

olanteado basado en instrumen-

ios de medida inadecuados' que

.árno fu misma TYler señala' de-

bán aUan¿onarse Y si lo .que
not int"t"tu es si la inteligencia. se

hereda tenemos que llevar la in-

vestigación Por un camino distin-
to. A-iortunáclamente para la psi-

cología, la investigación sobre la

inteligencia se está realizando ac-

tivaminte Por otras vías al mar-
gen de los tests de inteligencia
óomo lo Pone de manifiesto el

Simposio celebrado en 1974 en la
Universidad de Pittsburgh (Res-

nick, ed., 1976), sobre la natura-
leza de la inteligencia' Este ca-

mino es mucho más Prometedor
y permitirá abandonar la vía que

ulguttot tomaron a Principios de

eJe siglo Y que Para la investiga-

ción sóuré lá inteligencia resultó

equivocada 
Juan Derval

Frase a rePetir:

H[ios mios, haY que trabqjar mucho
p"."""i"it; hay que ir todas l¡¡ m¡ñ¡nas
a la e¡cuela.

(Binet-Simon' francés)

¿Qué es lo que debes hacer si otro

n¡ñJte da un golPe sin querer?

(Stanlord-Binet' L'VII'4c)

Se consideran únicamente como res-

pu e s tas posit iv as aquellas q ue 
- 
im p li quen

-o 
sugieian trn¿ excusa o no hucer caso'

***
Dame dos razones Por las cuales un

niño no debe ser ruidoso o turbulento en

clase.
(Stanford-Binet, L' X - 4)

***
¿Por qué es mejor pagar las facturas

con cheques que con billetes?
(wlSC, inelés)

¿Qué diferencia hay entre una evolu-

ción y una revolución?

(Binet-Simon' Irancés' adultos)

QUE SE PREGUNTA EN LOS TESTS

;.Cuando se Íompe un objeto que no

noi p".t"tt""" qué ñaY que hacer?

(Binet-Simon' francés' 9 años)

Entre las respuestas que se puntúan el

máximo están:

El acuerdo entrc dos Personas es

realmente un contrato y debe ser res'

petado.'Nuestro 
sistema social se basa en la

confianza en la Palabra dada

Ilsíed tiene una rePutación
Su honor está en iuego

***

¿Por qué debe mantenen¡e una Pro'
mesa? 

(wlsc' inglés)

***

¿Por qué elegimos senadores y congre¡

sistas? 
(wrSC, inelés)

Las respuestas, Para ser consideradas

cotrectas, deben señalar:

Asegura un gobierno rePresenta-

tivo,
Hace a los gobernantes rePonsa'

bles ante el Pueblo.
La Población es demasiado gran'
de'Para hacer todas las leYes'

***

¿Cuát ec l¡ e¡t¡tura media de un
americ¡no?

(wlSC, inglé$

Es correcta la respuesta si se dice una

cifra entre 5'7" (1,70 m) v 5'10" (1'78

metros\.

***

***

Delinir las Palabras:
Constancia
Valenti¡
C¡ridad

Deme tres razones que me expliquen por

oué un hombre que ha cometido un

"ri-"o 
debe ser castigado

(Stanlord-Binet' ¿dultos sup' II- lb)

Entre las respuestas aceptables. están :

Para darle una lección.
Para hacerle sufrir Por su mala ac'

ción.
Para cumPlir la leY(StanÍord'Binet, L-XIl-5 a' b. c')
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rntergencra, crno la adaptación der rndividuo 
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r"" oor-JT"i"u"L domin¡nte. L." p"rroo"" rndepen'rentec que tienen idear propiar y que

rech¡z¡n el orden roci"t 
"rirleite, 
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teqria general de
sstqmas
y mcrogrLlpos
F.Jiménez Burillo

El término sistema, sin duda, ha hecho gran

fortuna en nuestros dias; de tal modo que si

es verdad la observación del Carl Becker

acerca de la existencia de palabras <<claves>

ór" t¡p¡ti.tn toda una época, habría que ad-

iiit¡r qut el vocablo sistema, junto a rela-

t¡v¡dad; proceso, estructura, función, etc', per-

tenece ya definitivamente al acervo termino-

lógico científ ico contemporáneo.
Por otra parte, es asimismo innegable que el

capitulo de los (grupos pequeños> invariable-

ránt" ha venido recibiendo el más amplio

núrn"to de estudios y referencias desde los

comienzos mismos de la Psicologia Social,

constituyéndose asi en su primer y más im-

portante tema.
Las lineas que siguen a continuación tratan

de desarrollr,aigunal consideraciones acerca de

las aplicacionel de la teoria general de los

sistemas (TGS) a la teoria de los grupos pe-

No se llegará en estas líneas a los extre-

mos de Feyerabend. Pero lo que sí urge es

establecer algunas advertencias previas' En

primer lugar, aunque con frecuencia se haga

referencia a investigación empírica, la mayor y
fundamental parte del contenido de estas pá-

ginas tiene un marcado tinte teÓr¡co. En su in-

iención de construir un modelo teórico general

del grupo que sea capaz de integrar modelos

anteiiores, los razonamientos siubsiguientes for-
zosamente, <por elevaciónl, deben situarse en

un alto nivel de abstracción' Por ello, el pro-

blema de la total operatividad del supuesto
teór¡co, con ser importante, no es en abso-
luto la preocupación central de este trabajo.
Hay, como se verá, aspectos perfectamente
verificables, otros en vias de serlo, y algunos
quizá por ahora imposibles de contrastar con la

realidad.

queños. El intento, a mi juicio, no es totalmen-
tb ocioso, al menos por dos tipos de razones:

en primer lugar, la escasísima, por¡o.decir nula

(para una eicepciÓn, Cfr. Yela, 1974) atenciÓn

que en nuestro pais se ha venido prestando

al problema concreto que planteamos; en se-

gunOo térm¡no, desde hace ya algunos años

áe viene pidiendo insistentemente algo que re-

cientemeñte const¡tuye casi un clamor (Kiesler

y Lucke, 1976; McGuire, 1973): la necesidad

áu qu" ia PsicologÍa Social académica, aban-

donándo siquiera momentáneamente las ruti-
narias invesiigaciones empiricas, dedique más

atención a la producción de teoria' En este

sentido, se ha'sugerido liberar la imaginación

en la búsqueda de modelos teÓricos que, para

emplear la ierga de Feyerabend, no ¡mporta

re"n constiuidos <<contrainductivamentel sin

que constituya grave problema su inconsisten-

cia con los puntos de vista comunmente acep-

tados (FeYerabend, 1974, P- 241.

En segundo término, el modelo presentado,

aunque én algunos aspectos va más allá, tiene

una clara y explicita apoyatura en dos obras
fundamentales: la teoría de los sistemas de Von
Bertalanffy y la conceptualizaciÓn d9l grupo
primario de Dunphy (Cfr. bibliorafia). Hay una

caracter¡stica, común en ambos, que habria
que analizar detenidamente: se trata en concre-
to de las connotaciones ideológicas de sus res-
pectivas formulaciones. Razones de espacio
hacen por ahora imposible el enfrentam¡ento
con tan ¡mportante cuest¡Ón.

El desarrollo del presente articulo se lleva a

cabo a través de tres apartados fundamenta-
les: en primer lugar, los conceptos fundamen-
tales para nuestro propósito de la TGS. En se-
gundo lugar, se .analizarán algunos aspectos
¡mportantes acerca de la historia, concepto y
perspectivas de estudio de los grupos peque-

hos. Finalmente, en tercer lugar, se llevará a

cabo la exposición de un modelo de grupo
primario derivado de la TGS
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I. LA TEORIA GENERAL DE SISTEMAS:

Co n ceptos f u nda mentales

Como se ha puesto de relieve en múltiples
ocasiones, la TGS a pesar de no contar for-
malmente más de cuarenta años ha venido sir-
viendo como instrumento en las más diversas
áreas de las ciencias en general: biologia (Von

Bertalanffy , 19731, medicina (Pribam, 19721,
ecología (Dale, 19721, ciencia política (Easton,
19721, relaciones internacionales (Kaplan, 1976),
sociologia (Buckley, 1970, 1972; Parsons, 1976)
y, como se verá, también en la psicologia.

Teniendo en cuenta que la temática de estas
lineas gira en torno a las relaciones de la TGS
con la psicología, bueno será fijar desde un
primer momento algunos conceptos fundamen-
tales.

El término sistema, por de pronto, viene sien-
do definido con muy parecidas connotaciones.
Desde que Condillac, en su Tratado de los
Sistemast lo definiese como rla disposiciÓn de
las diferentes partes de un arte o una ciencia
en un orden en que todas las partes se sos-
tienen mutuamente y en gué las últímas se expli-
can por las primeras,¡r (Ferrater, 1965), en sucesi-
vas definiciones continúa apareciendo esta idea
de <elementos o partes interdependientes>. Así,
por ejemplo, para Parsons un sistema se refiere
tanto a run conjunto de interdependencias en-
tre partes, elementos o procesos) como al tttipo
de interdependencia entre dicho coniunto y el
ambiente que lerodeal (Parsons, 1976). Rappo-
port entiende por sistema rl) algo gue se com-
pone de un conjunto (finito o infinito) de enti
dades; 2) entre las que se dan una serie de
relaciones especificadas, por lo que il es posi-
ble deducir unas relaciones de otras o, de las
relaciones entre las entidades, el comportamien-
to o la historia del sisteman (Rappopott, 1976).
Otros autores, más sucíntamente, insisten en
esa misma linea: trtodo unitario de una multi-
plicidad de variables interdependientesn (Yela,
1974, .p. 83li rconiunto de elementos intere-
lacionadosl es para Ackoff (1972, p. 84) en
tanto R¡os subraya como la perspectiva distin-
tiva de la TGS es cla idea de estudiar global-
mente el comportamiento o funcionamiento
de un conjunto de elementos, tomando en
cuenta sus interacciones, y las de estos con el
ambiente que rodea el sistemat (Rios, 1974,
p. 14). Como se ve. en esta última fórmula se
insiste, como en el caso de Parsons, en la doble
interdepencia que afecta al sistema: la de sus
elementos entre si y una segunda entre el sis-
tema como tal y su entorno. Von Bertalanffy,
en fin, considerado el padre de la criatura,
ofrece una definición que si bien es algo más

complicada que las anteriores, entraña, como
no podía ser menos, idéntica significación; (un
sistema puede ser definido como un complejo
de elementos en interacción. Por interaeción
entendemos unos elementos p ligados por re-
laciones R, de modo que el comportamiento
de un elemento p en R difiere'de su com-
portamiento en otra relación R'. S¡ se comporta
del mismo modo en R y R', no exíste interac-
ción, y los elementos se conducen indepen-
dientemente por referencia a las relaciones R y
R'D (Von Bertalanffy, 1W3, P. 53 Y 1971,
p. 110).

Tipos de sistemas

En relación a nuestro tema, podemos selec-
cionar algunos tipos de clasificación: la distin-
ción sistema abierto-cerrado (Lewin, 1966, p. 68
y ss.; Von Bertalanffy, 1973, 115 ss., 1972,
p. 35; Rappoport, 1976; Ackoff, 1972, p. 84)
es la más conocida. Un sistema cerrado es
aquél cuyo estado final depende totalmente de
las condiciones iniciales del propio sistema;
además, no mantiene tipo alguno de intercam-
bio con su entorno y (según el segundo prin-
cipio de la Termodinámica) en su seno t¡ene
lugar un aumento de entropía. Por otra parte, el

sistema abierto mantiene continuos intercam-
bios con su entorno, puede alcanzar sus esta-
dos independientemente de las condiciones
iniciales, patentiza una suerte de <voluntad
propia>, y en él no rige el segundo principio
de la Termodinámica. Como todo el mundo
sabe, en Fisica, el primer prihcipio de la Ter-
modinámica trata de la conservación de la ener-
gia en un sistema cerrado, en tanto que el se-
gundo principio establece cómo con el paso del
tiempo la cantidad de energía de un sistema
cerrado, permaneciendo constante, dism¡nuye
en calidad. La <entropía> designa precisamente
ese proceso de empobrecimiento energético. El

concepto de entropía es negativo, y la Fisica
busca el término designativo del fenómeno in-
verso: Wiener habló de <negativo de la entro-
pia> en tanto que Brillowin ha propuesto (ne-
gentropía> para significar rel concepto positivo
de un cambio hacia una energía de cualidad
superiort (Cfr. Anderson y Anderson, 1969, p.
1323).

Como ampliación de lo anterior, cabe dis-
tinguir entre s¡stemas mecánicos o físicos, bio-
lógicos y sociales, cada uno de los cuales in-
tegraria a su vez algunos subtipos de sistemas.
Asi, K. Boulding propone hasta ocho distin-
tos niveles de consideración de los sistemas:
1) en el nivel más bajo, se hallaría la simple
<estructura estát¡ca) a modo de armazÓn o es-
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queleto de un tipo dado de entidad; le segui-
ria 2l un sistema elemental, dinámico, cuyos
movimientos están predeterminados (por ejem-
plo, la maquinaria de un reloj). A continuación,
3) los sistemas cibernéticos, autorregulados,
cuyo ejemplo característico podria ser el ter-
mostato. Estos tres sistemas son cerrados, na-
turáfrñéhte. 4) Con los sistemas abiertos co-
mienza la vida, en cuyo nivel más elemental
podemos situar la célula; habría después 5) un
nivel societal-genético, ejemplificado por lá
planta y cont¡nuado 6) por el sistema animal
en donde ya se encuentran la conducta fina-
lista, movilidad y <autoconcienciair. Estos tres
últimos pertenecen a los sistemas abiertos. 7) El
penúltimo nivel lo integrarian los sistemas so-
ciales y culminando la jerarquía, 8) se sitúan
los sistemas trascendentales, (Kast y Rosenz-
w'eig, 1972, p.14). Estos dos últimos, asi como
el sexto, son, a la vez, sistemas abiertos y
sociales.

Hay que dejar constancia, en fin, de la dis-
tinción entre sistemas abstractos y concretos
(Ackoff, 19721 o, en el argot de Parsons, teó-
ricos y empiricos (Parsons, 1976): un sistema
abstracto es aquel cuyos elementos son con-
ceptos, etc., integrados lógicamente y con re-
ferencia empirica; un s¡stema concreto es aquel
cuyos elementos pertenecen al mundo observa-
ble y pueden ser estudiados a través del sistema
abstracto.

Entorno

El concepto de entorno o ambiente es impor-
tante. El entorno de un s¡stema es el rconiunto
de elementos y sus propiedades relevantes que
no son parte del sistema, pero un cambio en
alguno de ellos puede producir un cambio en el
estado del sisteman (Ackoff, 1972, p.84, y en el
mismo sentido, De Greene, 1972, p.94). Si por
<estado de un sistemal se entiende <el conjunto
de propiedades relevantes que posee ese sistema
en ese tiempol, puede definirse el <estado del
entorno de un sistema>, en un momento dado,
como <el conjunto de sus propiedades relevantes
en ese tiempoll. Si, como es evidente, los siste-
mas concretos poseen un entorno objetivo, cosi-
ficado, no es menos claro que tal entorno tam-
bién es <subjetivo>, esto es, depende en última
instancia del observador, de tal suerte que dis-
t¡ntos observadores, en función de los intereses
de la investigación, <leerán> diferentemente el
entorno del sistema en cuest¡ón. Ahora bien,
como observa Agkoff, lo anterior no quiere decir
que sólo los sistemas concretos posean entorno;
también los sistemas abstractos lo tienen, como
acontece con los <metalenguajes>, la lÓgica res-
pecto a la matemática, etc. (Ackoff , 1972, p. 84).

II. EL GRUPO PEOUEÑO

Siendo totalmente imposible hacer una mí-
nima s¡ntesis de la oceánica bibliografia sobre el
tema, nuestra tarea se limitará a situar conve-
nientemente la cuestión mediante unos breves
comentarios; a través de tres momentos: un
bosquejo histórico sobre el grupo pequeño,
algunos conceptos fundamentales y, finalmen-
te, las principales perspect¡vas de estudio.

Desde una perspectiva histórica, el tratamien-
to del microgrupo por parte de las ciencias
sociales ha sido llevado a cábo desde dos fun-
damentales puntos de vista, teórico y empírico,
que en términos amplios, vienen a localizarse
en dos áreas geográficas: Europa y USA.

Desde la segunda mitad del XlX, la filoso-
fía social y la sociologia europeas desarrollaron
teóricamente el tema. Tónnies, Simmel, Weber,
Durkheim, etc., ponen de relieve las percusio-
nes en el seno de los microgrupos de las con-
secuencias sociales derivadas de la Revolución
lndustrial. En esta perspect¡va, el grupo peque-
ño es analizado no como unidad en sí misma,
sino como parte integrante de un más amplio
tejido social.

De otra parte, el pragmatismo USA conso-
lida desde comienzos del siglo actual toda una
linea de investigación de los grupos. Pues si
bien un conjunto de autores (Cooley, James,
Dewey, Mead), todavía mantienen el análisis
teórico al subrayar la importancia de los grupos
pequeños en la constitución y desarrollo de la
estructura de la personalidad, es innegable que,
en su mayor parte, el tratamiento del microgru-
po es abordado desde una perspectiva esen-
cialmente empirica. Al menos, desde dos áreas
de investigación (Cfr. Dunphy, 1972, pp.3-39).
Por una parte, en los estudios ecológicos de la
bomunidad urbana, obras tan conoc¡das como
Street Corner Society (White) y The Gang
(Thrasher) llegan a la constatación sociológica
de la existencia de un tipo de microgrupo, la
pandilla, que, a través del conflicto, desarrolla,
en palabras de Trasher runa tradición, estructu-
ra interna irreflexiva, espíritu de cuerpo, soli-
daridad, moral, conciencia de grupo, y adhe-
rencia a un territorio locab (apud Dunphy, o.c.,
p. 13). Posteriormente, las investigaciones de
Hollingshead (rElmtown's Youthl) sobre 259
pandillas juveniles y las más recientes de Ernest
Smith (American Youth Culture), Sheriff y She-
riff, etc., al tienpo que ponen de manifiesto
el papel socializador de los grupos de pares,
dan testimonio de la influencia de la (des)or-
ganización social en la dinámica de la conducta
anómica (Merton) o para utilizar la jerga <sis-
témicar, de cómo el estado del entorno socio-
cultural determina el estado del sistema del
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pequeño grupo. Por otro lado, desde el ámbito
de la teoria de las organizaciones, en el campo
concreto de la Psicosociologia industrial, desde
los años veinte los estudios de Mayo, Roeth-
lisberger y Dickson, Homans, etc., asimismo
ponen de relieve el papel del microgrupo en as-
pectos importantes de la organización empresa-
rial, de igual forma que los célebres estudios de
Stouffer y colaboradores (rThe American Sol-
dierú, Shils y Janowitz sobre la Wehrmachtr-
refrendan esa misma importancia en la <<moral
del soldado> en las organizaciones miiitarés, sin
olvidar las contribuciones de Moreno, Lewin,
Thelen y Trow en las instituciones educativas.
En fin, ya en nuestros días, la extraordinaria
proliferación de los llamados grupos de <reso-
cialización> (Tgroup, etc.) asimismo dan sufi-
c¡ente evidencia del papel de los grupos peque-
ños en unas sociedades industriales que propi-
cian estos <espacios psicológicosD en los que
las relaciones interpersonales se convierten en
el fin fundamental de su propia dinámica.

Fue Cooley,. ya se sabe, quien a comienzos
de siglo introdujo el término grupo primario en
uno de los más repetidos textos de la historia del
pensamiento psicosociológico: rPor grupos pri-
marios significo aguellos caracterizados por aso-
ciación y cooperación íntimas cara-cara. Son pri-
marios en varios sentidos, pero principalmente
en gue son fundamentales en la formación de
la naturaleza social e ideales del individuo. El
resultado de la asociación íntima, psicológica-
mente, es una cierta fusión de ías individua-
lídades en un todo común, de tal modo que
cada ser, al menos para muchos propósitos,
es la vida común y el propósito del grupo.
Quizá el modo más simple de describir esta
totalidad, es decir, que es un Knosotro$): en-
vuelve un tipo de simpatía e identificación mu-'tua para la cual (nosotros) es Ia expresión
natural> (Cooley, 1963, p. 23).

Ante todo, se impone una puntualización
terminológica. La literatura especializada ha ve-
nido utilizando indistintamente las expresiones
grupo pequeño y grupo primario como si fueran

exactamente equivalentes; y no es asi: como
advierte Olmsted, grupo primario sugiere la cua-
lidad de las relaciones que los miembros man-
tienen entre si, en tanto que grupo pequeño
no predetermina tal cualificación de la inte-
racción. Una vez más, será la estrategia inves-
tigadora la que acuñe una u otra term¡nologia:
será conveniente utilizar grupo primario si se
trata de estudiar las relaciones interindividuales
de un sistema dentro de un más amplio con-
texto, (organizaciones,'sistema social, etc.),
en tanto, que es preferible la expresión grupo
pequeño si lo que se desea es hacer <micro-
sociologia>, esto es, analizar a escala reducida
procesos de interacción sin determinación pre-
via del tipo de relación. La expresión grupo
pequeño, pues, tiene más <extensión>, como se
dice en Lógica, que el grupo primario: gran
parte de los grupos primarios son grupos pe-
queños, pero no todo grupo pequeño es grupo
primario (Cfr, Olmsted, 1966, p. 18-19).

Como quiera que sea, a partir de la formula-
ción de Cooley el grupo primario ha venido ca-
racter¡zándose por un conjunto de propiedades
distintivas: asociación cara-cara, roles no espe-
cializados, relativa permanencia, pequeño núme-
ro, e intimidad relativa (Dunphy, o.c., p. 4:
Homans, 1968, p. 29; Shaw, 1976, p. 11). Entre
tales grupos primarios se acostumbran a incluir
la familia, la clase en la escuela, el grupo de pa-
res, los grupos de trabajo en la fábrica, peque-
ñas unidades militares, grupos terapéuticos, co-
munidades conventuales, etc.

De forma análoga a lo ocurrido en el área de
la Sociología, los distintos modelos psicológicos
del grupo primario han venido inspirándose en
otros tantos paradigmas de las ciencias natura-
les, singularmente la Fisica y la Biologia; Buc-
kley (1970, pp. 24 y ss.), Cartwright v Zander
(1971, pp.39-40), y Dunphy (o.c., pp.85yss.),
entre otros, han propuesto algunas. clasifica-
ciones útiles.

El modelo de Lewin subraya la interdependen-
cia de los individuos, asi como el carácter <to-
talizante) del grupo. En un trabajo publicado en
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1940 escribe rla esencia de un grupo no consiste
en la semeianza de sus miembros, sino en su
interdependencia. IJn grupo puede ser caracteri
zado como un Ktodo dinámicott; esto significa
que un cambio en elestado de cualquiera de sus
subpartes cambia el estado de cualquier otra
subpartet (Lewin, 1973, P. &4).

Si es evidente la inspiración lewiniana en la
Fisica, no menos clara es la influencia de la

biología en el modelo interaccionista (Bales,

Homáñs, etc.). Por ejemplo, Homans, a través
de las variables de Actividad, lnteracción, Sen-

timientos, y Normas, tras constatar repetida-

mente que-el grupo es un <todo orgánicorr

{Homani, 1968,-pp. 35, 38, 45), distingue dos

dimensiones en' la dinámica biológico-adaptativa
del grupo: rconsideramos al sistema externo
comó la conducta que permite al grupo sobre-
vivir en su ambiente, y al sistema interno como
la conducta del'grupo que constituYe una expre'
sión de los sentlmientos recíprocos desarrollados
por sus miembros en el curso de su vida en co'
múnt (Homans, o.c., PP. 135-136)'

Desde bases psicoanalíticas, se proponen mo-
delos de diversa compleiidad y refinamiento
(Bion, Bennis, Schütz, etc.), como Moreno
consagra en su archimanoseado enfoque socio-
métricó. En fin, en una dimensión más forma-
lizada habria que citar aquellos modelos basa-

dos en investigaciones empírico-estadísticas:
Cattell, Borgatta, Rapoport, Simon, etc. En los
textos de Madron (1969) y Criswell y otros
(1962) pueden gncontrarse desarrollados dos en-
foques sustac-ta-lmente distintos de la teoria de

los grupos: los cualitativos y los matemáticos.

La Psícotogía Y la TGS

Ciertamente, no parece que el paradigma de

la TGS haya atraído excesivamente la atención

de los psicblogos, quienes, con las.excepciones

de todbs conócidas, al fin y al cabo tratan de

operar científicamente contrasta¡d.9 sus hipÓte-

sis mediante procedimientos formalizados. Ouizá

la naturaleza sumamente abstracta de la TGS,
así como su carencia de aparato matemát¡co
subyacente puedan ser alguna de las razones
que expliquen este escaso interés. De cualquier
forma, algunas cosas hay y, al menos en su pura

formuiac'ón especulativa, no dejan de ser sobre-
manera atrayentes.

III. LA TGS Y EL GRUPO PRIMARIO

Hace ya algunos años, Anderson y Anderson,
utilizando conceptos extraidos de la TGS, pro-
pusieron un modelo caracterizado por las rela-

ciones d¡rectas entre <<dominaciÓn ambiental> y
<<entropía psicológican. Para los autores, es posi-

ble disiinguir hasta seis niveles de consideración
entre doJextremos: el caracterizado por la nula

dominación ambiental (concepto que, por cierto,
no definen) en donde acontece elcomportamien-
to socialmente integrativo (comprensiÓn, comu-
nicación, cooperación, etc.) y aquel otro en que

se da la suprema dominación ambiental (y, por

consiguiente, la mayor entropía psicolÓgica) ca-
racter¡zado por un comportamiento máximamen-
te desintegrado: bloqueo de conducta, psicosis,

etcétera lCtr. Anderson y Anderson, '1969,

passim).
Siguiendo esta linea de pensamiento, Allport.

a partir de una consideración de las relaciones
entre s¡stema y entorno, ha distinguido cuatro
niveles d¡st¡ntos de <apertura> de los <sistemas
psicológicos>: 1) En el más bajo nivel, se encon-
trarían aquellos sistemas cuyas relaciones con su
entorno se agotan en la mera entrada y salida de
mater¡a y energía. Como ejemplos, cita la Psi-
cofísica de Wundt y los modelos de aprendizaje
de Pavlov, Watson, y Skinner. 2) Un peldaño
más arriba se sitúan aquellos sistemas que, ade-
más, consiguen mantener un estado de equili-
brio interno: el esquema <hidáulico> de la teoria
de la personalidad de Freud podría servir de
ejemplo. 3) Un sistema aorganizadoD en el sen-
tido gestáltico representa un nuevo avance en la
medida en que la conducta ya no es un simple
elemento mediador entre F y & sino que tam-
bién implica una suerte de desarrollo e interven-
ción del organismo. 4) Finalmente,'estarían los
sistemas que llevan a cabo continuas transac-
ciones con su entorno a través de procesos de
reciproca influencia (ap. Gochman, 19761.
En un plano más aplicado, la Psicologia cogni-
tiva no ha sido aiena a c¡ertos conceptos de la
TGS: los trabaios de Rokeach sobre (est¡los

He aquí, pues, los datos del problema. De

una parte, la existencia de una TGS con las ca-
racterísticas arriba señaladas. De otra, el con-
cepto de grupo pluralmente entend¡do poi dis-
tintos autores que, en algunos casos, se acercan,
bien que tangencialmente, en sus modelos, a la
TGS. Se trata ahora de dár un paso más ade-
lante poniendo de relieve hasta qué punto puede

enriquecerse la teoria de los grupos con la ayu-
da'de la TGS. Tarea que se llevará a cabo a tra-
vés de tres sucesivos apartados: en primer lu-
gar, algunas consideraciones sobre las relaciones
éntre lá TGS y la Psicologia general. En segundo
término, la exposición del mbdelo de grupo pri-
mario derivado de la TGS. Finalmente, algunas
consideraciones acerca de los instrumentos que
puedan facilitar eventualmente ¡a verificación
empirica delmodelo.
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cognosc¡tivos), y los de Harvey, Hunt y Schro-
der sobre sistemas conceptuales (a su vez estu-
diados experimentalmente por Zajonc) y los de
Gochman sobre deficientes mentales, dan testi-
monio de ello (Cfr. Gohman, o.c.).

Por su parte, Von Bertalanffy ha realizado una
vehemente propuesta de colaboración entre Psi-
cologia y la TGS. En varias de sus obras (Von
Bertalanffy, 1971, pp.25-29, y 1973, pp. 193 y
siguientes) lleva a término una critica al modelo
del hombre de la'Psicología contemporánea ca-
racterizado, según el autor, por cuatro p¡inci-
pios: 1) el esquema mecánico E-R; 2l ambien-
talismo: los seres humanos nacen con capacida-
des iguales, constituyéndose el comportamiento
y la personalidad mediante influencias externas;
3) equilibrio: la fundamental función del aparato
mental es alcanzar y mantener el equilibrio
homeostático, siendo entonces el comporta-
miento un instrumento de reducción de tensio-
nes; 4) utilidad: principio <económico> según el
cual la conducta trata de minimizar el gasto de
energia mental o física. Para nuestro autor, tales
formulaciones, siendo correctas para explicar
parte del comportamiento humano, en su gene-
ralidad son <insufic¡entes y falsas>; y ello por tres
razones: en primer lugar, el esquema E-F sería
incapaz de explicar la conducta activa y espon-
tánea de exploración, juego, creat¡vidad, etc.
En cuanto al ambientalismo, se impondria la
evidencia de la radical desigualdad entre los in-
dividuos de idéntica especie enraizada en sus
capacidades innatas. Asimismo, si desde un
punto de vista biológico es falso que la vida se
oriente hacia el equilibrio y el reposo, psicológi-
camente el comportamiento no trata tanto de re-
ducir tensiones como de suscitarlas. Finalmente,
una mayor parte del comportamiento humano,
justamente el más distintivo (cultura) no es ex-
plicable mediante principios utilitarios (Von Ber-
talanffy, 1973, p. 196, y 1971, pp.25 y ss).

Así las cosas, Von Bertalanffy propone un
nuevo modelo de hombre que él llama srbfema
de personalídad activa, en cuya elaboración con-
fluyen diversas líneas de investigación psicoló-
gica: Piaget, Werner,,el neopsicoanálisis, la Psi-
cología del Yo, etc., asumiendo tal modelo el
carácter radicalmente act¡vo del hombre (cosa,
recordémoslo, enérgicamente subrayada por
Marx). No obstante las críticas que se le han
formulado, especialmente desde el pensamiento
marxista (von Bertalanffy, 1972, pp.36 y ss.),
para el autor la TGS, en su aplicación a la Psi-
cología, posibilitaría la solución de problemas
históricamente insolubles: la relación entre cuer-
po-espirítu, y la antinomía libertad-determinismo
(ld. pp. 225-22d. Con estas atractivas prome-
sas ¿no sería insensato no intentar siquiera una

aproximación a tan sugerente teoria? Por nues-
tra parte, el problema es menos grave y profun-
do: solamente examinar algunas posibles apor-
taciones de la TGS a la teoría de los grupos.

Un modelo de grupo primario

En el concreto ámbito de la Psicología Social,
a pesar de que algunos autores han utilizado
el concepto de sistema (por ejemplo, Berne,
1974, sistemáticamente, y de modo esporádico
Festinger, Newcomb, Rossemberg, etc.), tam-
poco abundan las formulaciones <sistémicas>.
Pero antes de seguir adelante, conviene fijar
algunos conceptos; antes que nada, natural-
mente, el de modelo.

El término <modelo> es polivalente. De los vá-
rios sentidos y tipos que puede adquirir; meta-
fisico, estético, ético, etc. {Ferrater, 1965, y Diez
Nicolás, 1969, pp.325-3281, ahora interesa rete-
ner el epistemológico, esto es, el modelo en
tanto artefacto lógico para explicar algún sector
dado de la realidad. Los modelos, diferencial-
mente, son más que meras analogías, y menos
que una teoría. Un modelo es una representa-
ción simbólica que señala una identldad entre
un conjunto de fenómenos de la realidad y un
sistema formal. Una teoria, en cuanto conjunto
ordenado de hipótesis acerca de algún sector de
fenómenos, integra no sólo conceptos, varia-
bles, etc., sino también una intención predicti-
va. El modelo es menos ambicioso: trata sola-
ente de organizar signifícativamente los datos de
un fenómeno (Dunphy, o.c., p.82l, constitu-
yendo una suerte de nivel intermedio entre teo-
ría y experiencia (París, 1970, p. 473!..

Como el personaje de Moliére, la Psicologia
a menudo ha venido utilizando, sin saberlo, la
teoria de los modelos, en ocasiones con un gra-
do de precisión y refinamiento considerables
como en el á¡ea del aprendizaje (Busch y
otros, 1975).

En Psicologia Social, existen ya varios mode-
los de grupo primario, y anter¡ormente, al hablar
de las perspectivas teóricas, quedaron reseñados
los más ¡mportantes. Pero lo que es innegable
es que ninguno de los ex¡stentes utiliza en pro-
fundidad y amplitud los conceptos de la TGS.
En éste sentido, el modelo propuesto a conti-
nuación, haciendo posible la integración de los
anteriores dentro de é1, abre nuevas áreas de
investigación al recoger problemas que los ante-
riores marginaban. Desde un punto de vista es-
trictamente teórico, un modelo de grupo prima-
rio inspirado en la TGS debería cumplir unas
mínimas exigencias; por lo menos, tres: 1l En
primer lugar, describir adecuadamente los pro-

;l

il
.i

it

i
t
ir

i

D

D

D

i
t
i
i
D

I
I
I
!
t
t
I
t
!
t
I
I
I
I
I
I
c
t
0

::
':l

i1
:ilri

i.'
!ri

:ii

i,:,
,,¡l
,!:l.,1

l

;i

:lrllllr,t
rl:ll
rillt
t'l;'l,l
'll
:ltl
h ll'l I
:. I

,;ll
il

¡ ¡L

tiliil
ralll

il,il
,:,ll
;,ll
rlill
Irili,il
l]ll
riill
:lll
ilrll
rti il

iBllil llr¡ il
it¡lt
,ñ lll

iElll

I
I
I
I
I
I
I
,
t
D
I

1

!

ir

]:.

29



cesos que se dan: a) dentro del propio sistema;
ó) entre sistema (grupo primario), sistema social,
y s¡stema de personalidad, no sólo desde un
punto de vista <sincrónico>, sino también, y esto
ya es más dificil, desde una perspectiva <dia-
crónical.

2) El modelo debe ser capaz de delimitar las

lineas de separación entre el grupo primario,
en tanto sistema abiefto, y su entorno, que,

evidentemente, podrá venir diversamente con-
ceptualizado en tanto sistema social, ambiente
fisico, etc.

3) Finalmente, el modelo debería abrir vías ele

solución al problema del <conflicto> (tanto den-
tro como fuera del sistema), tema soslayado
sistemáticamente por la Psicología Social acadé-
mica en su obsesivo enfoque del equilibrio.

Muy importante son las exigencias que, desde
luego, no se van a satisfacer a corto plazo. No

obstante, algunos indicios ya existen de que, si

no todas, al menos algunas pueden ser adecua-
damente cumplidas.

1) Procesos intragrupales: a) estructura, pro-

ceso, contenido. En orden a clarificar el babé-
lico panorama existente, y aun a riesgo de es-
quematizar, conviene establecer unas defincio-
nes previas referidas al grupo primario' Por <es-

tructuraD se entiende la totalidad de regulari
dades pautadas en un sistema que permanece
largamente sin cambiar en el período de tíempo
de interés para el científico social. Por <pro-
cesos) se significa los intercambios regulados
entre diferentes partes de la estructura social.
Finalmente, se llama <contenido> al conjunto de

ccódigos verbales símbólicos compuestos por t¡-
pos particutares de información, normas, valo-

res, y objetivosl (Dunphy, o.c., p. 95).

Teóricamente, el modelo que aquí se está de-

fendiendo puede albergar perfectamente la in-
gente cantidad de experimentación realizada

ñasta ahora por los psicólogos sociales. Como
se sabe, aunque Ia clasificación es innegable-
mente convencional (estructura y proceso son
haz y envés del mismo fenómeno), en el capitu-
lo de la Estructura grupal los autores han inclui-
do dimensiones tales como estructura de roles,
composición del grupo (caracteristicas que

ntraen> los individuos al grupo: capacidades,
actitudes, rasgos de personalidad, etc.), cohe-
sión, etc. Por lo que respecta a los Procesos,
se incluyen comúnmente Ia ¡nteracciÓn, comu-
nicación, influencia, liderazgo, fenÓmenos de
poder, coaliciones, rendimiento en la tarea, to-
mas de decisión, etc. F¡nalmente, entre los Con-
tenidos, <cultura verbal del grupo>, como los

denomina Dunphy, cabe anotar los Rituales,
Temas, y Mitos.

Por Ritual se entiende runa dramatización vi'

sual-verbal de los sentimientos centrales del gru'
pon (Dunphy, o.c., p. 2771. Los rituales son a

modo de comportamientos cotidianos, pero a di-
ferencia de las meras rutinas, su significado
central es decisivo. Ejemplos de tales fenÓmenos
pueden ser los <ritos de iniciaciónD en c¡ertas

pandillas juveniles, la oración antes de las con-

m¡Oas eniamilia, celebraciones de cumpleaños,

etcétera. Los Temas comprenden las afirmacio-
nes recurrentes que aparecen en la dinámica
grupal acerca de un amplio espectro de asun-

tos. En cuanto a los Mitos, surgen como fra-

ma idealizada y universalizada en la que personas

simbólicas aparecen como envueltas en algún

tipo de conflictos personales o interpersonales
(ld., p. 281).

ó) Sistema social, grupo primario, sistema de

personalidad. En principio, son. incuestionables

ias interrelaciones entre esta tripleta central de

conceptos. De lo que se trata, sin embargo, es

de perfilar algo más detenidamente su natura-

leza y alcance. Para lo cual es aconsejable ana-

lizar la cuest¡ón separadamente, considerando
dos a dos Ios elementos'

Sin que pueda decirse que se haya profundi-
zado en el tema, el estudio de las relaciones
(sistema social-grupo primario> ha constituido
un punto de obligada referencia en la literatura
psicosociológica. De una parte, como se dijo
más arriba, se enfocó el grupo primario como
una suerte de microcosmos (en donde> acon-
tecian fenómenos considerados en mayor o me-
nor medida como réplica de algunos otros del
sistema social (recuérdese las experiencias <po-
líticas> de Lippit, White, etc., con los <climas
sociales>); por otro lado, el grupo primario era

considerado un elemento (algunos hablaron de
célula) básico del sistema social, importando en

esta linea más la consideración de la estructura
social en tanto (compuesta> de grupos que el

análisis de éstos en si mismos. A pesar de lo cual,
es necesario insistir en la ausencia de trata-
m¡ento sistemático acerca de la vinculación afir-
mada entre ambos sistemas. Teniendo en cuenta
esta situación, es menester constatar cómo,
desde hace unos años, se vienen realizando
algunas investigaciones con vistas a poner de
rei¡eve lo que, repetimos, la teoria siempre ha

venido afirmando.
En 1960, Cloward y Ohlin, en sus estudios

sobre delincuentes juveniles, distingían tres tipos
de <gangs>: el criminal, dedicado al robo, dota-
do de organización interna y disciplina entre
sus miembros; el conflictivo, surgido esporádi-
camente con violentas e interm¡tentes manifes-
taciones, y un tercero cuya actividad fundamen-
tal se centra en el consumo de drogas. Lo real-
mente notable es el marco teÓrico en que los
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autores desarrollan sus argumentos: la conducta
delincuente es analizada en función tanto de la
naturaleza (estabilidad, integración, etc.) del en-
torno social (la comunidad adulta) como de sus
propiedades (relación medios-objetivos en el sen-
tido de Merton) (Cfr. Dunphy, o.c., p. 60).

Pocos años antes, Sayles habia investigado
grupos de trabajo en grandes corporaciones.
Desde un punto de vista de las estrategias reivin-
dicativas, llegó a distinguir hasta cuatro tipos

distintos de grupos: el conservador, cuyos miem-
bros se adecúan a las expectativas de la direc-
ción, aunque eventualmente lleven a cabo pre-
siones para conseguir sus objetivos; el grupo es-
tratégico, que desarrolla una continua presión
sobre los órganos de dirección; el tipo errático,
cuya conducta viene caracter¡zada por largos pe-
ríodos de adocilidadr con repentinas y violentas
manifestaciones; y, finalmente, el grupo apático,
integrado por individuos de más bajos niveles
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salariales que no eiercen presiones (1d., o.c',
página 61).

Es interesante observar, como hace Dunphy,
el estrecho paralelismo existente entre las inves-

tigaciones de Sayles y Cloward y Ohlin, a pesar

dé U d¡st¡nta naturaleza de los grupos estudia-
dos por uno y otros. Efectivamente, salvo en

el grüpo conservador de Sayles, sin equivalente
en-la otra tipología, es innegable la analogía es-

tructural y comportamental entre grupos estra-

tégicos, eiráticos y apáticos y, respectivamente,
paidillas, en su triple consideraciÓn de crimi-
nal, conflictiva, y retraída. Asimismo, ambos es-

tudios coinciden en enfocar las conductas gru-
pales en funciÓn de la naturaleza del entorno
iocial que las envuelve (Dunphy' o.c., p' 62, y

también en este orden de cosas, Amado y
Guittet, 1975).

En cuanto a las relaciones <<grupo primario-

individuo>, y en contraste con el punto anterior,
la Psicologia Social, por via experimental, ha

realizado óentenares de estudios acerca de la

influencia de los grupos pequeños (el prima.rio

incluido, claro está) sobre motivación del indivi-

duo (recuérdese el histórico concepto de <faci-

litación social> de F. Allport), actitudes (los es-

mario. Anter¡ormente, al reseñar algunas defini-
ciones de sistema, quedó señalada la dimensión
de interdependencia entre sistema y entorno'
Desde un plano metodológico es, pues, impor-
tante la delimitación de las fronteras entre am-

bos, lo que a su vez llevaría de la mano de nuevo

á tair¡pló consideración anterior acerca de cuáles

son loi limites entre sistema social y grupo pri-

mar¡o, y entre éste y el individuo-' En principio,

no p"r"'ce dificil establecer los criterios teóricos

oue operarÍan en este último binomio: aceptan-

ió-1"'"t"n"ial imprecisión del problema, el indi-

u¡Aro <da pason al grupo al Contemplar diversos

i"nom"noé, ya citados, que se encuentran en la

Oet¡n¡ciOn m'lsma de grupo primario: conciencia

del nosotros, interacción intima, etc'

tudios sobre los hábitos de alimentación de

Lewin), percepciones (Sheriff, Asch), emociones
(Bion,'S'ctrt¡tz), conformidad (Milgram), etc' Sin

olvidar, en el contexto del tema de la Socializa-

ción, la abundantisima bibliografía acerca de la
influencia de la familia, compañeros de iuego,
pandilla, etc., en el desarrollo de la personalidad

bel individuo. En este sent¡do, hace pocos años,

Therese G. Decarie ha llevado a cabo un intento

de sintesis entre Piaget y Freud estableciendo

un paralelismo entre los estadios de construcciÓn

O" bU¡"tot físicos y las etapas psicoanalíticas de

las reiaciones objetales (Dunphy, o.c'r p' 41 y

siguientes). Es éste un prometedor enfoque, no

só-lo por la importancia de los datos con que

¡u"g., sino también por su constitutiva visión

histórica del Problema.
Finalmente, las relaciones (s¡stema social-sis-

tema de personalidad> llevarian a la considera-
.ion o"ljtupo primario como variable intermedia
entre am-bos conceptos. Como en el caso ante-

rior, son ya numerosas, y de todo el mundo co-

no"idat, ias teorizaciones a veces acompañadas

de apoyatu ta empírica acerca de las correspon-
dencias entre sistema social e individuo: carác-

ter social Fromm, Riesman) persona lidad de

status L¡nton) personalidad básica Kardiner

ca rácter nacional Gorer) v otros (conceptos de

transforinación D Klausner donde de ordinano

se suele hacer énfasis en el papel de la familia

como agencla psíqu ca de la sociedad )) En suma, si
primario comopr¡-2l Líneas de dema rcación entorno-grupo

se acepta el concePto de gruPo

sistema abierto en Perpetua rela-
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ción de intercambio con su entorno, no parecen
existir graves dificultades en admitir, al menos
teóricamente, que se verificarán en tales circuns-
tancias determinados procesos que, siendo ana-
lógicos coh los acontecidos en otros sistemas
físicos y biológicos, poseen un contenido psi-
cológico. Por poner un ejemplo, ¿cómo no ver
en los fenómenos de discriminación, prejuicio,
chivo expiatorio, etc., un conjunto de manio-
bras mediante Ias cuales el sistema grupal, a la
vez que elimina <material desechable> simultá-
neamente se afirma en su propio manten¡m¡ento
y cohesión?

3) La dimensión del conflicto.-La tercera
exigencia que deberia cumplir el modelo que ve-
nimos examinando es, deciamos, su capacidad
de dar cuenta del problema del conflcito. Con
lo que, una vez más, sería necesario asumir la
triple vertiente repetidamente señalada: conflic-
tos entre sistema social, grupo primario y sistema
de personalidad. Sólo que en este caso concre-
to, la tarea, paradójicamente, se nos aparece
grandemente simplificada; y ello por la sencilla
raz6n, y de ahí la paradoja, de la ausencia de un
modelo explicativo del conflicto (y el cambio)
dentro de la psicologia social académica, sin-
gularmente en su versión USA. Por todo ello,
abordamos globalmente el problema sin necesi-
dad de recurrir a las distinciones anteriormente
llevadas a cabo.

Hay que comenzar con una constatac¡ón: el
escaso interés (y la incapacidad)que la psicología
social norteamer¡cana ha venido manifestando
en su corta historia por los problemas del con-
flicto (con excepciones tales como Lewin, por
ejemplo).

En síntesis, a la hora de hacerse cargo de la
cuest¡ón, la Psicología Social ha elaborado dos
tipos de explicaciones fundamentales. Por una
parte, se ha conceptualizado elconflicto median-
te la importación del modelo derivado de la teo-
ría de los juegos: como se sabe, se trata de un
tipo de enfrentamiento cualificado por unas muy
concretas caracteristicas: el fin de los conten-

dientes es ganar, subyaciendo en último término
en ellos un consensus acerca de los valores en
disputa; modelo abstracto,ahistórico (algo acos-
tumbrado en la psicología social USA), aplicable
a múltiples situaciones independientemente del
contexto (ideológico, social, etc.) en que se da.
Tal enfoque, asimismo, margina la consideración
de los (procesosD interesándose exclusivamente
en la <resolución> del conflicto (Cfr. Apfelbaum
y Lubeck, 1976, p.TIl.

De otro lado, se ha utilizado un modelo (pre-
ventivo> centrando la atención en la elimina-
ción de las circunstancias que pudiesen generar
conflictos, del que la manipulación técnica de
<relaciones humanas> (Mayo, etc.) es ejemplo
suflcientemente elocuente. Ni qué decir tiene
que tampoco tal expl¡cación atiende al desarrollo
del conflicto que, en todo caso, una vez acep-
tada su existencia, es conceptualizada como in-
cidente temporal, disfuncional, tarde o tempra-
no objeto de solución (ld. p. 79).

Así las cosas, una teoría de los grupos que
trate de ir más allá del acostumbrado enfoque
homeostático (y es evidente el reto que tal cues-
tión plantea a un modelo inspirado en la TGS),
deberia asumir como importante problema la ex-
plicación no sólo de la existencia y eventual
solución del conflicto, sino principalmente de su
génesis, desarrollo, y quizás, endémica natura-
leza estructural. Al menos, para no extendernos
demasiado, desde dos puntos de vista. En pri-
mer lugar, el análisis del conflicto <dentro del
grupo). En segundo término, el conflicto plan-
teado entre grupo primario ysistema social.

En cuanto al primer punto, la literatura psico-
sociológica especializada muestra abrumadora-
mente elsesgo de la investigación en favor de la
consideración de los problemas de <integración
grupab; a este respecto, el concepto clave de
toda la problemática se ha condensado en el
término <cohesiónt, importado, como es sabido,
del repertorio gestáltico, en su versión de teoria
del campo. Ahora bien, investigaciones de Eis-
man, corroboradas por Ramuz-Nienbuis y Van

¡l
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la siLtk¡norrnalidadén eéPaña
J.M. Revuelta

Hablar hoY sobre subnormali-
dad y subnormales quiere decir
hablar de un grave Problema so-

cial, no sólo Porque el Problema
afecta a un buen número de ciu-

dadanos, quienes sufreg esta de-

ficiencia y quienes conviven con

ellos, sino, Y sobre todo, Por la
injusta y total marginación a que

es1á sometida ésta minoúa Por la
sociedad. El Problema desborda
el estricto campo de la medicina,
de la psicologia o de la Pedago-
gia, pata llegar a convertirse en

un pioblema de índole Politica,
enténdida ésta en un sentido dia-

léctico, que hace referencia a la
sociedad en su conjunto. No Pue-

de concebirse que exista una

buena atención sanitaria, o una

total y comPleta escolarización
del subnormal, dentro de unos

esquemas Politicos que Por defi-
nición son marginadores Y en los

que la medicina Y la educación
eitán al servicio de una clase, la
clase en el Poder, con la única Y

exclusiva finalidad de PerPetuar
y conservar el injusto nstatusu

socio-económico vigente' Como
tampoco Puede concebirse una

democracia auténtica, mientras
ésta, y todas las restantes mino-
úas, no lleguen a ser resPetadas,

atendidas Y acePtadas.
Visto, Pues, el Problema en

este marco, no es de extrañar que

36 a la hora de hacer un informe de

tipo estadistico, nos encontremos
cón una gran dificultad, Ya que

ni existen estudios serios sobre el

tema, porque el tema no intere-
sa, ni hay organismos disPuestos

a hacerlós o a financiarlos' El
dinero de la Administración es

gastado Por sus actuales gestores

en otros campos que deben Pare-
cerles más interesantes o más

gratificadores.
Me habré de mover, Pues' con

datos y cifras aProximativas, Y

tenienáo a la vista los datos de

estudios realizados en otros Pai-
ses, para ver si, a través de cier-

tas analogias y correspondencias'
se puede of."c"r una idea aProxi-

mada del Problema. Sea como
fuere, la caracteústica de este

informe va a consistir en no en-

trar en el mérito de la cuestión,
sino en ofrecer una serie de datos
que puedan serryir de Puntos de

partida Para una toma de con-

ciencia del Problema Y en señalar
unas pautas que Puedan ser in-
terpretad¿s Posteriormente'

de bases viciada. No en vano
podemos afirmar que la defini-

"iót 
et el acto supremo de fijar Y

estabilizar las cosas, según unas
pautas lógicas que la cultura do-

hinante ña imPuesto, fijándolas
tal y como a eia cultura de cla-

se interesa que sean Y que se

mantengan.
La delinición más extendida

de subnormalidad es la adoPtada
por la Asociación Americana de

Deliciencia Mental, en la que se

dice que la subnormalidad ohace

referencia a un funcionamiento
intelectual por debaio de lo nor-
mal, que está asocíado con un
d.esajuste en el comPortamiento Y
que-se manifiesta durante el Pe'
rtodo evolutivon.

Como se ve, la definición dada
contiene una serie de Postulados
que de ninguna manera debemos
aceptar como válidos. La inteli-
geniia es en sí misma algo relati-
uo qu. está condicionado Por las

exigincias de un sistema social
detérminado, Y no algo que exis'
te independientemente del medio
cultural.

Se ve acePtada asimismo' en

esta definición, la teoúa de que

una persona Puede ser tachada
de deficiente mental según unas
medidas estadisticas fijadas Por
la psicología, mientras que lo
cierto es que una Persona Puede
ser (retrasadan Para algunos sis-

DEFINICION Y
CLASIFICACION
DE LA SUBNORMALIDAD

La definición misma de sub-

normalidad es una cuestión que

de por si entraña graves Proble-
mas y que Por Principio Parte Ya
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temas y (normal> para otros,
(nretrasada> para la escuela.
(normal> para la familia).

Una definición más amplia de
la subnormalidad es la dada por
Jane Mercer quien considera que
la deficiencia mental es un (sta-
tus, dentro de un sistema social
determinado.

Entrando ahora en el tema de
la clasificación de la subnormali-
dad, debemos aceptar como váli-
da la clasificación psicométrica
de la Organización Mundial de
la Salud, entre otras cosas por
ser la más extendida y por ser
actualmente la más aceptada.
Fstá basada en el famoso cocien-
te intelectual. Es sabido que el
concepto de C.I. es objeto de
serias críticas y que aparece co-
mo de escasa utilidad psico-pe-
dagógica. Como se dice en La
meritocraciay el C.I.: Una nueva
falacia del capitalismo (l), ola
pretendida base "científica" y
empírica del C.I. es falsa. No es

más que un mecanismo más, que
se utiliza para enfrentar a unos
estratos contra otros, a fin de
mantener el "status" inferíor de
los grupos "minoritarios"". Todo
ello, sin embargo, no quita a que
sea un concepto sociológicamen-
te operativo. La clasificación es,
pues, la siguiente:

Ligeros
Moderados

o medios
Severos

c.r.
de50a70

de35a50

D

LOS SUBNORMALES
EN ESPAÑA

Para poder conocer unas cifras
aproximadas del número de sub-
normales existentes en España y,
a falta de cifras oficiales, tene-
mos que aceptar como válidos los
criterios de la O.M.S., que seña-
lan que la tasa de subnormales
representa por lo menos el uno
por ciento de la población, y que
una cuarta parte de los deficien-
tes mentales tienen un C.I. infe-
rior a 50.

En España, el dato más im-
portante que poseemos es el de
beneficiarios que perciben las
ayudas de la Seguridad Social
por subnormalidad. El número
de estos beneficiarios se eleva en
junio de 1975 a84.460. Para per-
cibir esta ayuda hay que tener un
Coeficiente de Inteligencia infe-
rior a 50 y es necesario que el
padre pertenezca a la Seguridad
Social. Cabe suponer que todos
los posibles beneficiarios reciben
efectivamente esta ayuda. Como
a la Seguridad Social está afilia-
do el83 por 100 de la población,
hay que calcular el 17 por 100
restante, con lo que resulta un
número total de subnormales
conC.I. inferiora50 de 101.760.

Si el número de subnormales
con C.I. inferior a 50 supone una
cuarta parte del número total de
subnormales, según los criterios
de la O.M.S., podemos calcular
que el total de subnormales exis-
tentes en España es de 407.040,
lo que representa el 1,16 por 100
de la población española"

Cálculos más o menos aproxi-
mativos, deducidos de un estudio
realizado en Francia sobre la
subnormalidad, permiten decir
que esa cuarta parte de deficien-
tes con C.I, inferior a 50 se divide
de la siguiente manera:

Moderados o -

medios 52% t3To del total
Severos o gra-

ves 9% del total
3% del totalProfundos

rcO% 25%

Ya he señalado que el valor de
todos estos números es muy rela-
tivo, pues lo cierto es que el nú-
mero de personas etiquetadas
como deficientes mentales en
una zona determinada, está fija-
do por la estructura social de
dicha zona. No hay que olvidar
que las actitudes sociales han
constituido un factor muy impor-
tante en el proceso evolutivo de la
definición de la deficiencia men-
tal. Al ser cada vez más evidente
que se dan unos casos de subnor-
malidad en determinados
ambientes y en determinadas
áreas geográficas, hay que re-
plantear la definición de sub-
normalidad , y analizar si las con-
secuencias de la pobreza se están
interpretando como anomalías
constitucionales.

LOS SUBNORMALES
POR EDADES Y POR SEXOS

Otro capítulo interesante de
las cifras es el de la distribu-
ción de los subnormales por eda-
des y sexos. Tampoco a este res-
pecto disponemos de cifras ofi-
ciales. De lo único que dispone-
mos es de un estudio parcial so-
bre la subnormalidad en Guipúz-
coa, el informe GAUR, y del que
a título meramente indicativo,
voy a extraer los siguientes datos,
haciendo la reserva de que se da
como cierto que los datos de la
provincia de Guipúzcoa no pue-
den ser extensibles al resto de las
provincias españolas, por razo-
nes obvias.

El reparto por edades y sexos
quedaría así: 37

36%
t2%

o graves
Profundos

de20a35
inferior a 20

La O.M.S. estima que la fron-
tera de la subnormalidad se halla
en un C.I. de 70, mientras que
otras clasificaciones le señalan en
niveles ligeramente superiores"

(1) Samuel Bowles y Herbert Gintis, La merito-
cracia y el coeficiente de inteligencia: una nueva
falacia del capitalismo, Cuademos Anagrama, Ed.
Anagrama, Barcelona, 1976.
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Dado lo relativo de estas ci-
fras, no podemos extraer muchas
consecuencias ya que nos move-
mos sobre un terreno Poco Pro-
bable. Sí podemos deducir, sin
riesgo de gran error, que las ci-
fras más elevadas se dan de los 7
a los 15 años, es decir, durante la
edad escolar. No quiere ello decir
que antes no existiera ese mismo
número de subnormales, sino
simplemente que no han sido de-

tectados hasta que entraron en la
escuela, o lo que es lo mismo,

Grupos de edad

que la detección precoz y que los
centros de Orientación y Diag-
nóstico tienen muy escasa inci-
dencia.

Curioso también es de señalar
la desproporción existente entre
subnormales varones y mujeres.
En principio no hay ningún estu-
dio que señale que el varón es

más propenso a verse afectado
por la deficiencia mental. Cabe
simplemente deducir que los clá-
sicos nrolesu impuestos Por esta
sociedad machista llevan a consi-

derar a la mujer a un estado muY
limítrofe con la subnormalidad.
Obsérvese cómo a partir de los 20
años el índice de mujeres subnor-
males decrece ostensiblemente.

EXTRACCION SOCIAL
DE LOS SUBNORMALES

Nuevamente he de remitirme
al informe GAUR Para Guipúz-
coa y reflejar los datos emitidos
para esa provincia. Esta vez sin
ser manipulados los datos que-
dan así:

(l) Informe GAUR.
(2) I.N.E. Encuesta de presupuestos familiares. Matzo 1964 marzo 1965

No podemos extraer ninguna
consecuencia de lo que ha sido
presentado, como ya se ha dicho,
a título meramente orientativo.
Una provincia como Guipúzcoa,
a la cabeza de las Provincias con
mayor renta por cabeza, no Pue-
de ser representativa de la totali-
dad de las provincias. Por 1o

demás, tendremos oPortunidad
de analizar más adelante las
constantes que unen a la clase
social con la subnormalidad.

ETIOLOGIA
DE LA SUBNORMALIDAD

l,os primero que se Puede de-

38 cir al hablar de las causas que

producen la subnormalidad, es

que la ciencia está muY lejos de

conocerlas. Más de un 20 Por 100

de los casos de subnormalidad
siguen siendo inexplicables Para
la ciencia médica, y sobre el 80
por 100 restante, Pese a que se

han dado explicaciones de lndole
científica, han sido tan variadas
y numerosas, que dejan el asunto
en una gran confusión. Todo ello
sin contar con que *el fenómeno
concreto que se describe vulgar'
mente como defícíencía, retraso
o subnormalidad mental, tiene
siempre, aparte otros Posibles
factores etiológicos, un comPo-
nente social, y que, en numelo'

sos cúr,toJ, probablemente en to-
das las deficiencias leves Y tam-
bién en muchas de grado medio,
este factor social es el determi-
nante principal y Prácticamente
el único, (2).

La forma más corriente de cla'
sificar las causas capaces de Pro-
ducir subnormalidad se realiza
en función del momento en que
dichas causas aparecen. Es de'
cir, tomando corno Punto de re-
ferencia el parto, podemos decir
que las causas se dividen en Pre'
natales, perinatales y Postnata'
les. En el fondo de este Proble-

Varones
Mujeres
Total .

De0¡ó¡ños De7a15 DelósZ) De 20 en ¡del¡nte

t0,7 vo

5,3vo
16 To

24,3V0
20%
44,3Vo

9
9

18

2
I
3

Vo

v
%

15 Yo

6,4V0
2l,4Vo

(59,2To)
(40,8 %)
(100%)

Cla¡e soclal
Famili¡s

afectadas (1)

Pobl¡ción
global (2)

Alta...
Media.
Empleados
Obreros . .

Caseros. . .

5,1
5,8
9,8

74,2
5,1

1,1
10,2
13,2
62,0
13,5

(2) Alfrcdo Fierro, El derecho a ser hombres,
Sedmay Ediciones, Madrid, 1977, p6g;. 94'95.
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ma, sin embargo, e independien-
temente de la cuestión técnica,
parece existir una cuestión ideo-
lógica. Toda una ideología en
torno al parto, (nparirás con do-
le¡o), imposibilita la búsqueda o
dificulta, al menos, la aplicación
de nuevas técnicas, aferrándose a
las clásicas, que no corresponden
al desarrollo técnico y científico
de la sociedad actual.

Todas las posibles causas
abarcan un abanico de determi-
nantes hereditarios, biológicos,
psicológicos y sociales que influ-
yen en las condiciones de vida y
en el desarrollo.

La subnormalidad no está re-
partida por igual entre los diver-
sos estratos sociales. ola norma-
lización del test de Binet en Es-
tados Unidos ha puesto de relieve
que los casos de C.I. inferior q 75
es de un 0,7 por 100 en la clase
alta y ascíende, casi increíble-
mente, a un 11,3 por 100 en los
grupos económicamente más ba-
7bs, (3).

Cabe, pues, señalar alapobre-
za como una de las causas socia-
les más importantes de la sub-
normalidad. La pobreza engen-
dra retraso y el retraso a su vez
engendra la pobreza: es este un
circulo vicioso clásico de toda
situación de subdesarrollo.

La pobrcza no es un hecho
aislado y simple: lleva implícitos
muchos factores, y aunque no se

ha estudiado la real incidencia de
cada uno de ellos como causantes
de subnormalidad, sí se puede
destacar que tienen una impor-
tancia fundamental. Los princi
pales factores de la pobreza son
los siguientes:

a) La desnutrición. Como se
señala en la revista Siglo Cero,
número 50 (marzo-abril, L977),
nla mala alimentación contribu-

(3) A. Fierro, o.c., pÁg, 100.

ye mucho más que todas las otras
causas juntas, al retraso intelec-
tual y a funciones deficitarías,.

b) La falta de estímulos. Un
niño de una familia de clase
humilde tiene que pasar la mayor
parte del tiémpo solo, ya que en
muchos casos el padre y la madre
tienen que trabajar y carecen de
recursos para poder llevarlo a
una guardería o confiarlo a al-
guien. Este ambiente es suma-
mente empobrecedor para el ni-
ño y puede repercutir en el posi-
ble retraso mental.

c) El retraso ncultural-fami-
liarn. La inteligencia y la defi-
ciencia se heredan; no por pa-
trimonio biológico, pero si por
relación cultural y familiar.

No estaría de más añadir a
estas causas sociales el reciente-
mente tratado y tan de actuali-
dad en estos momentos, síndro-
me de (malos tratoso, como asi-
mismo el trato dado a los niños
en ambientes familiares autorita-
rios, en los que la obediencia y la
disciplina son el norte y guía de
la educación (4).

En la etiología del retraso
mental hay también otros facto-
res de índole psico-social. Su es-
tudio pertenece al psicoanálisis y
a la psicología social. Muy poco
es lo que se ha estudiado sobre
este tema. Tal vez las tesis más
conocidas son las de la psicoana-
lista francesa Maud Mannoni (5),
citadas por Fierro en el libro
mencionado. Según esta psiquía-
tra, la deficiencia mental es un
sindrome psicótico irreversible;
tiene un origen no orgánico, sino
psicogenético. El deficiente men-
tal lo es no por fatalidad genética
o constitucional, sino por destino

(4) Véase al respecto el libro de Morton Schatz-
man, El uuinato del alma. La persectción del niño
en la lamilia autoritaria Siglo XXL Ed. Mad¡id,
1977.

(S) Maud Mannoni, EI niño retruado, su ma.
dre, Ed. Fax, Madrid, 1971.
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familiar: Ios fantasmas de la ma-
dre orientan al níño hacia su des-
tino. El niño asume la debilidad
mental que le impone una cons-
telación familiar patógena, cuyos
mecanismos profundos son ana-
lizados por Mannoni a través de
19 casos, citados en el libro, de
tratamiento psicoanalítico.

Como vemos, pues, el retraso
mental no puede considerarse
aisladamente, separado de un
conjunto de fenómenos sociales a
los que dice relación.

PREVENCION

De la mejor comprensión de
todos los factores etiológicos de-
pende en buena parte, la mayor
eficacia de la acción preventiva.
En los casos en que los conoci-
mientos son relativamente claros
como, por ejemplo, la influencia
de la rubeola y la del factor RH,
el retraso imputable a esas cau-
sas puede ser reducido o casi
eliminado, haciendo que la po-
blación tenga amplio acceso a
una eficaz tecnología preventiva.

A éste respecto recientemente
se ha promovido en España una
campaña de vacunación contra
la rubeola, y en estos momentos
hay otra campaña en marcha,
solicitando a las gestantes un
mayor control del embarazo por
parte del médico. Pero todas es-
tas campañas resultarán poco
eficaces si no se consigue una
buena infraestructura hospitala-
riay sanitaria, y un máximo des-
arrollo de la medicina social. Só-
lo así es posible una adecuada
prevención de las oligofrenias. El
problema desborda, por supues-
to, los estrechos márgenes de la
medicina individual, ya que co-
mo hemos visto el problema tiene
unas profundas implicaciones
sociales. 39
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En este sentido se da Por sen-

tado que salvo excePciones, la
parálisis cerebral, uno de los ca-

los más frecuentes de oligofre-
nias, podría ser Prácticamente
evitada. Otros tipos de subnor-
malidad podúan igualmente ser

evitados con una medicina Pre-
ventiva de bajos costes ' que en

cualquier caso siempre serían in-
feriores a los que origina un sub-
normal a lo largo de su vida en
educación especial, en atencio-
nes particulares, en asistencia
médica,- etc. La Administración
debeúa comprender que todo el
dinero gastado en medicina Pre-
ventiva, aún teniendo Presente
únicamente el factor económico,
es sumamente rentable y amorti-
zable.

Otro dato a tener en cuenta es

que la probabilidad de tener un
hijo mongólico o mongoloide,
otro de los casos frecuentes de
subnormalidad, aumenta'con la

No se aprecia a través de las
respuestas una postura rotunda-
mente contraria a la práctica del
aborto como medida preventiva.

Para concluir con este aParta-
do, queda decir algunas Palabras
sobre diagnóstico. El diagnóstico

' no puede limitarse a ser un juicio
'inexorable, venga de quien ven-
ga, dado en un momento Preciso
de.la vida de una persona. Ni la

40 medicina, ni la psicologia están

edad de la madre. oEl mongolis-
mo se reduciría en un 30 por 100
sí las mujeres dejaran de tener
hijos a los 40 años, y en un 54 por
100 si dejaran de tenerlos a los
35, (6).

Todo 1o referente a la Medici
na preventiva está legislado en
España, y todo ello debería tra-
ducirse en los Centros de Orien-
tación y Diagnóstico, dependien-
tes de la Dirección General de
Sanidad, siguiendo las pautas de
la O.M.S. Sólo cabe decir que su
existencia es casi exclusivamente
teórica y que su incidencia en
una real actuación sanitaria es
prácticamente nula.

Por otra parte, sin entrar en
mayores profundiades morales
hay que considerar quejunto a la
paternidad responsable cabe
también el aborto responsable.

(6) Fiemo, o.c., pág. 108.

en condiciones, ni pueden estar-
lo, de emitir estos juicios.

Cuando un psicólogo aplica
unos determinados uitems, a una
persona, ésta está ya de antema-
nojuzgada. El psicólogo no pue-
de sino aplicar unas tablas de
valor que la sociedad ha impues-
to de antemano para determinar
y segregar a sus (subnormalesn.
Se limita a cuantificar lo que ya
está resuelto y determinado.

No deja de ser curioso que mien-
tras esta sociedad se sigue opo-
niendo implacablemente a cual-
quier tipo de aborto, aun a sa-
biendas de que lo engendrado
será up-hijo subnormal, luego, y
una vez nacido este, quedan,
tanto él como su familia, en el
más total abandono y despreocu-
pación por parte de esta misma
sociedad, tan aparentemente
preocupada por la vida de cual-
quier ser. No puede ser conside-
rado más que como una triste
ironía y una gran hipocresia.

Poseemos a este respecto unas
estadísticas del informe GAUR,
tantas veces citado, que me Pare-
ce oportuno reproducir. Insisto
en que hace referencia única-
mente a la provincia de Guipúz-
coa. A la pregunta: (¿Le parece a
usted deseable la práctica del
aborto como medida Preventi-
va?o, se dan las siguientes res-
puestas:

o El diagnóstico en deftciencia
rnental es un acto de poder que
zanja una cuestióny discrimina a
un sujeto. Tal poder le viene al
diagnóstico de la socíedad, Es un
acto enajenadoy manipulado por
una ídeología y una práctica so-
cial marginantes. El mejor médi
co y el mejor psicólogo son los
que consiguen con el tiempo y
con el tratamiento demostrar que
su primer diagnóstico estuvo

Clase social Alta Medi¡ Emplesdoc Obrero¡ C¡¡eroo Tot¡l

Es una buena medida.
Es buena medida bas-

tante buena
Es una medida muy

buena
Es una mala medida ..
No contestan

TOTAL

7,1

7,t

21,5
57,2
7,t

?5,0

18,8
50,0
6,2

29,6

3,7

11,1
51,9

3,7

29,4

4,4

8,3
45,6
72,3

28,6

7,1

t4,3
42,9
7rl

28,0

4,4

10,2
46,9
10,5

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
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equívocadoy que el sujeto no era
tan retrasado como entonces les
pareción evidente, (7).

El diaenóstico debe ser mera-
mente indicativo y debe estar so-
metido a continuos cambios y
procesos. Debe en definitiva con-
tinuarse con el tratamiento,
hasta el punto de hacer de las dos
cosas un todo inseparable.

REHABILITACION
Una vez vista la fase de pre-

vención, la más importante a la
(ilFt"*, o.c., págs. 86-67.

hora de remediar la subnormali-
dad, nos enfrentamos ahora con
el subnormal, ser humano con
todos los derechos, persona como
las demás, capaz de vivir, de
realizarse, de disfrutar, y que no
tiene por qué soportar el nstatus,
de marginación, humillación y

en algunos casos de explotación a
que esta sociedad le somete.

A tenor de la división que an-
tes hemos reseñado en atención
al C.I., la revista francesa nEPa-

nouir, (Dic., t976 enero 1977\
señala los limites de integración

de que cada grupo es capaz. Son
los siguientes:

- Subnormales ligeros: son
educables y capaces, median-
te una pedagogía especial, de
llevar una vida autónoma y de
adaptarse al mundo normal del
trabajo.

- Subnormales medios: am-
pliamente semi-educables, pue-
den acceder tras una reeduca-
ción, a una autonomía parcial y a
un trabajo.

- Subnormales severos: par-
cialmente educables. Pueden
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participar en un trabajo colectivo
en centros protegidos.

- Subnormales profundos:
son adaptables a una cierta vida
colectiva.

Entramos pues en los dos as-
pectos más importantes de la
rehabilitación para hacer del
subnormal un ser con todos los
derechos, y entre ellos, y funda-
mentalmente, el derecho a la
educación y el derecho al tra-
bajo.

LA EDUCACION ESPECIAL

Lo ideal para el niño deficiente
es frecuentar la escuela ordina-
ria. Hacia ello se tiende y esto es

lo que recomiendan los Pedago-
gos y psicólogos especializados
en la materia. Pero dada la ac-
tual normativa de la escuela
nnormalo y dado su actual fun-
cionamiento en España, resuelta
de todo punto imposible que
pueda dar cabida a los niños
nsubnormaleso. Entre otras cosas
porque esta escuela y el actual
sistema educativo están Para
hacer nnormalesu a los que son
normales, y subnormales a los
que son osubnormaleso. o al re-
.vés, que tanto daúa.

Se presenta pues aquí la Po-
lémica sobre la educación espe-
cial con sus múltiples facetas. O
educación especial compartida
en las mismas aulas con los niños
normales, o educación especial
en centros separados y especiales
para subnormales, o una renova-
ción total de la enseñanza Para
que dejara de ser ideológicamen'
te manipulada, para que dejara
de estar al servicio de una clase,
la clase de los (normales>, y para
que fuera más racional, más
humana, y más al servicio de

42 toda la comunidad.
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Esta última posibilidad, la
única capaz de zanjar para siem-
pre el problema, sería la única
adecuacla, pero siendo realistas,
es al mismo tiempo la más leja-
na, dadas las actuales circuns-
tancias politicas y económicas.
Todas las restantes seguirán
siendo marginadoras y no contri-
buirán más que a mantener al
subnormal en su aislamiento Y
(fesefva>.

Ciñéndonos, sin embargo, a la
realidad, sólo nos cabe examinar
las otras dos soluciones. Veamos
pues la educación esPecial en
centros especiales dedicados a

subnormales, y consultemos
unas cifras.

Existen en España aProxima-
damente unas 45.000 Plazas es-

colares para alumnos subnorma-
les. Quiere ello decir que sólo
algo más del 10 por 100 tienen
posibilidad de recibir esa educa-
ción especial. La cifra de los que

no tienen plaza tiende a incre-
mentarse, ya que el incremento
de plazas creadas por las dife'
rentes entidades de la Adminis-
tración dedicadas a este tema no
se corresponde con el incremento
vegetativo de la población sub'
normal. En electo, el incremento
de plazas ha sido durante estos
últimos años de 2.000 cada año.
El número de subnormales naci-
dos aumenta en 7.000 cada año,
de los que se pueden restar aPro-
ximadamene unas 3.000 defun-
ciones asimismo anuales. Luego
cada año hay y habrá, si no se po-
ne urgente remedio, 2.000 sub'
normales mas sin escolarizar. Res-
pecto al número de plazas exis'
tentes para alumnos deficientes
en centros onormalesu o en aulas
<mixtasu, no se poseen estadls-
ticas, ya que el asunto Pasa Prác-
ticamente desapercibido, en tan-
to no se detecta. Es decir, que

serlan alumnos deficientes que se

encuentran en centros Para (nor-
malesr, hasta que son detectados
como tales subnormales. Mien-
tras tanto han ido ntirandon de

mala manera, camufaldos Y

aceptados, hasta que la situación
se ha hecho insostenible y han
tenido que abandonar esos cen-
tros.

No entramos aquí en el caPi-
tulo de los débiles mentales, ni
en el de los niños inadaptados o
en los niños con problemas esco-
lares, que no son proPiamente
hablando subnormales, porque
todo ello queda fuera de nuestro
ámbito y no serviria más que
para agtavar lo que de por sí ya
es bastante grave.

La gratuidad en la enseñanza
para subnormales no cubre más
que un 8,5 por 100 de las Plazas
existentes. Tampoco entramos
aquí en el tema de las subvencio-
nes que las empresas u otras ins-
tituciones otorgan a los trabaja-
dores con hÜos subnormales. No
sería posible hacer unas estadís-
ticas fidedignas.

En lo referente al equipo de
profesionales de diversa compe-
tencia que deben intervenir en la
atención y el tratamiento del sub'
normal, se advierte una grave
falta de especialización y profe-
sionalización. La proporción na'
cional es de un maestro por cada
17 alumnos deficientes, propor-
ción muy superior a la recomen-
dada por los pedagogos, de un
maestro por cada l0-t2 alum-
nos.

Las especialidades: pediatúa,
psiquiatría, atención psicológica,
foniatúa y rehabilitación están
muy mal atendidas (8).

En realidad, el problema de la
debilidad mental y el de la infan'
cia llamada inadaptada, en gene-

ral, no es sino una componente
más de la problemática de la es'

(E) .S¡?ro Cerc, m$zo-abnL 1977,
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cuela ordinaria, por la sencilla
raz6n de que desde el punto de
vista de la educación, no debería
haber niños propiamente uina-
daptadoso (inadaptados, ¿a
qué?), sino niños a los que hay que
adaptar a la escuela y a la vida
social, adaptando también la es-
cuela a los niños. O lo que es lo
mismo, que la escuela es muchas
veces responsable de la inadapta-
ción, y desde luego de no corre-
girla o incluso de agravarla,
cuando no es ella misma quien la
produce.

Ante esta situación cabría ex-
poner las siguientes medidas pre-
ventivas:

- Educación pre-escolar en-
caminada a dotar debida-
mente al niño antes de que
inicie su auténtica vida es-
colar.

- Adecuación de los progra-
mas escolares a las necesi-
dades reales de la pobla-
ción.

- Adecuación del medio es-
colar y de los métodos edu-
cativos alas necesidades de
la población.
y las siguientes medidas de
atención:

- Detección, control de los
casos problema y atención
psico-pedagógica especial
en los casos necesarios.

- Psiquiátricos infantiles,
centros o aulas de educa-
ción especial para los casos
que de ninguna manera
puedan adaptarse a la es-
cuela ordinaria.

Et DERECHO AL TRABAJO

El mismo planteamiento que
se ha hecho al referirse a la edu-
cación debe repetirse al tratar del
trabajo. Al fin y al cabo la educa-

ción no debería entenderse sino
como una fase de preparación
que el ser humano recibe mien-
tras es niño y adolescente, para
integrarse en la edad adulta en
una sociedad en la que pueda
realizarse y ser feliz. Pero si la
educación no cumple con esos
fines, como es el caso, no pode-
mos esperar que sus resultados,
que se habrán de cumplir duran-
te la edad adulta, sean más feli-
ces. Las deficiencias de la escuela
son deficiencias de base: la es-
cuela está acomodada a perpe-
tuar, con cada vez nuevas pro-
mociones, las injusticias que lue-
go encontramos en el mundo la-
boral, en el mundo de las rela-
ciones humanas, en l¿s institu-
ciones mismas.

El mundo del trabajo está ba-
sado en esquemas mercantilistas
y economicistas, que sólo atien-
den al máximo beneficio y a la
máxima productividad. Un mun-
do que podría resumirse en aque-
llo del <tanto vales cuanto tienesu
y ncuánto más rindas, mejon,.
Claro está que todo ello es in-
compatible e inalcanzable para
el subnormal.

El derecho al trabajo debiera
entenderse como un derecho de
toda persona humana a realizar-
se, a contribuir con su esfuerzo y

con su capacidad creadora a con-
seguir una sociedad justa, huma-
na y feliz. El trabajo debiera ser
algo mediante lo cual pudiéra-
mos considerarnos integrados y
colaboradores de una tarea co-
mún humanizadora, sin olvidar,
frente a tanta competencia, el
carácter lúdico de toda actividad
humana.

Pero al igual que se decía al
hablar de la educación, cabe
considerar que ésta es una meta
que aún se encuentra muy leja-
na. Nos habremos de ceñir pues
a la realidad, y ver qué posibili-
dades de integración existen para
el subnormal en este mundo la-
boral.

Existen de antemano dos op-
ciones teóricas para el subnormal
ante el trabajo: o aceptar inte-
grarse, si ello es posible, en unas
relaciones de trabajo similares a
las de los normales, con lo que
ello conlleva de entrar en un
mundo laboral alienado, explo-
tado y deshumanizado, o bien
pe[nanecer inactivos, a merced
de la beneficiencia. Parece evi-
dente que hay que optar por la
integración al trabajo, pero lo in-
teresante sería que esta integra-
ción no fuera meramente pasiva,
semi-caritativa y resignada, sino
activa y de participación en una

EI subnomal, todo ese
enome grupo de los
deficientes mentales

débiles y ligeros, tiene
capacidad para saber
decidir lo que quiere,

pam saber lo que le
gusta, y podia tener

capacidod pam luchar en
defenn de sus intercses,

en con*ión con otrcs
gmpu marginadu de Ia

sociedad If,Js octuúles
movimientos de

minusválidos son una
muestm de la posibilidsd

de utu luchas
.moryinal6'.
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lucha. al lado de la clase trabaja-

dora. Para consegulr su auténti-

.u-.t*n.iPación' Seúa ésta la

,ini.u *uttéra de que el subnor-

mat q.,e¿uta integrado en la so-

.i"¿u¿ de los normales' Lo que

ro-á.U. ser acePtado es que el

subnormal sea acePtado' Por sus

especiales circunstancias, como

,-rrru rnuno de obra barata Y Poco

conflictiva, Ya que con ello' Pese

á üt upu¡.ilncias, no se solucio-

;;;" .statuso de marginación Y

de explotación.
Claro está que me refiero' en

lo ánteriormente dicho, a todos

aquellos subnormales, la mayor
puit. 

""-Crica, 
capaces de inte-

grarse Plenamente' con unas

Ei".tut medidas Preventivas' al

Áundo del trabajo' Marginarlos
áe este mundo, es condenarles Ya

oor comPleto a Proseguir una

iüu ¿epé"¿iente de la caridad Y

J" iu uiitt"ncia familiar o Públi-
.u. tnt"gturles a este mundo la-

Uotut t. p"rmitirles su autofinan-

"i*iOn, 
su indePendencia fami-

iiui v * autonomía' El subnor-

-ut 
" n..e.ita trabajar, necesita

"Juotutt. 
a la norma integrado-

,u qu. es el trabajo, Puesto que

ia exctusión laboral suPone ade-

-at f" exclusión a todo nivel de

particiPación' Sin embargo' Y-uqti.ita 
la Paradoja. una socie-

ááá .n subemPleo no tiene nin-

gún interés, o no Puede en abso-

luto incorPorar en su Proceso
prl¿uctiuo, a quienes más tarde

á..ftita de toda ParticiPación'
precisamente Porque no Produ-
cen.

De la legislación esPañola re-

ferida a éste asPecto me interesa

d"tta.ar los siguientes dos decre-

tos:

- (12531/22 agosto 1970).:

Las emPresas cuYa Planti
lo "*rido 

de 5o trabaia-
dores, reservarán al tnenos

44 in dos Por ciento de Ia

Problema aParte sería el de la

aceptación, Por los Patronos Y

iá-ibt p.opiot trabajadores' de

este perional subnormal en sus

plantillas. Existen Patrones que

prefieren Pagar lo equivalente a-"iiot potinciales trabajadores

subnormales' Pero eximiéndoles

áe U obtigación de trabajar en

sus empresas. Entienden esta

misma Para los ffabaiado-
res miiusvátidos incluidos
en el Censo resPectivo (Se

entiende aquí Por minus-

uátiOot los físicos Y los Psí-
quicos).

- (lncentivos a las EmPresas'
Artículo 16'o): Las EmPre-

,i, qun emPleen con carác'

ter iiio o eventual a Úaba-

iadores minusválidos' dis-
"fitarán... de una bonifi-
'cación 

del veintícinco Por
c,iento sobre las aPortac-i-o-

i", ProPios que Por ellos

,"n[on obligados a satisfa'

cer q las Entidades gesto-

ro, d" la Seguridad Social''

contribución como una nueva

;;;;^ {iscal indirecta' I.o cual

.otio .t obvio es no entender en

áttoi"to la Problemática del sub-

ésta.
No cabe ninguna duda de que

esie sistema de-trabajo protegido

,ro 
"t 

aaot ómicamente rentable'
pót fo que difícilmente Puede

de que el subnormal vive en una

lurnifiu. En el subnormal es don-

J" 
"i"ttutt 

a descargarse todas las

t*tiá""t existentes, hasta el

interesar a la iniciativa privada'

ñabría de ser el Estado o las

nrnaniracion"t voluntarias las

ou"..utgutun con el déficit'-'-No 
se-debe olvidar Por último

la gran función teraPéutica que

el trabajo Puede suponer Para

todos los subnormales'

INFLUENCIA EN EL MEDIO
FAMILIAR

Brevemente Pasamos ahora a

analizar la situación del subnor-

rnui .n la familia, Y lejo1 d9

onder decir que en este restringi-
'dá ambiente el subnormal halla

un ctima ProPicio Para Poderse

rtntit integrado Y realizado' 1o

que si se Puede decir es que' en

tineut generales, este ambiente

familiar es sumamente trastorna-

Aot v *utginador' No en vano la

familia, en sus esquemas tradi-

"iá"uf"t, 
es la célula inicial y pri-

áutiu en la que Ya están refleja-

das todas las contradiciones que

ñ"-ot señalado Para la socie-

áuá. U familia seúa así toda la

sociedad en Pequeño, con el

ueravante de que al ser el am'
Uiente muY reducido, tiende a

acrecentar las tensiones Y la Pro-

úiemática. La resPonsabilidad de

"iiu 
iit"u"ión no habria que bus-

carta en los comPonentes de cada

"nu 
¿" las familias, sino en 

-la
lu*Uiu en sí como institución' La
problemática desborcla Y tras-

ii".á" a los singrrlares, Para lle-

sar a ser, como Ya tantas veces se

ñu ¿i.t o, un Problema de la so-

"¿üf en su conjunto' Esta fa-

milia es la que Perpetúa el nsta-

tusu de la sociedad' como a su

vez la sociedad es la que Perye-

i,ú ;t (status) de la familia'
Pero hay que Partir del hecho
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punto de ser considerado, equi-
vocadamente por supuesto, como
el único problema de la familia.

Para el padre, como para la
madre, el hijo es una prolonga-
ción del propio yo en el que
pueden proyectarse todas las es-
peranzas de realización. El des-

cubrimiento de su subnormali-
dad provoca una frustación ínti-
ma, una decepción irreparable.
La respuesta instintiva ante esta
situación es la rebelión, el negar-
se a aceptar el hecho y las res-
ponsabilidades que comporta.

Remitiéndonos de nuevo al in-

forme GAUR, se dan alli unas
cifras significativas y esclarece-
doras. A la pregunta, o¿puede
afirmar que el hecho o las conse-
cuencias de tener un hijo sub-
normal constituyen un proble-
ma?), se dieron las siguientes
respuestas:

Otro punto a considerar en
esta relación familia-subnormal
sería el de las consecuencias de
este hecho para los hermanos del
subnormal. Muchos de ellos van
a tener que llevar una vida con-
dicionada y mermada debido a
las atenciones especiales que va a
requerir el subnormal, y para lo
que son constantemente adverti-
dos y amonestados Por otra
parte, están las consecuencias de
este hecho para el matrimonio
mismo; a partir de la existencia
de este hijo subnormal las rela-
ciones matrimoniales se van a ver
modificadas tanto en sí mismas,
temor a tener más hijos subnor-
males, temor a que la deficiencia
pueda ser transmitida generacio-
nalmente por sus otros hijos, co-
mo en sus relaciones con los de-
myas: una vaga sensación de ver-
güenza y de culpa ante sus amis-
tades, una mayor esclavitud a las
tareas de atención familiares que
van a condicionar su posibilidad
de diversión y de comunicación,
etcétera.

Dentro del capítulo de preocu-
paciones no ocupa un pequeño
lugar la preocupación por el por-
venir del hijo, o hijos subnorma-
les. ¿Qué será de ellos cuando lós
Padres falten? Tampoco son pe-
queñas las preocupaciones por la
Posible mejora, en los estudios, o

en la sociabilidad, o por la posi-
ble curación de este hijo defi-
ciente.

El problema como estamos
viendo es suficientemente amplio
y complejo como para que pueda
ser analizado en este breve infor-
me. Sólo cabe reclamar como
medidas elementales para reme-
diar y aliviar ésta situación las
siguientes:

- Programación de un servi-
cio de tutela óptimo.

- Puesta en marcha de servi-
cios asistenciales para
adultos.

Se trata en definitiva de un
problema material concreto que
puede y debe solucionarse.

LA ADMII\üSTRACION ANTE
LA DEFICIENCIA MENTAL

A lo largo de todo este.informe
se ha podido ver que se da en
España una gran inadecuación
de la infraestr¡ctura educativo-
sanitaria en la asistencia a sub-
normales. Hay que volver a insis-
tir que la la tecnología preventiva
debería gozar de las mayores
atenciones, ya que la prevención
es la mejor solución para reme-

diar en buena parte el problema
de la subnormalidad.

En el aspecto institucional, al
igual que en el legal, existe una
carencia absoluta de sistema y
organización. El hecho de que
intervengan en la configuración
del problema de la deficiencia
mental, problemas de muy diver-
sa índole; educativo, sanitario,
laboral, legal, etc., dificulta, in-
dudablemente la puesta en mar-
cha de un plan que integre todos
los aspectos de la problemática
de la deficiencia mental. Existen
múltiples instituciones públicas y
privadas, con competencia gené-
rica en unos casos y específica,
para la atención de subnormales,
pero no puede decirse realmente
que tengamos en funcionamiento
una organización racional.

Como prueba de esta falta de
organización y de un plan con-
junto cabe señalar que son cua-
tro los Ministerios que en España
tienen competencia en el asunto:
Gobernación, Educación, Tra-
bajo y Justicia, con una ausencia
total de un plan de acción con-
junto.

El reparto de atribuciones de
un Ministerio a otro se hace en
función del C.I. (más de 50
de C.I. para Educación, menos
de 50 para Gobernación, etc.), lo
cual es un sistema arbitrario y 45

Sí es mi mayor problema.
De los más graves.
No es mi mayor problema
No lo considero mi problema . . .

No saben, no contestan.

49,8To
22,gTo
16,0To
9,5To
l,gvo
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que se presta en muchos casos a

la puesta en Práctica de la Pica-
resca nacional.

Respecto a las aYudas haY que

destacar de nuevo la caracteústi-
ca de la dispersión. Ello hace que

sea difícil de conocer en estos

momentos la cuantía de los re-

cursos puestos en juego.

Existen aYudas de la Seguri-
dad Social, las famosas 1.500
pesetas mensuales, Para todos
aquellos Padres afiliados que

tengan un hljo con C.I. inferior a

50. Existen Becas del P.P.O.' del
P.LO., de Protección de Meno-
res, del P.A.N.A.P., de las DiPu-
taciones, de los AYuntamientos'
de las Cajas de Ahorro, de las

Empresas, etc., etc.

La intervención de la Adminis-
tración es siemPre indirecta. Se

limita a ayudar el mantenimiento
de las obras promovidas Por la
iniciativa privada. Existe en estos

momentos el decreto Por el que

se regula que los imPuestos de

carácter finalista derivados de la
legalización del bingo en EsPa-

ña, pasen a ser destinados a la
atención, por Partes iguales de:

la tercera edad(los ancianos), los
minusválidos físicos, los subnor-
males, y la prevención de la sub-
normalidad.

Existen grandes discrePancias
entre las diversas Asociaciones
Protectoras de Subnormales res-
pecto a este tema. Existe una
corriente, no maYoritaria Por
cierto, que se oPone a que la
Subnormalidad sea objeto de es-

tas ayudas indirectas o de esta
beneficiencia. Reclaman de la
Administración que, Pues es un
problema público y social, sea la
misma administración quien se

ocupe por entero del Problema Y

que los fondos dedicados a la De-
ficiencia Mental provengan de la
Hacienda Pública, como Parece

46 justo y evidente.

LA MARGINACION
DEL SUBNORMAL

Entiendo por grupo margrna-
do aquel que está al margen de

los limites admitidos por el siste-
ma social y cultural de la socie-

dad en que vive. Se trata de un
evidente estado de exclusión Y

postergación. Por todo lo dicho
en este informe creo que al gruPo
de los subnormales les corres-
ponde con toda Propiedad esta

categoria de marginado.
Como agravante nota de este

estado, se dice que además es un
grupo que no tiene capacidad
reivindicativa y que carece de la
conciencia necesaria Para salir
de su nstatusu. Esto es algo que

yo me aventuro a decir que' en

líneas generales, no es cierto. El
subnormal, todo ese enorme gru-
po de los deficientes mentales
débiles y ligeros, la maYor Parte,
(los comprendidos entre 50 Y 80

de C.I. por entendernos de algu-
na manera), tienen caPacidad de

saber decir lo que quieren, tienen
capacidad para saber lo que les
gusta y podrían tener capacidad
para luchar en defensa de sus

intereses. Cierto que de 1o que

carecen es de la posibilidad, Por
sí solos, de ejercer cualquier tipo
de presión sobre el póder y sobre
la Administración. A nadie im-
portaúa, por ejemplo, una huel'
ga de subnormales. Pero sí que

creo posible la conexión de este
grupo con los restantes gruPos de

marginados de esta sociedad, 1o-

cos, presos comunes, minusváü-
dos, homosexuales, etc., Para
poder conseguir entre todos
ellos, más todos los que estamos
dispuestos a solidarizarnos con la
causa de los marginados, una
sociedad justa y sin clases. No
quiero decir con ello que el sub-
normal mediante estas luchas de-
jaría de ser subnormal, pero si

que dejaría de ser considerado
como marginado, Para ser consi-
derado como limitado, 1o cual no
es en absoluto una nota PeYorati-
va, sino integradora.

El deficiente ha sido Y es toda-
vía, asimilado al mundo de la
usinrazónu que sigue siendo ro-
deado por los prejuicios, los mie-
dos y las desconfianzas. No es

preciso ser muy sagaz Para com-
prender que el mal está en la ina-
decuación de la estructura social,
para desarrollar de forma óPti
ma, la capacidad de un individuo
y en nuestro caso, Para desarro-
llar la capaciclad limitada del
subnormal, en el maYor grado
posible, con el fin de hacerle Par-
ticipar en el máximo de asPectos

de la vida social y en la mayor
medida posible. ¿Hasta qué Pun-
to es imputable la marginación
real, la actual exclusión del sub-
normal a su incapacidad, o a la
ninacapacidad socialo, al udesor-

den socialu, a la estructura social
misma, que en lugar de Paliar
esa incapacidad la acusa aún
más, por decirlo de algún modo?
La marginación, real Y verdade-
ra, del subnormal, es la que le
hace estar más marginado, en
más aspectos y en mayor grado
que lo que explicaría objetiva-
mente su incapacidad. Esta mar-
ginación es un aspecto más de la
marginación general Y que no

nace precisamente de la incaPa-
cidad de los individuos, sino de

la contradición estructural de

nuestro sistema Y estructuración
social.

Existe además un gran desco'
nocimiento social por Parte de

todos, (aquí se pueden incluir
todas las tendencias Pollticas),
de la real problemática de este
grupo marginado. Quisiera con'
cluir con una lista de reivindica-
ciones que un grupo de subnor-
males, a través de su portavoz,
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otro subnormal, hizo en Suecia
en 1970. Estas son:

-Queremos estar juntos en
pequeños grupos durante
nuestro tiempo de ocio.

-Queremos estar juntos en
pequeños grupos durante
nuestro tiempo de ocio.

-Debería haber más posibili
dades para practicar depor-
tes y ejercicios.

-Queremos compartir nues-
tro ocio con otrosjóvenes de
nuestra edad.

-Estamos todos de acuerdo
en que queremos tener más
participación en las decisio-
nes, especialmente en la pla-
nificación de las actividades
de tiempo libre.

-Queremos vivir en aparta-
mentos y pata ello seguir
clases de cocina, de econo-
mía, etc.

-Queremos tener el derecho
de relacionarnos con perso-
nas del otro sexo cuando nos
parczca que estamos prepa-
rados para ello, y también
tener el derecho de casarnos
cuando a nosotros mismos
nos parezca oportuno.

-No queremos estar sujetos a
horarios de entradas, sali-
das, etc.

-Incluso en las instituciones
queremos vivir con personas
del otro sexo sin que el per-
sonal interfiera en nuestras
vidas privadas.

-Pensamos 
que el concepto

de nescuela separada, es de-
gradante.

-Debeúan existir comités de
estudiantes que tomaran
parte en las decisiones sobre
la programación, la elección
de textos, actividades de
ocio que se lleven a cabo en
el centro, etc.

-Pedimos trabajos más inte-
resantes.

-No queremos que se nos uti-
lice en nuestros trabajos y se

nos encomienden las tareas
más arduas y más aburri-
das.

-Queremos 
que al trabajar en

el mercado libre se informe
a nuestros compañeros so-

bre nuestro hándicap.
José Manuel Revuelta

-K
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13-ilt-76:

Entrega de cerca de 800 instancias
personales de psicólogos y estudian-
tes de psicologia en Presidencia del

Gobierno, interesándose Por el es-
tado de nuestras peticiones. Las ins-
tancias son remitidas al Min¡sterio de
Educación y Ciencia.

12-Y-76

Encierro de psicólogos en Madrid.
Envio de telegramas a Presidencra del

Gobierno desde diversas Secciones
de Psicólogos.

17-V-76:

Entrevista con el Secretario Gene-
ral Técnico de la Presidencia del

Gobierno, el cual pide un informe
escrito sobre la situación de los psi-

cólogos. Envio del dossier solicitado.

19-V-76:
Nueva entrev¡sta con el Secretario

General Técnico de la Presidencia de

Gobierno, el cual tras haber leido el

dossier manifiesta estar de acuerdo
en buscar soluciÓn urgente a la crea-
ción del Colegio de Psicólogos' Se
necesita conocer la opinión del Mi-
nister¡o de Educación y Ciencia.

25-Y-76

Entrevista con el Secretario Gene-
ral Técnico de la Presidencia del
Gobierno, señor Basanta, a la que
asiste el Subsecretario del Ministerio
de la Presidencia, señor Fernández
Campo. La creación de un Colegio
o de una ComisiÓn lnterministerial
que estudie el problema es com-
petencia del Ministerio de la Presi-
dencia, pero no actuarán sin el acuer-
do del Ministerio de Educación Y

Ciencia. Caso de llegar un informe fa-
vorable del Ministerio de Educación
y Ciencia aligerarán lo más posible la

creación del Colegio.

3-ltTl:
Solicitud del Decano del Colegio

de Doctores y Licenciados de Madrid
de una entrevista con el Ministro de
la Presidencia, señor Osorio, Para

tratar del tema de la creación del
Cclegio de Psicólogos. Sin respuesta
positiva.

7 -|t-77:
Telegrama de la nueva Comisión

Permanente de la Sección de PsicÓ-

logos de Madrid, solidarizándose con
la gestión de la Comisión
saliente en torno a la Petición del
Colegio, y solicitando una entrev¡sta
con el Ministro de la Presidencia.
Sin respuesta.

30-ilt-77:
Habiendo tenido noticia a través

del Consejo de Colegios de la re-
misión por parte del Ministro de Edu-
cación y Ciencia de un informe a

Presidencia del Gobierno en relación'
con la creación del Colegio, la Co-
misión Permanente de la Sección de
Psicólogos del Colegio de Doctores
y Licenciados de Madrid, nuevamen-
te solicita una entrev¡sta con el Mi-
nistro de la Presidencia, dado que las
anteriores peticiones no obtuv¡eron
contestación.

ies ;crnades
las
Ce

Durante los dias 25, 26 v 27
de marzo han tenido lugar en
Barcelona las n1u' Jornades de
Psicólegs de Catalunya), orga-
nizadas por la Sección Profesio'
nal de Psicólogos del Colegio
de Licienciados. Estas jornadas
se han celebrado dentro del
marco del <Congrés de Cultura
Catalanar.

El número de asistentes, pro-
fesionales y estudiantes de los
últimos cursos de Psicologia se
calcula en unos 500.

El objetivo de estas jornadas
era hacer un anál¡sis y buscar
alternativas a la actual situación
Profesional y laboral del psicó-
logo en Catalunya, caracter¡za-

da, como se subrayó en la Pre-
sentación de las jornadas, Por
una falta de puestos de trabajo,
de un estatuto Profesional Y la
constatación de que la forma-
ción recibida es de escasa cali-
dad teórica y sobre todo Prác-
tica. Todo esto agravado Por la
falta de unos serv¡cios Públicos
y de unos órganos de Planifica-
ción descentralizados que at¡en-
dan las neces¡dades de asisten-
cia psicológica de toda la Po-
blación.

Se presentaron tres mesas re-
dondas de gran interés: 1) His-
tor¡a de la Psicología en Cata-
lunya; 2l Psicologia Juridica;
3) Diferentes corr¡entes ps¡colÓ-
g¡cas y su concreción en nues-
tro pais.

La primera hizo referenc¡a a

las tres etapas por las que ha

pasado la Psicologia en Cata-
lunya. Las dos etapas anter¡ores

a 1939 habian sido muy fruc-
tíferas, cultural y cientificamen-
te. De 1908 a 1918 se des-
arrolla la Psicologia Aplicada y
cabe destacar la existencia de
tres lnstituciones p¡oneras: mu-
seo Social, Secretariat d'Apre-
nentatge y L'lnstitut d'Orienta-
c¡ó Professional, cuyos servi-
c¡os, a veces gratu¡tos, estaban
conceb¡dos de cara a la orien-
tación profesional y ayuda al jo-
ven traba¡ador. Durante la época
de la General¡tat y la Mancomu-
nidad, se consol¡da la Psicologia
Catalana. Por ejemplo, se celebra
en Barcelona, entre otras, la
lV Conferencia lnternacional de
Psicotecnia, con asistencia de
las más relevantes figuras mun-
diales del momento;'durante un
año (hasta la llegada de.la Dicta-
dura de Primo de Riveralfuncio-
na.un Laboratorio de Psicologia
Experimental y, hasta 1938, se 49

de
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13-lll-76:

Entrega de cerca de 800 instancias
personales de psicólogos y estudian-
tes de psicología en Presidencia del
Gobierno, interesándose Por el es-
todo de nuestras pet¡c¡ones. Las ins-
tancias son remitidas al Ministerio de
Educación y Ciencia.

12-Y-76:

Encierro de psicólogos en Madrid.
Envio de telegramas a Presidencra del
Gobierno desde diversas Secciones
de Psicólogos.

17-V-76:

Entrevista con el Secretario Gene-
rai Técnico de la Presidencia del
Gobierno, el cual pide un informe
escrito sobre la situación de los psi-

cólogos. Envio del dossier solicitado.

19-V-76:

Nueva entrevista con el Secretario
General Técnico de la Presidencia de

Gobierno, el cual tras haber leido el

dossier man¡fiesta estar de acuerdo
en buscar solución urgente a la crea-
ción del Colegio de Psicólogos' Se
necesita conocer la opinión del Mi-
nisterio de Educación y Ciencia.

25-Y-76:
Entrevista con el Secretario Gene-

ral Técnico de la Presidencia del
Gobierno, señor Basanta, a la que
asiste el Subsecretario del Ministerio
de la Presidencia, señor Fernández
Campo. La creación de un Colegio
o de una Comisión lnterministerial
que estudie el problema es com-
petencia del Ministerio de la Presi-

dencia, pero no actuarán sin el acuer-
do del Ministerio de Educación Y

Ciencia. Caso de llegar un informe fa-
vorable del Ministerio de Educación
y Ciencia aligerarán lo más posible la

creación del Colegio.

3-llrl:
Solicitud del Decano del Colegio

de Doctores y Licenciados de Madrid
de una entrevista con el Ministro de
la Presidencia. señor Osorio, Para

tratar del tema de la creaciÓn del
Cclegio de Psicólogos. Sin respuesta
positiva.

71ll-77:
Telegrama de la nueva Comisión

Permanente de la Sección de PsicÓ-

logos de Madrid, solidarizándose con
la gestión de la Comisión
saliente en torno a la Petición del
Colegio, y solicitando una entrev¡sta
con el Ministro de la Presidencia.
Sin respuesta.

30-ilt-77:

Habiendo tenido noticia a través
del Consejo de Colegios de la re-
misión por parte del Ministro de Edu-
cación y Ciencia de un informe a

Presidencia del Gobierno en relación'
con la creación del Colegio. la Co-
misión Permanente de la Sección de
Psicólogos del Colegio de Doctores
y Licenciados de Madrid, nuevamen-
te solicita una entrevista con el Mi-
nistro de la Presidencia, dado que las
anteriores peticiones no obtuvieron
contestaciÓn.

las
de

de
ps

Durante los dias 25, 26 V 2l
de marzo han tenido lugar en
Barcelona las <1"" Jornades de
Psicólegs de CatalunyaD, orga-
nizadas por la Sección Profesio-
nal de Psicólogos del Colegio
de Licienciados. Estas jornadas
se han celebrado dentro del
marco del <Congrés de Cultura
Catalana>.

El número de asistentes, pro-
fesionales y estudiantes de los
últimos cursos de Psicologia se
calcula en unos 500.

. El objetivo de estas jornadas
era hacer un anál¡s¡s y buscar
alternativas a la actual situación
Profes¡onal y laboral del psicó-
logo en Catalunya, caracter¡za-

da, como se subrayó en la Pre-
sentac¡ón de las jornadas, Por
una falta de puestos de trabajo,
de un estatuto Profes¡onal Y la
constatac¡ón de que la forma-
ción recibida es de escasa cal¡-
dad teórica y sobre todo Prác-
tica. Todo esto agravado Por la
falta de unos serv¡cios Públicos
y de unos órganos de Planifica-
ción descentralizados que at¡en-
dan las neces¡dades de asisten-
cia psicológica de toda la Po-
blación.

Se presentaron tres mesas re'
dondas de gran interés.: 1) His-
tor¡a de la Psicologia en Cata-
lunya; 2l Psicologia Juridica;
3) Diferentes corr¡entes ps¡coló-
gicas y su concreciÓn en nues-
tro pais.

La primera hizo referencia a
las tres etapas por las que ha

pasado la Psicologia en Cata-
lunya. Las dos etapas anteriores

a 1939 habian sido muy fruc-
tiferas, cultural y cientificamen-
te. De 1908 a 1918 se des-
arrolla la Psicologia Aplicada y
cabe destacar la existencia de
tres lnstituciones pioneras: mu-
seo Soc¡al, Secretariat d'Apre-
nentatge y L'lnstitut d'Orienta-
c¡ó Professional, cuyos serv¡-
cios, a veces gratuitos, estaban
concebidos de cara a la orien-
tación profes¡onal y ayuda al jo-
ven,trabajador. Durante la época
de la Generalitat y la Mancomu-
nidad, se consol¡da la Psicologia
Catalana. Por ejemplo, se celebra
en Barcelona, entre otras, la

lV Conferenc¡a lnternacional de
Psicotecnia, con asistencia de
las más relevantes figuras mun-
diales del momento;'durante un
año (hasta la llegada de,la Dicta-
dura de Primo de Rivera) funcio-
na,un Laboratorio de Psicologia
Experimental y, hasta 1938, se 49



continúan dando cursos de Psi-

cologia dentro de L'lnstitut Psi-

cotéónic. A Partir de 1939 des-

aparecen casi todas las insti-
tuciones antes nombradas, se

exilian los Psicólogos más im-

Dortantes, como Mira i LÓPez, Y

ia historia de la Psicologia en

CatalunYa coincide con la del

resto del Estado esPañol'
En segundo lugar la mesa

redonda sobre Psicologia Juri'
dica mostró Ya los Primeros
resultados de la aPlicaciÓn de la
Psicologia al Derecho, dentro
de un irabajo interdisciplinario'

En la tercera mesa redonda
cuatro Profesionales, represen-
tantes de otras tantas corrientes
psicológicas actuales, exPusie-

ion la diversidad de sus enfo-
ques y formas de trabajo. Cada

uno de los ParticiPantes en la

mesa resumió además las reali-

zaciones 'concretas, que dentro
de cada enfoque se están lle-

vando a cabo en Catalunya en

estos momentos: programas es-

colares, centros asistenciales de

Psicologia, Publicaciones'.'
A peiar de su carácter emi-

nentemente informativo, la in-
tervenciÓn sobre Psicologias de

orientación exPerimental -la
que explicitó con mayor Preci-
sión sus Presupuestos teóricos
y metodológicos- levantÓ una
viva polémica entre el Público'

La presentación de las comu-
nicaciones corrió a cargo de las

diversas comisiones de trabaio
que integran la Sección Profe-
sional: Comisión de Psicologia
lndustrial, Clinica, Escolar, For-
mación y Bolsa de Trabajo, Co-
marcas y Defensa Profesional'

La Junta de la Sección Pre-
sentó los resultados de una en-
cuesta sociolÓgica, 9ue de for-
ma todavia inciPiente Pretende
obtener datos concretos sobre
la situación laboral del Psicólo-

50 go en catalunya'

Las conclusiones finales Y las

alternativas propuestas por las

diferentes comisiones forman el

entramado del documento final
de estas jornadas. Enumerare-
mos aqui los asPectos más re-

levantes de dichas conclusio-
nes.

A nivel de Psicologia Clinica
se reivindica, entre otras cosas,

un Servicio Nacional de la

Salud descentralizado Y que

oractique una medicina sectori-
za¿a V democrática' Se hace

especial hincaPié en la Preven-
cién y asistencia Psicológica
v osiquiátrica, Y en que esta

áeá financ¡ada Por la Seguridad
Social. Se reivindica también la

creación de Plazas de Psicólogos
clinicos dentro de 'las estruc-
turas sanitarias Ya existentes'

Los psicólogos escolares, Por
su parte, constatan que la lla-

mada <patología escolar> hace

más referencia a la Patologia
de la escuela que a la Patolo-
gia del niño Y reclaman una

reestructuración del sistema es-

colar en la que tenga cabida
el psicólogo, no sólo como
r<clasificador y seleccionador de

niños>, sino como un miem-
bro del equiPo PsicoPedagógico
que se ocupe de elaborar obie-
tivos, metodo¡og¡as educati-
vas... Los PsicÓlogos relaciona-
dos con la escuela esPecial
expusieron Y criticaron el Pro-
grama que el Ministerio de Edu-

óación y Ciencia, a través de

el lnstituto de Educación EsPe-

cial propone Para dicha escuela,
por considerarlo <marginador>.

Los psicÓlogos industriales, a

su vez, reclaman un servicio
de orientación Profesional gra-
tuito, una'sensata PlanificaciÓn,
por parte de los Poderes Pú-
blicos, de los medios educati-
vos y productivos, Y la Presen-
cia de estos Profesionales en los

Sindicatos Obreros'

La comisión de Formación Y

Bolsa de Trabajo Pidió, una vez

más, una Facultad indePendien-
te cie Psicologia e insistió en la
necesidad de una formación
oermanente para el psicólogo.

La comisión de Comarcas
hizo un análisis muy correcto
sobre la situación de la PSi-

cologia en las diversas comar-

cas óatalanas, cuya conclusiÓn
y alternativa básica se resumi-
iia en la palabra descentraliza'
ción.

La comisión de Defensa cen-
tró sus reivindicaciones en tor-
no a tres puntos: Estatuto Pro-
fesional del Psicólogo, Colegio
Profesional Autónomo Y Código
Deontológ¡co, recogiendo asi el

sent¡r de otros grupos de tra-
bajo y un gran número de Pro-
fesionales.

Pensamos que la celebración
de estas Jornadas constituYe
un paso importante para la Psi-

cologia catalana. El nivel de

asistencia y participación en las

mismas ha sido muY elevado.
Este encuentro entre Profesio-
nales hace renacer la esPeranza
de continuar el trabajo comen-
zado a través de la Sección
Profesional. El nivel de las co-
municaciones globalmente se

podria considerar aceptable. En

algunos casos se Plantearon
temas y experiencias demasiado
concretas y, por tanto, dificil-
mente generalizables a toda la

problemática del sector. Pen-
samos que el esfuerzo de todas
las personas y ent¡dades que

harr organizado estas Jornadas
se ha visto comPensado al lo-
grar aglutinar, Por Primera vez,
a un número importante de los
psicólogos que trabajan en Ca-

talunya. Esto ha supuesto un

paso adelante en la consecu-
ción de las reivindicaciones que

todos tenemos Planteadas.
M.' José del Río

Jaume Cruz
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SOBRE EL LENGUAJE DE LOS ANTROPOIDES

V¡"tot Sánchez de Zavala (compilador)

Siglo XXl, Madrid, 1976.

La vieja pretens¡ón idealista de considerar al hom-

Ut" "otó 
L"ntro del Universo y consiguientemente

autónomo 
"on 

,"rp""io al resto de la naturaleza ha

i"*iui¿o de un modó u otro hasta nuestros días' El

;;;il'"*; materiatista, sin embargo' con el con-

;;;; ¡" la ciencia .ha ido erosionando el antiguo

iii;: itiñro fue Copérnico quien pa,ra.desespera-

l''On A" io. filósofos d'e la época señaló el verdadero

;;;it; dá Úniverso. rvles adetante, Darwin demostró

;;;''ñiá uná-"ontínuidad orsánica a lo largo de

ioJ".l.. especies entre las que el hombre no era una

;;;;;¡il. Ei ,itt¡to baluarte en que se apovaba la

á¡riií"¡0" platón¡ca entre alma humana y alma animal

;;; i;;;;iiá o¡t"ontinuidad conductal entre el

hombre Y los animales'-Á 
otttit de Pavlov, la Psicología ha venido explican-

ao^.inl;*'* d" t"áorn"not que se observan en la

iónáucta de los organismos' A raíz de estos descu-

u¡tiéniot mucrroJfiicólogos abandonaron el mito

;;'iliú;tinuidad' Habíá un dato' sin embarso'

J''t¡"il J" digerir para lo que podríamos llamar darwi-

"i"rl" """olrótaí: 
el nom'bre habla y los animales pa-

;r;; in"upu"át de desarrollar ningún tipo de con-

;;; titirát a lo que vulgarmente.se entiende por

i;;;;.i,; hñáno. To¿avia se complicó más la cues-

tión" cüando, a mediados de los años cincuenta'

ñ;tky i".ioJut.la noción de competencia lingüís-

;ü;;id; ;l; hipóteiis de que alsún componente de

ñi;;;ñ"tenóia sea ¡nnaio' Pol otra parte una de-

f¡;i;;ü;óipi"tuc¡én ¿e los hallazsos. de la Etolosía

ñ;üi;d ;i ienac¡miento de concepc¡ones metafísF

;;;;;; las que oa,w¡n parecía haber acabado defini-

iüáÁ""tá. Tanto la lingiiística moderna como la Eto-

logía representaron pára algunos una. patent€ de

J"lt* páá áar rienda'suelta ál más burdo idealismo'

P;;ñt cónstituyeron un reto que trajo como con-

secuenciaur,rgr.nafluenciadetrabajosexperimen-
;;É;:É;úiioísouiesaten los de un srupo de psicó-

bñ il iniciaron hace aproximtg"TgT" una déca-

¿?, uni."ti" de invesiigacionet sobre la capacidad.de

bJ;;ñ6. ¿e apienier un lenguaie humano' Una

muestra seleccionadá J" 
"ttot 

tábajos.precedida de

;;;¿i;ñ ". 
n que 

"" 
nos ofrece enel libro que aquí

se comenta'

No ha sido, sin embargo, un psicólogo el que ha

r".r¡tuáó lá tir"" de complicar y comentar los ar-

iá"i"i J"r libro. Víctor Sánchez de Zavala es uno de

los más interesantes lingüistas con que contamos en

;.;i;; paii. erecisame-nte un índice de la seriedad de

s;il;-co;o linsüista nos lo ofrece el hecho de que

rrlv"ltto ru n"ceéidad de traducir estos artículos que

át""t.n seriamente a los fundamentos tanto de la
inoi¡lst¡ca chomskyana como de las co-rrientes poste-

;#;i";I"üát'ua¡b el epísrafe de la semántica Ge-

nerativa."-in 
óu"rquier compilación de artículos se hace ne-

""üi¡á-uü 
introduóción, al menos para.explicar la

ieréuán"¡a de éstos con respecto al tema y justificar su

;;ñ;Ñ; óioenacion v seiección' En nuestro caso la

i""rrtio" ¿é un prólogo se convierte en una exigencia

;;ilñ;"ttt' L'a razén es que tanto Premack como

iot é"t¿n"t se han mostradó sumamente.remisos a la

ñ*.-á" ini"tpretar el alcance de sus propios trabajos'

é;;;;;'"ñtes de que las implicaciones.de sus des-

cubrimientos se oponen directamente a las concep-

"¡on"t 
de la burguesía liberal americana que' a pesar

;; it;Ñ; radñalizado en ocasiones' ha llegado a

tomar oosiciones muy sólidas en el <establishment>

;;;;#'";. rtt* 
"¡e"titicos 

no desconocen lo peli-

ét"t" q"" ,esulta enfrentarse con los <humanistas>

ñüáiár"i p.ta quienes es muy duro admitir que pueda

;;#;;;; 
"ñ 

animal un lenguaje humano' Lo ocu-

;;ü;;;;.;nductismo en génerat les ha servido de

lección. No se entendería cómo, en base a algunas

"iiti"ár 
r..o na bl es contra las extrapo la ciones f i losóf i-

"á. 

-j 
"ü.tt 

tente desaf ortu nadas- -de 
algunos con-

ár"t¡"át, t" ñáva ¡ñientado descalificar a la ciencia

pri"óiogilt en su totál¡dad, si no fuera porque la Psi-

lóiógi""e*perimental constituye un grave reto para un

ái".tá ñut.nismo edulcorado y simplón.tan de moda

;ñ ;'útii¿u¿". americanas' Reflexione el lector

"'i 
iá-pt"tüi¿-,¿á¡ ¿ef trJmanismo de estos académi-

"ó" 
qü" no tienen ningún inconveniente en comparar

al hombre con una co"mputadora, pero ponen el grito

en el cielopuando se le compara con un mono'

El hecho de que los Gardner, Premack' Fouts y

¿"tas e"tr¿iosos deltema se hayan mostrado extre-

madamente cautos án tut afirmaciones' no significa

5
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::que sus hallazgos carezcan de implicaciones. Son
justamente estas implicaciones las que hay que des-
arrollar en la introducción de un libro de este tipo. En
este sentido el prólogo de V. S. de Z. abarca una
amplia gama de ideas y consideraciones que, junto
con la erudición bibliográfica de que hace gala, lo
convierten en una breve revisión del tema. Las limi-
taciones de espacio, sin duda, le han impedido exten-
derse en algunas otras cuestiones que, en mi opinión,
sería interesante apuntar aquí muy brevemente.

La decisión de Skinner de estudiar en la rata la
conducta de apretar la palanca o en la paloma la de
picotear en un disco no fue, como cualquier psicólo-
go conoce, una decisión arbitraria. La conducta obje-
to de investigación debe estar, al menos en sus ma-
nifestac¡ones más simples, en el repertorio de res-
puestas de la especie a estudiar. Este principio ele-
mental en la metodología conductista fue pasado por
alto por los Hayes (1) cuando intentaron hacer arti-
cular palabras al chimpancé Vicky. No concedieron la
debida atención al hecho de que estos animales dis-
ponen de un aparato de fonación muy poco desarro-
llado, Este fracaso, tan citado por los técnicos de la
discontinuidad conductal, dio que pensar a Pre-
mack (2) y los Gardner llevándoles a replantearse el
problema. Así, una de las claves de su éxito inicial fue
precisamente su ortodoxia conductista a este respec-
to. Partieron del dato conocido de que los chimpan-
cés tienen una elevada capacidad de manipulación y
actuaron de acuerdo con esta realidad. No obstante,
no siguieron la misma estrategia en el desarrollo de
sus investigaciones. Mientras que Premack diseñó
una situación experimental de laboratorio y, por lo
tanto, completamente artificial, los Gardner se valie-
ron de una situación semejante a la que se produce en
el medio natural. La metodología empleada por éstos
no es estrictamente experimental, sino que comparte
alguno de sus elementos con los métodos de inves-
tigación de campo propios de la Etología. Aunque las
consecuencias finales de este doble enfoque tienen
un mismo valor en cuanto al objetivo inicial de ense-
ñar un lenguaje humano a un chimpancé, los logros
tanto teóricos como prácticos han sido diferentes.

Los resultados de Premack han sido más contes-
tados porque su metodología <parecía ser más con-
ductista>. No obstante, creo que el alcance de sus
investigaciones es mayor. Se vale de un lenguaje de
fichas de plástico adheribles a una pizarra magnética
que representan palabras y que se ordenan de arriba a
abajo para evitar problemas de lateralización. Esta-
blece, además, un método de adiestramiento en el
que se introduce una incógnita cada vez. La ventaja
de este procedimiento estriba en que se analizan así
una serie de hechos con un rigor de que carece el

método de los Gardner. En primer lugar, el carácter
puramente espacial de este lenguaje posibilita la dis-
tinción entre producción y producto de forma que
pueden examinarse más claramente fenómenos tales
como el de la reordenación lingüística, lo cuai permite
estudiar con más precisión el problema del orden sin-
táctico de las palabras. Se eliminan por otra parte los
posibles efectos de la memoria a corto plazo. Cuando
el producto se confunde con la producción desple-
gándose ambos en una secuencia temporal como
ocurre en los lenguajes naturales, es muy difícil ave-
riguar si un fallo se debe a que el animal no recuerda
algo o a gue no ha entendido las instrucciones. En
segundo lugar, la rigurosidad del diseño experimental
hace posible que los fracasos sean más instructivos
que los éxitos especialmente aquellos a los que sigue
un éxito cuando se han efectuado los cambios apro-
piados de modo que pueda tenerse una idea de cuáles
puedan ser los factores decisívos l3l.

Para Premack, la simbolización es una caracterÍs-
tica general del aprender, en lugar de un subproducto
lingüístico (4). En este punto se sitúa frente a algunos
psicolingüistas alineándose del lado de la escuela de
Ginebra. Según Sinclair-de-Zwart, el psicólogo piage-
liano trata de estudíar el lenguaje como parte de la
función simbólica (5). Ouizá, la continuación de estas
investigaciones con chimpancés nos aclaren esta
cuestión. Lo que no cabe duda es que el experimento
de Premack abre nuevas perspectivas en la investiga-
ción del aprendizaje discriminativo de tanta trascen-
dencia para elestudio del pensamiento.

Una de las exigencias en este tipo de experimentos
consiste en definir exactamente qué es el lenguaje
humano para saber qué es lo que tenemos que
enseñar. Los innumerables argumentos y discusiones
de los lingüistas con respecto al tema han sido de
muy poca utílidad debido al carácter formal de su
enfoque. Desde que Skinner publicó su Verbal
Behavior, existe la convicción en muchos psicólogos
de que los problemas que plantea el lenguaje no
pueden resolverse sino desde una perspectiva funcio-
nal. Por otra parte, si definimos el lenguaje desde un
punto de vista formal la probabilidad de gue se obten-
ga una réplica fiel len el animah de la forma de las
acciones humanas es muy remota (6). El punto car-
dinal de la definición del lenguaje lo constituyen sus
rasgos funcionales y no el conjunto de características
formales que en sí mismas carecen de sentido (o
peor, a las que se puede proveer de cualquier sen-
tido). Por esta razón, Premack aborda la cuestión de
la definición del lenguaje entendiéndolo como el con-
junto de ejemplificaciones de realizaciones (exem-
plars) funcionales. El programa de su investigación
exige, pues, un análisis funcional previo del lenguaje
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humano, que desemboque en una serie de realizacio-
nes para pasar después a establecer el procedimiento
de enseñarlas.

Una de las características del experimento de los
Gardner es que sus resultados son mucho más equi-
parables desde un punto de vista formal a un lenguaje
natural. Han renunciado a la serie de ventajas que
conlleva la estrategia adoptada por Premack en aras a
la obtención de una mayor semejanza formal' Sustan-
cialmente, aunque de modo incompleto, han conse-
guido enseñar al chimpancé Washoe el lenguaje que
utilizan miles de personas: el Ameslan (American
Sign Language) o lenguaje de los sordomudos ame-
ricanos. Por esta raz6n, la mayor parte de las discu-
siones acerca de las semejanzas y diferencias entre el
lenguaje humano utilizado por los chimpancés y el
lenguaje humano utilizado por las personas se han
basado fundamentalmente en el experimento de los
Gardner y no en el de Premack. Por el lado humano
suelen util¡zarse las descripciones de Brown y colabo-
radores (7).

El punto capital de estas discusiones conSiste en
determinar hasta qué punto los resultados obtenidos
con chimpancés pueden considerarse como lenguaje
humano. El prejuicio de los llamados psicolíngüistas
evolutivos sobre la singularidad del lenguaje huma-
no (8) hizo que en sus primeros escritos sobre el tema
se precipitaran en conclusiones de las que posterior-
mente han tenido que retractarse. La idea inícial de
Brown (9) consistía en comparar los resultados de
Washoe con los obtenidos en el nivel I por los niños
Adam y Eve cuyas estructuras lingüísticas reflejaban
una inteligencia sensorio-motora tal y como la descri-
be Piaget. Creía observar una diferencia en favor de
los niños que consistía en un cierto sentido de la

sintaxis, según él inexistente en Washoe. El conoci-
miento más amplio de los resultados obtenidos por
los Gardner y la constatación posterior de que en
algunos idiomas como elfinlandés el orden secuencial
de las palabras no tenían tanta trascendencia como
en el inglés, condujo a Brown a abandonar la teoría de
la gramática p¡vot por un lado y a suspender el juicio
con respecto a Washoe Por otro.

La ofuscación de los psicolingüistas en la autono-
mía del lenguaje humano se manifiesta en sus nume-
rosos escritos sobre el tema. No pueden traerse aquí
todos los argumentos que se han aducido al respecto.
Ouizá puedan resumirse en la postura de Brown

-esbozada más arriba- y en la más eleborada de
Bellugiy Bronowski (10). Para estos autores los niños
reconstruyen el lenguaie gue oyen exactamente del
mísmo modo que reconstruyen su experiencia del
medio físico. Esta capacidad no es, por lo tanto, ex-
clusivamente lingüística, sino que deriva de una capa'

cidad humana general para construir :eglas generales
por inducción. En realidad lo que pretenden Bellugi y
Bronowski es mostrar que la conducta verbal de los
niños en la que según ellós se manifiesta un orden
coherente de palabras no es algo que pueda expli-
carse únicamente por el proceso de aprendizaje de
una lengua, sino que deriva de un rasgo general que

caracteriza al pensamiento gracias al cual el niño es

capaz de analizar y manipular el medio en la mente
subdividiéndole en unidades que persisten cuando se

trasladan de un contexto mental a otro. Los mismos
mecanismos que hacen que el niño dote de una es-

tructura al medio, lo cual le permite reconstruirlo, son

los mismos que le posibilitan analizar las regularídades
en el lenguaie para segmentar las expresiones nuevas
en partes componentes en cuanto que se relacionan
con el mundo y entender estas partes a su vez en
nuevas combinacíones. El problema de este tipo de

teorías derivadas del formalismo lingüístico moderno
es, en mi opinión, la deficiente caracterización de la
función semántica. Si los aspectos semánticos están

tan indisolublemente unidos a los sintácticos a través
de supuestas estructuras cognitivas y son aquellos los
que dan razón de éstos, ¿qué sentido tiene especular
con la sintaxis de Washoe cuando parece claro que la

función semántica de sus expresiones es tan efectiva
como la de Adam y Eve? Las afirmaciones de Bellugiy
Bronowski en el caso de que se ajustaran a la reali-

dad, lejos de demostrar la singularidad del lenguaje
humano -como es su propósito- se vuelven contra
ellos para demostrar justo lo contrario.

Hay además otra cuestión que no se ha tenido lo

suficientemente en cuenta y es que hay una falta de

correspondencia entre el orden de palabras de la sin-
taxis del lenguaje oral y la del lenguaie manual de

signos tal y como es pract¡cado por personas sordo-
mudas (11). Al tratar de describir la sintaxis del

lenguaje de signos manuales no podemos utilizar las

catégorías orales que, en todo caso, son normativas
únicámente para el lenguaje oral. Por otra parte, la

estructura formal del lenguaje oral no es aislable del

contexto perceptivo y social en que se produce, como
han demostrado a partir de Hymes (12) los socio-
lingüistas. En lo que se refiere al lenguaie de signos
manuales, su estructura se caracteriza por incorporar
el contexto de un modo, si cabe, más determinante y

en cualquier caso diferente, como lo demuestra el

hecho de que las glosas orales al lenguaje de signos
manuales realizadas por distintos intérpretes son muy
distintas cuando el contexto no está presente. Si

hubiera una equivalencia formal no sólo habrá una

mayor coincidencia en las glosas, sino que las ambi-
güedades se traducirían directamente de un lenguaje
a otro (13).
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Hay un último aspecto que, aunque se toca de pa-
sada en el prólogo del libro y en el artículo de Lie-
berman, merece un breve comentar¡o. Muchas veces
se ha dicho que la aparición del lenguaje estaba rela-
cionada con el uso y elaboración de herramientas,
pero nunca se ha aclarado esta relación de un modo
satisfactorio. Gordon Hewes (14) defiende que las
destrezas motoras que permiten el uso y elaboración
de herramientas suponen una gran complejidad con-
ductal, a part¡r de la cual se posibilitan los patrones de
conducta también muy complejos que conlleva el len-
guaje. Probablemente se necesite el mismo grado de
organización de la conducta para desarrollar un len-
guaje de signos manuales que el requerido para el uso
de herramientas. lgual que en algunas afasias de tipo
sintáctico el sujeto puede producir y reconocer pala-
bras, pero no puede combinarlas para formar ora-
ciones, del mismo modo la apraxia ideomotora per-
mite al paciente dar respuestas motoras aisladas, pero
le impide la programación de secuencias motoras cara
a una acción organizada. En este sent¡do podría
hablarse, como hace ya tiempo lo hizo Lashley (15),
de una sintaxis de la acción.

Silos primates puden llegar a un gran desarrollo en
la organización de sus conductas motoras, como lo
demuestran numerosos experimentos, ¿qué puede
impedir que apliquen esa capacidad a la adquísición
de un lenguaje de signos manuales? Como nos han
demostrado Premack y los Gardner, nada.

Juan José Aparicio
NOTAS
(1) Hayes, Keith J. y Hayes, C.: lntellectual Development of a

Home-Raised Chimpanzee Proceedings of the American Phi-
losophical Society 95: 105-9 (1951 ).

LA PSICOLOGIA EVOLUTIVA
G. Pedrosa

En la escasa bibliografía original en lengua castellana, la
aparición de un nuevo libro como esla Psicología Evolutiva
que nos ocupa es, en principio un motivo de alegrla. Su
autor, el doctor Ciriaco Pedrosa, profesor de la asignatura
en la Universidad Complutense <ha enseñado a todos los
niveles, tanto en España como en el extranjero), según se
dice en el libro. En la presentación se d¡ce tamb¡én que
este libro (no es la línea de un autor o la de una escuela,
quiere ser algo más: la perspectiva moderna de esta cien-
cia, el estado actual de la cuestión, presentando las co-
rrientes de mayor influencia y los avances más recientes>.
La ohra del profesor Pedrosa está concebida como un
libro de texto y organizado cronológicamente: etapa prena-
tal, etapa del bebé, primera infancia, segunda infancia,
niñez, adolescencia, juventud, madurez, senescencia y
senectud. Como se ha hecho en otras obras, el autor per-

(2) Premack, D. y Schwartz, A: Preparations for Discussing
Behaviorism with Chimpanzee en Smith F. y Miller G. A.
(eds.), <The Genesis of Language> MIT Press (1966).

(3) Pá9. 124 del libro que se comenta.

l4l Pá9,12.
(5) Sinclair-de-Zwa¡t: A possible theory of Language acguisi-

t¡on within the general framework of Piaget's developmental
theory en Elkind, D. y Flavell, J. (eds.) <Studies in Cognitive
Development>, Oxford U. Press (1969).

(6) Pág.78.
(7) Biown, R., Courtney, C. y Bellugi, U.t The Child's Grammar

from l, to. lll en Hill, J. P. (ed.) (M¡nnesota Symposia on
Child Psychologyl, vol. ll U. of Minnesota Press (1969).

- 
yp¿ss también Brown, R.: A first language: the early

stage, George Allen-and Unwin, Londres {1973}.
(8) Basados en último término en el artificio de <definir el len-

guaje humano de tal modo que sea necesariamente huma-
noD, como dice Lieberman en el artículo del libro.

(9) Brown, R.: The First Sentences of Child and Chimpanzee
en Brown, R. (ed.)<Psycholinguistics)), N. York, Free Press
(1970).

(10) Bronowski, J. S. y Bellugi, U.: Language, Name and
Concept, Science ( 1970).

(11) Véase entre otros Furth, H.: Thinking Without Language,
MacMillan (19661 o Cicourel, A. V.y Boese, R.: Sign Lan'
guage acquisition and the teaching of the deaf children en
Hymes, D., Cazden C. y John. Y. (eds.) <The functions of
Language: An Anthropological and Psychological aproach,
Teachers College Press (1972).

(12) Hymes, d.: Linguistic theory and functions of speech ln-
ternational Days of Sociolinguistics, Luigi Sturzo lnst¡tute,
Roma (1970).

(13) Cicourel, A. V.y Boese, R.: The Acquisition of manual
sign language and generative semantics Semiotica v. 3
22*5311972t.

(14) Hewes. G.i Primate Communication, and the Gestural
Origin of Language. Current Anthropology, vol. 14 (1973).

(15) Lashley, K. S.: Iñe Problem of Serial Order in Behavior
en Jeffress, L. A. (ed.) <Cerebral Mechanisms in Behavior>,
John Wiley and Sons. N . York ( 1951 ).

sonaliza el desarrollo en un individuo que va pasando por
las distintas etapas y que en este caso recibe el curioso
nombre de Evolutivo.

Vamos a examinar críticamente la obra teniendo en
cuenta las pretensiones más arriba enunciadas y el objeto
al que está destinado.

El autor va exponiendo, siguiendo la ordenación crono-
lógica, la aportación de distintos autores. Su intención
explícita es no seguir una determinada escuela (p. 91, ni
tampoco conciliar autores complementarios, sino más bien
hacer una labor de <decantación y eclecticismol. La elec-
ción de los autores que cita es a menudo sorprendente.
Así se refiere entre las grandes interpretaciones del des-
arrollo (pp. 31 y 551 al psicoanálisis, Piaget, Wallon, Wer-
ner y jMerani!, psicólogo venezolano, discípulo de Wallon
y autor de trabajos difícilmente comparables con los de los
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bebé.
Esto no es un hecho aislado, pues' en 9"!:1"]' 

la infor-

r"iil-n'q-"" *n"¡t 
"r "'l* "t 

üutttnt" airasada' de hace

varias década", "rnq,"iti¡'át 
no t"nto como la siguiente

áasir¡cac¡onoue,.sesurf i':Jn"t:1,.:lrl".Ji*o;,T:"n,J:
evolutiva Y que tiene t

il"""*É árJritot pot tos escótasticos' Eilector juzgará por

sí mismo:

psicología racional individual

pura

psicología exPerimental colectiva

aplicada

I

I

general
genét¡ca
evolutiva
diferecial

Filosofía

El autor, frecuentemente, en vez de citar investigaciones

de otro autor o ¿" ot'o''uítá'"tlo q'" hace es reproducir

sus opiniones, muchas ul"Lt ittuués de algún manual o

libro <le divulgaciÓn rpot'ffiqL, 
-Ct¡omskv' 

pp '.123-1241'

Como el autor no r,u ttutá'Jo'á" hacer nlngyllintegración

;;'ñ;";;;;r, ni t"tpo"o parece tener opiniones perso-

nales sobre la materla, 
-ápti'"""n 

mezclados y al mismo

nivel autores de primera i'rálátios.¿e 
"'uuT9' 19' ejemplo'

al hablar de los sistem"t"áJ "ti"áios' 
iunto al psicoanáli-

lir.'til' e iñ,r"i o Wa'on-, áp.ru."n psicólogos .tan ilustres

il;;'i";;;ño o" lt¡otultiiutot ¿'e una mediocre Psrco-

i;;;;;;;;;;; I ¿a iiit"'i"'t" ttgstt' que er doctor

Pedrosa cita con t'"n"-íiJlJán"¡u''c"otge Cruchon o H'

Remolein, que no p""" ¿" t"t "l 
a'tot dL un, manual en

ffirJffi,'ffiúc'Jo'at ";;llñ' ojeando el índice de

autores encontramos uüinJántit de nomb.res españoles'

desconocidos "n 
,, rnJvoiá, o al menos desconocida su

relación con la psicologíá ;uófutiu" e incluso con la psico-

logía. No aparece "".Jl-t¡iá 
ningun" referencia a psicó-

looos actuale" 
"ono"'ált'cómo 

Veta' P-inillos o Siguan'

::rü;üil;v """tii¡"iilñát 
t r" maieria del libro es' sin

;;[,;;;;;'q,é r" d;';;;ú" de ros. autores citados'

Ni tampoco -si se qu¡etá c¡tar compatriotas- dos espa-

ñoles del pasado, 
"qtá-Dátingo 

Éarnes' que antes de

nuestra guerra publico':utiál i¡-tos sobre el tema' En la

bibliografía al final Oe tls capítulos aparecen en cambio

citados libros a los que ;i;"i;i;;i;ce ninguna referencia
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en el texto, lo cual hace temer que no .etlé'.Tuy familia-

il;";;'"io.' nt¡ po' 
"¡"tptb' 

en la..bibliografía del

oeríodo sensorio-motot lp' íf ti cita dos libros de Bruner

i;'b"t'üy";fit,inrting v dluo¡"t in cosnitive growth] de los

oue no habla y que aáernás sólo huy incidentalmente

;ññ"ñ;troáo !"ntoiü-totot v síde períodos siguien-

tes en los que, en ""tbio' 
no aparecen citados' (Otro

:,;;;;iÑ'G-.R' eo*"t,'óáuelopment in lnrancv' pásina



la moralidad han sido confirmadas por Cruchon (que es

;i;t-;;;;" Ésicolosía pedagósica)' La. exposiciÓn de

p"áio"" está hecha pleciiamenté a través de Cruchon'

;;;t-;;ti d"sconociáo, cuando el libro de Piaget es de

;éáá ñ; "¡ááp"uli".úo 
dos veces en castellano' Por lo

demás no aparecen referencias ni descripciones de los

"rt"i.lit¡tós 
trabajos sobre el juicio moral hechos en los

E;i;¡"; Únidos poi Kohlberg, Turiel, q"".tt' Rest' etc'
--LlJ¡trcir á.r una idea de la trivialidad de la exposición'

S"rá 
-n"l""urio 

citar muy abundantes trozos del libro;

""á" 
éi"tpto nos limitaremos a insertar uno en el que

,"ár"f" ü" lónguaje pseudo-científico con la trivialidad más

total: <La maeitra será una prolongación o-una compensa-

"¡On 
O" t, relación paterno-filial' Y con el tiempo no habrá

é"ü-á, los demás y la maestra más distinción que la

ili;";iá v er pooet dé aquélla' Es la época en que convida

a la clase con caramelos para celebrar su santo o su

cumpleaños, y acepta alegre, sin distinciones' la invitación

similar de sus comPañeros'""Éñ"* d" lo. áRo. académicos favorece el aglutina-

m¡enio:á" h clase' Pero también se opera la.selección' en

lii"i"i¡ó. de la misma, y se van formando los grupos de

amiguitos, con sus favoritismos y con s-us .antagonlsmos'
Va lás celebraciones son invitaciones limitadas¿ una fiesta

domiciliaria, ya se sorprende de la niñería de Fulano' que

;;il; ¿;ióó en la cláse, o no acepta con facilidad lo que

provenga <de ése>.- 
Algo'más importante surge a los ocho años ante el espí-

,¡tr'ol-guárutiio: el ditemaintre la amistad ingenua con el

.á"itto a quien se cuenta todo -incluso los-fallos ajenos

;;if;;";¿J; perjudiciales a la clase- v la fidelidad a la

;;;;;;;, girp'o' I'li <chivato> o acusica' ni (juntarse)

con los del grupo enemistado es la norma gregaria>r

iip'.llz-inl]¡ünto a ello la obra está llena de observa-

,ión"t v datos sorprendentes por no decir erróneos' En-

tresacamos algunos.' gfpiot"tor"Pedrosa, que debe tener problemas con el

.o-noü"i¡"tá, parece indicar en la página 21-que Watson

.t"O el conductismo en 1910. en vez de en 1913' que es la

t".ñt O" publicación del escrito programático de Watson'

ÁJ"tát d¡t" que el autor (trataba de aplicar sus experien-

;i;;;; ánimates a la explicación del niño; método confu-

;;ú; resultó orientador para futuras investigaciones>'

En qué'quedamos' ¿es confuso u orientador? En la página

is n';r obt"uure Pedrosa que Gesell fue un <médico segui-

áor oel conductismo> afiimación que no puede dejar de

torpi"nO"rnos si tenemos en cuenta que Gesell es un

á""¡¿ioo defensor de la maduración como motor del des-

arrollo, mientras que los conductistas .defienden 
precisa-

runtá'fo contrario, la influencia del ambiente' Podrla pen-

luit" qu" * trata de un error, pero no, pues en la página

iiii¡tüi" un apartado <Teoría conductista del desarrollo de

A. Gesell>, en el que señala que para este-autor la madut

i..¡án-pt"""1""e 
"bbte 

la aculturación, evidentemente' lo

.onit"rio qu" para Watson. Pero Pedrosa no tiene idea de

b ;;; "; 
éi cónouct¡smo, Y esto nos lo confirma cuando

en iá pagina 118 nos sorprende más aún al decirnos que

Sp¡tz ésirn <psicoanalista con base conductistaD' Sólo nos

faltaba que se refiera a Santo Tomás de Aquino conside-

rándolo torno ,n filósofo precursor del conductismo'
- p"á-ta atribuye a Freud un estudio de la adolescencia
(p. 69) sustituyeÁdo esta palabra por-la.fase genital y en

otto tugtt (p. iZl nos dice que la emotividad es el elemento

clave del psicoanálisis. En la página 21 nos enteramos de
oue el fundador de la psicología evolutiva es Félix Krueger,
cosa que ha pasado desapercibida para la mayor parte de

los traiadistas de la materia, quizá porque Krueger sea sólo

el fundador de la psicología evolutiva de la lÍnea Pedrosa'

Como el libro utiliza un materiai y tiene una concepciÓn

tan antigua no es extraño que su autor nos diga que Heinz

We-"t"tp. 34) sigue ejerciendo-la- docencia-en Estados

ün¡Oot, i pe.at de que murió en 1964, doce años antes de

iá'""úi¡Ládio" de esie libro, ni tampoco que Mirá v López

;il" ;;-Ri" de Janeiro 1p' 24lr, cuando en realidad murió

iáruiá" á" l9o¿. pero la obra parece escrita mucho antes

O" *"t tr"n"t. Sería injusto decir que el autor no r9ali11

ninounu aportación en su obra. Hay algunas tnnovactones

ie'rrl;il;i;;s' eot e¡empto propone. s.ustituir,la denomina-

#;';;;#;;;por <múctráchéz>'o <chiquez> (p' 73)' Tam-

H; h;üñ"ia ne¿a¿ del borriquito¡ (p' 98) Y del <estadio

iliili;l il|" Lvolución tp' 22i1para los años de.-la.-vida

;;h; <académica>. Pero, sin duda. sus. aportaclones

-X'¡t"otiá^r"s se refieren a las preferencias de estudio

üil';J;;;;üá" c.o'u' o al iuicio moral en los ado-

l";";;t*, donde llega a la concluéión de que <la superio-

r¡J"J ci¡ól femeninies patente))' Para llegar a esa conclu-

;'ñ; ñ; servido de jn test denominado <Tsedek> que

"fnr¡ti" 
én situaciones que hay que juzgar desde el punto

;; 
"i;t" 

moral, tales co.o o,nbt'muchachos se burlan de

," á"*páná. retrasado mental' Algunos quieren ayudarlo

y Oeten¿e¡o, pero no se atreven por temo.r a ser objeto de

burla>. Como se ve son problemas totalmente cargados

ideolÓgicamente. y problemás bastante irrelevantes para la

psicología evolutiva.' 
Dado" que ha surgido el tema, vale la pena señalar que

en la obia hay referencias frecuentes a tests' cosa que

r"ri" tá" propiu O" un libro de psicodiagnóstico o de

óri"óroéit b¡terenc¡at, pero además ¡qué testsl De los

ñ;;"t más atrasados. a la altura del resto del libro'

Hay otras afirmaciones que no están-sólo cargadas de

ideoiógía sino de un tono moralizante fuera de lugar en

;;;Ét; lue pretende ser científica' Por ejemplo' dice

ro¡r" i" .áttuibación: <El acto seguido de ,satisfacciÓn'
iicilita su repeticiÓn y puede engendrar un hábito' y con-

,áiidu, unu óonducta sexual inadecuada y una desviación

éticaD (p. 291 ). Y acerca del matrimonio: (supone entrega

o"i*náf psicosomática, realización de la máxima capaci-

bad sexuál sin impedimentos que carguen de forma trau-

..t¡.r"I" l" psiqu'e del individuo> {p' 335)' Hay otras ideas

q* 
"" 

át"grárían mucho a las feministas: <La mujer entre-

;;-;; ovi]i ¿" forma unitaria v total al co.mpañero' El

ñómure iealiza la entrega de un modo que la-hace compa-

ibi;;"; ót mantenim¡eñto de un afán de realización socio-

riái""¡o"árt (p.356). Mención especial merecen las <prác-

i;;;; -ó;J" lr" "i 
libro se destína a estudiantes' al rinal

üé *i" 
""pitülo 

se indican unas prácticas (que permiten

"¡"ii "l 
p.6f"ma evolutivo en sus diferentes aspectos y' al

r¡mo ii"tpo, comprobar el estado de asimilación o de

lááói""iioñ áe los'problemas expuestos o insinuados>

i;. iii. Áigrnos eiemplos bastarán para comprender la

iáéa qú" t¡""n" el ooótoi Pedrosa de lo que es una práctica:

<Medición del vocabulario activo V pa,s]yg en niños

españoles durante su primera infancia> (p' 152)

<ii4edición evolutiva (edades seguidas) de la memoria' la

atención o el vocabulario> (p. 2631'

resenas
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EL MECANISMO DEL DESARROLLO MENTAL

Jean Piaget
Editora Naeional, Madrid, 1976' Edicíón y traducción de J' A' DelVal

<Comprobación experimental sistemática de las opera-

"¡onii 
óbncr"tas de Piaget¡ (p' 239)'

"1;)- il;de¿a oe "tiJittittt 
sobre el d.esarrollo fisico

d"';;t ;;;;;. Estudio comparativo ".ltl9 "!l1ti--b) Búsqueda o 
"'"u"iOn 

de estadísticas para niños es-

oañoles> (P' 189), etc'
""fi;;á J!' r. 

"Jnii"nza 
del profesot P:qt-t:l:i los alum-

nos, pues cada práctica es ia iaUot de un equipo de investi-

gáóión autante años de trabajo'

Es claro que a traves áá nü""tt"t líneas es difícil ver la

,rut"l'ü ots;ización, del libro que nos ocupa' No es ex-

i.,lii;;;;i;aia oe atg;ordenabo sino de un caos' con

J;;ü"il"ioro, toi 
"ñores 

no son lo más grave del

il.'iá ;;;;h ;""tusi¿n, la falta de organización v de

I jerarquías en los conceptos que aparecen.en sus páginas'

I el amontonamlento Oó-tas O¡siintas corrientes' deformadas'

I l"ii".ü;:"áoá.-v li¡ti"lizadas, que se .exponen en el libro'

| "''ñ;;;;;;'tas óieténsiones del libro debemos decir

I qu:;s"r"u]; iá 
"!-rJpLr.pectiva 

moderna.de la psicolosía

I evolutiva. sino tampJco lá antigua' Hace ¿lO años se escri-

I il;]#;;;;;ñ; 'ñá¡*"'' 
peró desde.lueso las investisa-

I ffi#'r"e"c;;ilt; t"s'cotti"ntet actuales' .no sólo en la

I ffi;ü;'á"J"ii"á' iino "n 
la..9licoio-o*ía seneral han

I #;;;.pr"t"tántá desapercibidas para el doctor Pe-

I 5iJtJ. El-;;-;; libro como éste .pueda .utilizarse 
como

I Hü "i É* 
"^r"n"nia 

universitaria produce una triste

I :ft1"i¿" 'á"i 
"¡""i 

o" lá enseñanza en 
-la 

universidad'

I cP3

riores y más compleias' De esta manera puede ir vién-

;;;; ó;" los diieréntes estadios pasan por un equili-

brio momentáneo que acaba rompiéndose.-para dar pa-

Io uiltt.¿io siguiente hasta llegar al equilibrio final de

t"";;;;"i"nel formales (sobre estas m¡smas ideas'

"-ntráot*. 
V con la aportación de más experimentos'

elaboró Piaget su conocida Psicotogía de la lnteligen-

;;-;;\g41: publicada en castellano va hace algunos

ános). Podría pensarse, por tanto, que no. era nece-

;il't prbiüJ"¡on oeia obra que come.ntamos' No

es así, porque presenta algunas .ventaias 
sobre la

á"t"tót,i'tánté ciiada. Si bieñ la Psicología de la lnte-

i¡iiiL'¡i á" ,na oura más amplia v trata. exhaustiva-

rñtnl" 
"rgunos 

aspectos, como la naturaleza 1"-! il:
téúgenc¡á, la percepción, el hábito 

Y 
ottg-": 

?-ot"en' 
srn

"*Éátil'uná 
cieria cantidad de planteamientos más

üiüñ lñiárálj¡on 
"on 

la f¡losofía, de los que carece E/

Ááiin¡tÁo del desarrollo mental' En este-sentido' la

i;;t,* d" .sta obra puede resultar más fácil' sobre

i;¡;; lós estudiantel v a quienes estén poco fami-

riá¡itáoi con la teoria'de Éiaget e interesados' sin

;úts;, por la construcción dé modelos que descri-

¡"lu üótiquen los procesos cognitivos-' aspecto que

;iá';íil;á; últt*"tente un crec¡ente interés'

Además, encontramos en esta obra la exposición más

"ornotetá 
de algunos aspectos poco tratados por

É;#i; il; J ü" ioi o""iases ( déca la ges) horizo ntal

;iÉ;i;i Los primeros consisten, como es bien sa-

üiáá, !" iá LlJuorac¡on que deb.en sufrir las distintas

nociones para pasar de un estadio a otro y no plan-

iL* ..ui"taé a h teoría piagetiana' Sí lo plantean'

;;cJil't; lot JÑ.t"t horiiontales' que se produ-

cen cuando en un mismo estad¡o una-noción se re-

."1v" 
""1unos 

determinados contenidos y no con

Ouizás el lector que se encuentre con este libro aquí

o 
"-n-* 

fi¡r"iía no áetendrá en él su atención pensan-

;"'';;; ét un-r¡uro más de Piaget' No nos extrañaría

IJt;, ;*tü quét" bibliografíá-de v sobre-Piaset en

castellano es bastante arn-pt¡a' Sin embargo' la obra

es importante y vamos a tratar de demostrarto'

La obra se compone de dos trabajos' El más exten-

*; il;J; iñüü .t libro se pubticó por primera v

;;"il;; que única u"i, 
"n 

1941 en los Archives de

itiiiái"ti¡"' El sesu;cÉ trabajo.' t¡tulado (La episte-

"ti.iriéíá 

ü. í"t té-r.-.ion"s inteidisciplinariasr data de

ióig y ápá*ce iunto ai ánteriot por deseo expreso del

;;i;t: É" el piimer artículo, Piaset no expone sus

"-plti"".i* f 
resultados sobre un tema concreto de

iJ;üt;ó", sino que por vez primera presenta

;;;;;;"ééstivo v ambic¡oso título indica' la elabo-

iu"ion oo süteoría genératsobre el desarrollo de la in-

l;ñ;;;;it' Páia elró efectúa una reflexión sobre los

;ü;;"t experimentos y hallazgos hechos hasta 1941

1"". u t*"á2, te sirve óomo báse y p-unto de partida

ü;; ;.,;;;étiár"t i nu"stisaciones' comienza con la

ioea -cóntirmada 
poi unigttn cantidad de investi-

llr-Jon"t t"tuales- 
-de 

qui la estadística es insufi-

Eünié Á in"oecuada páiu b*pttttr los.aspectos cuali-

;;iñ d;iüsarrollo intelectual, es.decir' las opera-

;il; mentales, y que es necesario recurrir a otro
'r;ñil"l; m¿s tteiiute, como es la lógica' A con-

iñ;;;i¿;; ;" eiponiendo los diferentes estadios' pero

nó Jét.i¡oi"ndo sus conductas características' sino

en torno a dos aspectos fundamentales: el equilibrio y

las transformac¡ones.F¡aget trata de demostrar que el

J".áiroff" de la intel¡geni¡a se puede describir me-

Jiunté .tttucturas lógicas, los agrupam.ientos' y que

áriát." van transformando y originando otras supe-

resef,as
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otros. ¿A qué se debe esto? ¿Por qué nociones simi-
lares como la conservación del peso o del volumen,
con una estructura formal idéntica, no se compren-
den en el mismo momento del desarrollo? Este es
actualmente uno de los problemas menos tratados en
las produccíones de la Escuela de Ginebra, y si bien
Piaget ofrece en esta obra una explicación interesan-
te, aludiendo a una <diferenciación progresiva de las
propias nocioneslr, creemos que queda por hacer
todo un análisis explicativo de los procesos subyacen-
tes a los desfases horizontales. Una labor de este tipo
contribuirá, sin duda, a definir con más precisión los
estadios del desarrollo ¡ntelectual, sobre todo el de las
operaciones concretas y el de las operaciones for-
males.

En el capltulo final, Piaget extrae unas conclusiones
teóricas y prácticas de la utilización de los agrupa-
mientos como estructura formalizadora del comporta-
miento intelectual. En cuanto a las conclusiones prác-
ticas, recomienda, basándose en las experiencias que
en ese momento B. lnhelder estaba realizando con
débiles mentales, las pruebas operatorias como ins-
trumento de diagnóstico en vez de los tests, que
considera inadecuados. Por lo que respecta a las con-
clusiones teóricas, presenta a través de la compara-
ción entre la investigación psicológica y la fisica,
una de las ideas centrales de su obra, es decir, la ne-
cesidad de utilizar estructuras reversibles para forma-
lizar la inteligencia, puesto que ese es el carácter de
sus procesos.

En el segundo artículo, mucho más general, Pia-
get defiende la interdisciplinariedad de la investiga-
ción científica, característica de sus trabajos, sobre
todo de los realizados al frente del Centro de Epis-
temología Genética. No es este un artículo ajeno al
primero, sino complementario, pues la necesidad de

PSICOLOGIA DE GRUPOS
Pio Sbandi
Ed. Herder, Barcelona, 1977. Edición original, lgTJ.

Con algún retraso nos llega la traducción castellana
de esta monografía alemana sobre la psicologla de los
grupos. Si siempre hay gue agradecer la posibilidad
de acceso del lector español a obras de suficiente
calidad en otros ídiomas, en este caso es necesarío
acentuar el elogío al tratarse de una versión de un
texto alemán. Y ello por una doble razón, pues a la
vez que se trata de una obra de innegable utílídad,
simultáneamente víene a engrosar ta éscasfsima n6
mina de textos de Psicologfa Social procedentes del

las relaciones entre la psicología y las ciencias natu-
rales o sociales, se trata en cuanto a la utilidad o con-
veniencia de hacer uso de modelos o estructuras cd-
munes. Nos parece interesante señalar que Piaget
defiende no sólo una mera colaboración entre las
ciencias, consistente en yuxtaponer o coordinar sus
investigaciones, multidisciplinariedad, sino una inte-
racción en la que unas ciencias modifiquen otras y
que conducirá, a largo plazo, a una etapa transdisci-
plinaria en la que las investigaciones se situarán en un
sistema total, sin fronteras entre las disciplinas.

Ouisiéramos hacer notar que la edición que de esta
obra ha hecho J. DelVal, que ha preparado otras
obras de Piaget, es realmente excelente y no muy
común en nuestro país, donde presentar un libro
suele consistir en escribir un prólogo insulso lleno de
lugares comunes. El prefacio es bastante sugerente y
en él no sólo se expone qué lugar ocupa esta obra,
sobre todo el primer artículo, en la inmensa produc-
ción de Piaget, sino que J. A. DelVal trata de situar su
relevancia para la investigación psicológica actual.
Así, nos informa, breve pero acertadamente, de las
recientes preocupaciones y estudios sobre los mode-
los psicológicos. Son de agradecer la buena traduc-
ción, la completa bibliografía y las notas aclaratorias a
pie de página.

Por último, señalemos que este libro es el primero y
último de una colección titulada <Psicología y Educa-
ción>, que la Editora Nacional, o mejor dicho, sus
actuales responsables, han interrumpido. Nos parece
lamentable que por razones puramente arbitrarias se
deje de publicar una colección de evídente interés
para el público especializado, como era ésta.

Mario Carretero

área germana, restringída prácticamente a los manua-
les de Hofstátter Untroducción a la Psicología
Social, 19ffi1, Lersch (Psicología Social, 1g6V, y
Eeck (Psicología Social, I 96V.

Teniendo en cuenta la dificultad de organízar cohe-
rentemente la pluralidad de dimensiones de la diná-
mica grupal, la estructuración del contenido det tibro
aparece dotada de una voluntad sistemática. lJna pri-
mera parte está dedicada a la reseña de los más co-
nocidos diseños experimentales de la especialidad,
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bien gue en algunos casos demasiado telegráficamen-

E. IJn segundo "p,niáó 
¡Átroauce una perspectiva

'i¡rü 
"á-'léi"ntá 

n¿ i - 
lus pri n c i pal es pers pe ctivas

'iiiíüíiíáái,,!ryq?:,:,:'íri,';"í"f,"!7,!',2::i"

'rzn,":f,'lí;,1:'!If;;';r;"I,ifi iál,"eiá1i,3etsrupo

en su dinámica medtatnti la utltización .del ''concepto
7 ; ;ki;ü; ;;, iu' i o i'i l' p o rta d o d e t a. c i be r n éti c a'

?ir';ñ;;r;: in ia ittima part?' le nos informa acerca
';;' ;";;;;;; v1¡'¡'¡iii"" de tos srupos de tabora-

i;,;,'i;;;;'-"; Ü.i:Á' como en Aiemania' ast como

;;; ;;4" aQ unas técnicas sru Pal.es'

A oesar del carácter áxcbsivamente esquemático

aiÉíiii"n ;; l;;;p;;;dos' et texto.de sbandi'

z:jí;"iíii:;-n:":i:;:u{í::i:{,iüj:
'l'¡dZi{"iíí¡iáilt-a]i que va s.é sabe' 

-no-obstante'
se hace cargo, u t.r"nál iá 'i" clara exposición' de las

';,; ;Zí;;;;ií;;"i áe- l'ne"ti s a c i ó n ace rca d e tos s ru-

pos pequenos.
Dicho esto, es necesario añadir algunas 

'considera'
,¡lÁli tiiiás. en primár tugar' su éxclusiva orienta'

ción empfrica, y, má? concretamentg' acgtlda a ías

i;;;;;ü;;i;;;; de tabiratorio' margina un importan-
'ii"iÁá'i"^po temát¡co como es -el de los grupos en

';;:: ;;,;; ;; 
- 
nál u ra t e s''- r a t e nr o q u e' c o'n se c u e n te-

mente,llevaal",'o'")'á'iipwát¡urdehechoal'áiíiiá'"áÁá isistema i"i^¿oi' recavendo en to que

se podrla denomtnar uÁipsrcoiogrc^o grupalt'
""EÁr*gu,¿o.lt:Y'f ;;[":;r:,:J::l::]ítr:;":":,"í"#,
una larga tadición.fu.
det conflicto ", "''^'iÁá' 

Áa'iginaao' La a-u-sencia de

teorla al respecto no debería ser excusa pan no
' i íi Áí 

" 
i i 

"i 
t-ní, n os t a c u e sti ó n'

En rcrcer t,g"', 'Jl'itá 
sobremanera .extraña 

la

,,Ái, ia- i 
" 

o tie rva in n e s c rfti c a s' s i n g'u I a rm e n te e n

el controvertido *;;;'á; loi g'ipos 
-ae'laboratorio'

F i n a I m e nte, 
" 

n t' { í'iítiáiA"é nio s -tÍtu 
t o s d e b i b I i o-

orafía, se advierten utginit' no muchas-' graves lagu-

"r:;;Tsh";,' l¡á¿w,''Ji-á ei"" det tide7zoot' En

':i;;:'itb;; áá-lei¡i t""tura que' pese a tos reparos

apuntados,,'o'" pliiitá'i"ni"' u-n" función infor-

Áiiiiá pui" lectores no especializados' 
F.J.B.

R. hvattoniy F' Mountuschi' Ed' Herder' Barce-

lona,19Tl ,380 PP.
ui"ÑGúsir,q A'ÑrE EL sEXo: M' Leist' Ed' Her-

,,$f'ffffi'Tf;il3lfilTdt 12'14 tss' varios
"' i,rirát.'e¿. Ñova Terra' Barcelona' 197'
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Barcelona' 1976' 26PP' .
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- ! owa c ka'
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135 pp.
enñVbs LAcANIANos o' Masotta' Ed' Anasra-
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CUADERNOS DE PEDAGO-

GlA, dedica el <Tema del Mes>

de su número 27 (mes de mar-
zol, a Piaget, con motivo de su

80 aniversario. La finalidad de las

páginas dedicadas al Psicólogo
oinebrino es hacer ver la utilidad
á" tu teoria aPlicada a la ense-

ñanza. Además del comentario
de algunas obras de Piaget, a

cargo de M. Benlloch, Y de un

interesante articulo sobre la <pe-

dagogía oPeratoria>, de M' Mo-
renb, incluyen una entrevista Y

un artículo en exclusiva del Pro-
pio Piaget. Por suPuesto' Ia.T-
bién se incluYe una exposlclon
de las princiPales ideas de Piaget

sobre la Psicología del niño Y la
pedagogía, realizada Por N. Saló'

santes articulos: uno de ellos,
firmado por R. M. Krauss Y

S. Glucksberg Y titulado <Len-
guaje social Y no social>, analiza

él aprendizaje del uso social del

lenguaje por el niño. El otro, de

H. A. Lester, se ocupa del es-

tudio de la resPuesta a la acetil-
colina.

\U I
Acvolucron, Ibctrnd,verdad. funcrcncs deh lüch¡ cullutal

rü

Noh sobrc cl ú$o & bs ñ@lonesdeta'on
crrr¡cr@l¡so PrC*qbkacs

ttÉ¡.bEÉ
¡c¿t*roles a ur*btc ilahano
sbrc &mch€ Y$cÉliw

La revista SIGLO CERO dedi-
ca su número de marzo-abril a
un amplio Y completo informe
sobre diversos aspectos, tanto
cientficos como de carácter so-

cial, de la deficienc¡a mental en

la actualidad. El número ha sido
preparado Por el Servicio lnter-
nacional de lnformación sobre

Subnormales (SllS).
SIGLO CERO: Cristóbal Bor-

diú, 33 bajo, A, Madrid-3.

Ln teorÉ ma.¡lsta # laÉml*En FoEtáÉ

Alearo Cünhal: ldemnFo no Vlll hgÉsÚ & PGP

PERSPECTIVA ESCOLAR, re
vista mensual Publicada Por el

grupo <Rosa Sensatn, dedica

[ran parte de su número del

Éres de febrero a una serie de

articulos agruPados bajo el títu-
lo <Reflexiones sobre la ense-

ñanza de la matemática>. Los

articulos, de carácter,tanto teó-
rico, como Práctico-aPlicado,
pueden servir como útil fuente
de sugerencias Para los ense-
ñantes, a la hora de organizar
su trabajo en torno a la enseñan-
za de las matemáticas.

Perspectiva Escolar:
Córcega, 271, Barcelona-8.

En el pasado mes de febrero
se ha publicado el Primer núme-
ro de la revista de ciencias so-
ciales (MATERIALESll, en cuyo
consejo de redacción figuran
nombres como F. Fernández
Buey y M. Sacristán (Catalu-

nya), X. Alonso Montero (Gali-

cia), E. Garcia (Valencia), J. Pé-

rez Royo (Andalucía), J. Ariza
(Madrid) y D. LoPes (Portugal).
(MATERTALESD Pretende dar
cabida en sus Páginas a una te-
mática amPlia, no sÓlo Y estr¡c-
tamente <Politica>, sino de críti-
ca cultural en general, en el

marco de la lucha ideolÓgica.
Esta amplitud de objetivos que-

da también reflejada en la in-
clusión de articulos escritos en
las principales lenguas Peninsu-
lares, catalán, Portugués, galle-
go, euskera Y castellano.

Algunos Párrafos del editorial
de este primer número Pueden
dar una idea de la linea de esta
publicaciÓn: <Somos dePen-
dientes y mil¡tantes Por conven-
cimiento de que la oPosición al

consignismo no debe estar en

contrad¡cción con la toma de
partido. Al contrario, la Partici-
dad, que no el Partidismo es-

trecho, es el elemento ineludible
que mueve siempre la formula-
ción de hipótesis de futuro.
(MATERIALESD querria ser...
papeles en los que se reflexiona
para el cambio, bases de discu-
sión; instrumentos cuYa funciÓn
inmediata, nos Parece, Podria
ser la resistencia en el Presente
frente a la tentaciÓn de irse hacia
los abismos que se abren en
tiempos de crisis: el irracionalis-
mo y el compromiso sin Princi-
pios con los poderes estable-
cidos.

En el primer número se incluYe
un excelente trabajo de M. Sa-
cristán, titulado <Nota sobre el

uso de las nociones de razÓn e
irracionalis,no por G. Lukács>,
además de, entre otros, un ar-
tículo de E. Garcia -<Acotacio-
nes a un debate italiano sobre
democracia y socialismo))- que

hay que destacar Por su actua-
lidad.

La revista NEGACIONES Pu-
blica en su segundo número un
articulo titulado <Psicoanálisis y
control socialn, de Fernando Al-
varez-Uría y Julia Varela' En él
se analizan algunos asPectos de
la función social del Psicoanáli-
sis en la sociedad capitalista, a

Partir, sobre todo, de la obra de
Deleuze y Guattari.

(INVESTIGACION Y CIEN-
ClAl incluye en su número de
abril, junto a otros, dos intere-

(rl
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.ACCION EDUCATIVA':
LA ESCUELA DE VERANO
EN MADRID

Del 5 al 10 de sePtiembre se

celebrará la II Escuela de Verano

en Ma¿rid, organizada Por uAcción

Educativa" y dedicada a maestros

áe pre-escolar' profesores de Edu-

"""ión 
General Básica, Profesores

áe-"¿ucu.iOn especial.y, en general'

a todas las personas interesadas en

ios problembs de la educación' Es

esta una iniciativa importante que'

iunto a muchas otras que se des-

arrollarán en el País (se tiene Ya

orevista la realización de Escuelas

de Verano en Gerona, Tarragona'
Mallorca, LÉrida, Valencia, Tarra'
sa, Sabadell Y, naturalemnte, Bar-

celona; además de Posibles cursos

en Canarias Y Pais Vasco), no Pue-
de pasar desaPercibida' Ya que re-

fleia el interés Y esfnerzo de am-

olios sectores de enseñantes que

lstán intentando llevar a cabo una

renovación pedagógica y una alter-

nativa demócrática de la enseñan'

za.
Como es sabido, en Cataluña se

iniciaron las primeras actividades
'd" lu Escola á'Estiu en el Primer
tercio de este siglo. Alli se dis-

cutian no sólo temas relacionados

con la formación de los enseñantes,

sino también con la situación Y or-

ganización de la escuela en un sen-

Iido general. Las conclusiones ex-

traidis tenian una incidencia Y

aolicación reales, Puesto que eran

iécogidas Por la Generalitat a la
hora-de tializar su política educa-

tiva. La guerra civil Y el régimen

franouisti acabaron con ésta Y

-n"ttut otras actividades pedagógi-

cas. Aforfunadamente, uRosa Sen-

satu, institución que ha desemPe-

ñado un PaPel imPortantisimo en

la formación de maestros, ha lo-

grado, desde hace Ya algunos años'

[oner de nuevo en marcha la Esco-

la d'Estiu.
La afluencia cada vez más ma-

siva a la Escola d'Estiu Y la ex-

tensión de esta iniciativa a otros
puntos del Estado esPafiol, de-

muestran hasta qué Punto estos en-

cuentros son una necesidad senti-

da. Es obvio que los enseñantes'
ante la falta dé oPortunidades de

formación, discusión Y ParticiPa'62

ción que ofrecen las instituciones
oficiales, oPtan Por organrzar sus

orooias uctiuidudet. Esta segunda

bscueta de Verano de Madrid' es

una de ellas.
Ácción Educativa, como entidad

tejat, nació en febrero de 1976'

oómovida Por un gruPo de Per-
ionas relacibnadas con la práctica

pedagógica. La decisión de tomar
iormi iÉgut, con personalidad juri-
ái.u ptoiiu e indéPendiente, fue el

resuliadó de una serie de intentos
infructuosos Por crear un movl-

miento que aportara soluciones a la

oroblemática escolar Y en el que

tarticiparan realmente gruPos de

lnseñantes. Fue fundamental en

esta puesta a Punto, la exPeriencia'

estimulo y órientación de Rosa

Sensat.
Acción Educativa, una vez cons'

tituida, hace en el segundo tri-
mestre del 76 su Presentación Pú-
blica a los educadores, Promovien-
do como medio de encuentro unos

cursos que despiertan el interés de

muchos maestros con una asisten-

cia masiva.
Las dificultades iniciales, tanto

económicas como de falta de me-

dios para mantener una infraes'
tructura estable fueron enormes'

afrontadas únicamente con el es-

fuerzo de los ProPios enseñantes'

Esto suPuso un real Y duro tra-

baio, Es importante señalar que'

srácias a la subvención económica

áel INCIE, la I Escuela de Vera-

no fue gratuita Para todos los Par-
ticipantés. Son muchos'los valores

ooó te encuentran al revisar esta

i Escuela, desde el nuevo cauce

de formación Profesional con que

oueden contar los educadores, a la
aslutinación de muchas inquietudes
dé otros profesionales.

Desde entonces, Acción Educa-

tiva ha estabilizado su funciona-
miento interno, organizando el tra'
baio a través de dePartamentos
(gúarderías, Parnrlario, 1.a etaPa

d"e E.G.B., i.' etaPa, exPresión Y

ciencias sociales), en los que parti-
cipan diversos Profesionales en

torno a unos objetivos comunes.

Las actividades Previstas Para la
II Escuela de Verano giran en

torno a cursos sobre didáctica de

las diversas materias, cursos mono'
gráficos sobre aspectos concretos,
[alleres de exPresión Y un tema
general, ideológico, de reflexión Y

éstudio para todos los participan-

tes. Es de destacar la abundancia

á"-"*ot de temática osicológica'

.orno tor dedicados a oEl juego en el

,rino p"qu"noo, nEducación senso-

¡"f-".i*ó base de las nociones lógi'

.ut", 
- 

"l¿qoisición del lenguaje"'
-Fsiáomotrici6¿d>, nsexualidad in-

fu"lif", etc. Esto pone de relieve el in-

i;;6 d" los Profésionales de la edu-

cación por lás diversas aportaciones

á" tu pii.ología a los múltiples pro-

;i";; que Ia escuela tiene sin re'

;;i;;;. P'or su interés general' haY

oue señalar también el curso mo'

;;;táii.; dedicado a la Institución

lit " ¿" Enseñanza Y el titulado
.Sá"i"¿u¿ Democrática Y Estado de

Derechon.

!

LA TORTURA EN LA INFANCIA

Hace dos meses aproximadamen-
te, apareció una noticia en la Pren-
sa madrileña que estremeció a la
opinión pública. Un niño de cua'

tr^o años-fue ingresado en el Hos'
pital del Niño lesús a causa del

est¡do traumático Y de las heridas
con que fue encontrado Por la P9'
licia en su domicilio. Ese estado

había sido producido por los golpes

Y torturas a que frecuentemente
ie sometian sus Padres. No vamos

aquí a señalar que el Problema de

los malos tratos a los niños es más

frecuente de lo que se cree, sino
oué medidas contribuiúan a abor'
áar este problema. Es útil señalar
este aspecto, dado el insuficiente
hat¡miento que la Prensa dio a la
noticia.

Según informaba la Prensa, el

niño-pasará a ser protegido por--el

Tribunal Tutelar de Menores' No
sólo es que dudemos mucho de la
elicaci¡ de esta institución, sino
que. una vez más, nos Pregunt¡mos
dOn¿" est¿in las medidas preventi'
vas que impidan la ocurrencia de

"uce"b" 
comb el que nos ocuPa Y de

otr¡s ¡ituaciones que Podúan ser

evitables. El Tribunal de Menores
no ha comprendido que es Preci'
s¡mente enloo medios sociales más

degradados (los Padrcs del niño
peitenecian a una caPa social que

ioaúa denominarse .lumPenProle'
tariado,) donde debe actuar' J tro

de forma aislad¡ y esporádica' sino
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de manera continua y, sobre todo,
preventiva.

Por otrs parte, cabe preguntarse
cuál es la eficacia que sobre la
conducta de los padres del niño
puede tener la acción policial y ju-
dicial, que quizá no $ea la más
adecuada en un caso semejante.
Una vez más hay que resaltar lo
que tantas Yeces se ha repetido:
la asistencia psicolégica a disposi.
ción de tod¡ la población es una
necesidad imperiosa. Los centros
de planificación familiar, las guar-
deri¡s, gabinetes de psicologia, de-
partamentos de protección a la in-
fancia y clubs juveniles deben
crearse cuanto antes, si no se
quiere que sigan ocurriendo he-
chos como el que hemos comen-
t¿do' Marío Csrretero

DE LA BARRACA DE FERIA
AL ORDENADOR

Se dice que ya a principios de
este siglo l¿ opsicología, había al-
canzado una cierta notoriedad en
los barracones de feria de las ciuda-
des norteamericanas. Ante estos ba-
rracones se formaban grandes
colas de ciudadanos deseosos de co-
nocer sus medidas antropométricas
o sus rendimientos en las prue-
bas sensoriales utilizadas por aquel
entonces. Y todavía hoy a más de
algún psicólogo español en paro
podría reportarle pingües beneficios
el aventurarse en un carromato
por las ferias nacionales, ofrecien-
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do al público como diversión los
resultados de cualquier test.

Sin embargo, nada más anticua-
do hoy día que seguir utilizando
tan burdos y rudimentarios proce-
dimientos. La automatización total
se impone ya que no sólo resulta
más atractiva por sí misma, sino
que además permite obtener maYo-
res y más rápidos beneficios. Prue-
ba de cuanto decimos son las colas
de madrileños formados ante un
stand de la feria Expo-Ocio 77.
En 30 segundos podía obtenerse
un estudio sobre la propia perso-
nalidad. Bastaba con firmar en un
recuadro de una ficha de ordena-
dor, depositar la ficha en el or-
denador y a continuación conocer
el resultado.

Si normalmente podemos dudar
del rigor científico del estudio de la
personalidad a través de la firma,
cabe expresa¡ las mismas dudas,
si no mayores, de un estudio ob-
tenido a través del procedimiento
que nos ocupa, por mucho orde-
nador que sea. De esta fundada
desconfianza se han percatado, sin
duda, los padres de la criatura,
los cuales manifiestan que a pesar
de la navanzada tecnología> enr-
pleada no pueden garantizar cien-
tíficamente el resultado de cada
característica de personalidad. El
test, continúan, sólo sirve como *di-
versión,, extremo este que tampo-
co dudamos, a jvzgar por el nú-
mero de gente que acudía compla-
cida a someterse a la prueba,
atraida por ese utufillou mágico que
tiene hoy para muchos la psico-
logía y que la desconocida labor
de los psicólogos no ha consegui-
do eliminar todavía.

'a a

Observando el estudio que pro-
porciona el computer test vemos
cómo las características de perso-
nalidad, 65 en total, se agrupan
por parejas, con lo que la casilla
perforada al poder referirse a una
de ellas o a las dos a la vez,
facilita el acierto. El propio su-
jeto optará discreccionalmente por
una característica, por ambas o
por ninguna, en función del grado
de acuerdo que manifieste con el
resultado obtenido. Además, todas
las llamadas (caracteú5¡ig¿s, vie-
nen expresadas de un modo posi'
tivo, lo que evita el desacuerdo
total con el resultado de la com-
putadora. Esta tarea se ve enor-
memente facilitada por el hecho de
que de las cinco gradaciones Po-
sibles que puede manifestar cada
característica, cuatro son también
positivas: NORMAL-MEDIO
(¿cuál es la diferencia entre normal
y medio?) ALTO-SUPERIOR y
solo una corresponde a una pun:
tuación BAJA. Casualmente en la
ficha que tenemos en nuestro Po-
der, la máquina no ha calificado
ninguna característica de BAJA y si
lo ha hecho con 16 de ellas de SU-
PERIOR. El deseo de agradar al
personal es patente. Y no Para
ahi la cosa, ya que la máquina
se siente moralista y en el hipo-
tético caso de que alguien obtenga
una puntuación. baja le aconseja
que se cuide y supere este aspec-
to de la personalidad. Sólo le ha
faltado recomendar que se procure
de abundante ofuerza de voluntad,
y la tome como reconstituyente
cuando la debilidad aceche.

J. J' CamPos
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Con 20 duros y 30 segundos obtendrá un estudio sob¡e su personalidad. lJna diversión a su aléance... y una popularización
deformada de la psicología cada día más frecuente.
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Iv CONGRESO
DE LA ESCUELA MODERNA

Del 25 al 30 de junio del Pre-
sente año. se celebrará en Granada

.t lV Congteso de la Escuela Mo'
derna.

El congreso está Pensado como

un .n"uátro de trabajo de los

*uar,ro, Y educadores esPañoles

oue intentan una renovación de la

Jicuetu v la Pedagogía en la línea

á. tu .boP.üción Y la investiga'

.iOn. fl tema central del mismo

será "Hacia una educación PoPu-
iut", 

"n 
un intento de Profundizar

.n iut luchas que mantienen los

ensenantes, los padres' los barrios

y las organizaciones obreras Para
"du, ,"rPuetta concreta a las Peti-
.ián". á" un" verdadera educación

basada en el niño como Persona
oue vive en unas determinadas
c'ircunstancias históricas y sociaies'

En el mismo se exPondrán las ex-

periencias Y trabajos llevados a

labo por lós diferentes gruPos de

trabajo que existen'
Uan si¿o invitados al mismo los

reDresentantes de la FIMEM (Fe'

¿e'raciOn Internacional de Movi-

mientos de la Escuela Moderna)'
el MCE (Movimiento de CooPera-

.iOn g¿u"utiva, de ltalia)' el ICEM

iinitituto CooPerativo de la E' M'
áe Francia) Y los movimientos de

Escuela Modérna de Portugal, Ar'
gelia, etc., quienes informarán de

ius respectivós movimientos y ani'
marán seminarios sobre los temas

en los que ellos han alcanzado un

notable grado de Profundización:
matemática el gruPo francés, ex'

presión corPoral el italiano' et-

SIMPOSIO INTERNACIONAL
SOBRE PREVENCION
DE LA SUBNORMALIDAD

En Barcelona se celebra del 19

al 2t de maYo del Presente año,

un simPosio internacional sobre

orevenci'ón de la subnormalidad'
in el que participarán profesiona-

les de diverios ámbitos' El simPo

sio tratará de las posibilidades de

orevenciOn de la deficiencia mental

!n t."t áreas básicas: el cambio

de ciertos condicionamientos so-

"iut"t, 
la detección Precoz de fac-

iÁt.t 
'ft"t"¿itarios 

y 
- 
una intensifi-

cación en Ql control materno'fetal
v neonatal. Además de las sesiones

generales, se desarrollarán sesiones

Específicas de prevención social, de

bilquímica genética y perinatoló-

eicai. El simPosio tendrá lugar en

át hot.t Princesa Sofía' de Bar-

cétera.
También en el desarrollo del con-

sreso funcionará un cursillo sobre

ia pedagogía de la escuela moderna
y lás técnicas Freinet para qulenes

óstén interesados en las mismas'

La secretaría Permanente del con-

gr.to t" encu-entra en el Colegio

Ñacional Fuentenueva, del Poligo'

no Universitario de Granada' a

donde pueden dirigirse los interesa-

dos paia mayor información'

celona

Castellote edinr

- LOS N|ÑOS LIBRES DE EVOLENE (Una

exper¡enc¡a de autogestión infantil)' 
-

üui¡ot .utores. Uno de los ensayos de convlvencla

iniantil más polémicos de los últimos tiempos'

0tros títulos:

_ LA PSICOSOCIOLOGIA DE LA MUERTE'

Joaqu ín Santo-Domin go'

- LA ASISTENCIA PSIOUIATRICA EN E9

PAÑA.
Enrique González Duro.

- LA PSICOLOGIA ANIMAL.
Hilaire CunY.

Distribución: MIGUE L CASTELLOTE EDITO

Marqués de Santillana,4 - 4'o
Teléf.: 259 01 98
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R

r¡ )II

Psicología, Psicofisiología y Rehabilitación'

INSTRUMENTOS DE MEDIDA PARA LAS CIENCIAS

DEL HOMBRE

id,
I

FFFT
a a a-

tr

Oficinas y exposición: Francos Rodríguez' 47

rvrÁónid-zo. t.ttt. 45s 52 80- 450 e4 4e

64



u¿

PUNTUALIZACIONES EN TORNO A (LA INVESTIGACION

PSICOLOGICA EN ESPAÑAD

Señor Director:
Hemos leído el último nú-

mero de la revista que usted
dirige, y hemos constatado
que en él se cita a nuestro
laboratorio, concretamente'
en el artículo <La investiga-
ción psicológica en EsPa-

ñal, firmado Por Luis Agua-
do y por usted.

Creemos que Podría ser
interesante hacer algunas
enmiendas a la información
que en dicho artículo hace
referencia a nosotros.

El centro al que se hace
mención,, pertenece a la
Universidad Autónoma de
Barcelona y se denomina
Laboratorio de Conducta.
Actualmente, Y desde su

fundación (1973), está si-
tuado en Barcelona (HosPi-

tal de San Pablo). Sin em-
bargo, se sosPecha que

esta ubicación cambiará a

partir del Próximo curso'
trasladándose al CamPus de
Bellaterra.

En estos momentos. el
Laboratorio de Conducta
está vinculado a la Facultad
de Letras (dePartamento de
psicología) desde el año
1975; año en que el Profesor
numerario que actualmente
se encarga de la asignatura
<Psicología Médica> en la

Facultad de Medicina, re-

nunció al laboratorio Para
ocupar su cargo de profe-
sor. (Hasta ahora las labo-
res del laboratorio y del de-
partamento de psicología
habían sido interfacultati-
vas, cosa, que a nuestro
juicio. permitió la creación Y
subsistencia del primero.)

Durante sus cinco años
de existencia, el laboratorio
de conducta ha realizado ta-
reas de investigación, parte
de las cuales se recogen en
las publicaciones del labo-
ratorio.

En cuanto a las personas.
hasta el año pasado el labo-
ratorio contaba con un be-
cario postgraduado (psicó-
logo), el cual habrá de
abandonar este año su tra-
bajo, ya que su beca ha
terminado. A partir del cur-
so pasado, hay otros dos
becarios postgraduados
(psicólogos) y un becario
colaborador. El resto de las
personas que trabajan en el
laboratorio son profesores
encargados de cursos (un
médico y dos psicólogos) y
profesores ayudantes de
clases prácticas (tres psicó-
logos y un biólogo); no
hace falta decir que ninguna
de estas personas recibe re-
muneración por sus tareas
de investigación.

La situación actual del la-
boratorio es precaria Ya
que, debido a la falta de
reconocimiento oficial. no
dispone de PresuPUesto Pro-
pio. nitan sólo de las ayudas
paralelas correspondientes a

los becarios que ahí traba-
jan. Además de verse Priva-
do de la adecuada infraes-
tructura experimental de
que gozaba en los tiempos
en que estaba vinculado a la
Facultad de Medicina. Los
trabaios que están en curso
se ven seriamente amena-
zados por la falta de asisten-
cia técnica y de posibilida-
des de renovar el instrumen-
talque, en la mayor parte de
los casos, es el mismo con
que empezó el laboratorio'

A pesar de todo, el equiPo
del laborator¡o real¡za al de'
partamento de psicología
tres asignaturas anuales,

. dos seminarios y un practi-
cum, con las correspondien-
tes prácticas que se realizan
regularmente a Pesar de la
falta de medios y de insta-
laciones. Además, se hace

un gran número de tesinas
(la casi totalidad de las tesi-
nas experimentales que se
leen en el departamento) y
de tesis doctorales.

La primera intención del
laboratorio era la de ser el eje
de unos estudios fundamen-
tales. de orientación expe-
rimental, en el departamen-
to de psicología, intención
que no ha sido realizada, por
motivos ajenos a las perso-
nas del laboratorio. Se pue-
de decir que subsiste.gracias
a las buenas relaciones de
algunos profesores con el
resto de las facultades de la
Universidad Autónoma, Y

del trabajo des¡nteresado de
los profesores que lo inte-
gran así como de algunos
postgraduados Y estudian-
tes del departamento.

De todo lo que hemos di-
cho, se puede deducir fácil-
mente que s¡ el Laborator¡o
de conducta no recibe una
ayuda decidida por parte de
las autoridades académicas,
entrará en vías de extinción
perdiéndose el duro trabajo
de estos cinco primeros
años de existencia.

Ouedamos muy agradeci-
dos por su atención Y le
ofrecemos toda clase de in-
formación que juzgue inte-
resante para su revista.

Muy cordialmente.

Nuria Ferre Suana

Director del Laboratorio
de Conducta

Sr. Director:
En los número¡ 6-7 de ¡u

revists, publican u¡tede¡ un
artículo sobre (La investiga-
ción p¡icológica en EePa'
ñar, de J, Javier Gampor Y
Luis Aguado, en el que figu'

ra una breve nota sobre la3

investigac¡ones que 8e Pro-
pone realizar la gerencia del
SEAF-PPO en materia de
metodología didáctica. De-

iando de lado, Por no ser del
caso, ciertas inexactitudes,
nos sorprende el vago matiz
devaluador que de la misma
se desprende' Ello Por varias
razones:

a) poreugratuidad,
b) por preiuzgar -igno-

ramos con qué base de ¡n-
formación- los posibles re-
sultados de investigaciones
en curso,

cl por presumir algo

-el grado de creatividad-
que, en €stas circunstan-
cias, es perfectamente su-
perfluo.

Amén de ello, habrla que
hablar mucho sobre los Pro-
blema¡ que implica todo
proceso de aplicación y
adaptación de técnicas ya
existentes desde el punto de
üsta de la invertigación,
pafa no caef, como Euma-
riamento parece vislumbrar-
!e on tu nota, en una.con-
cepción ú¡mpl¡sta y lineal de
la invettigación aplicada en
ciencia¡ rocialos, concep-
ción, que, por lupuooto, no
asumo ol equipo retponaa-
ble de este ársa.

Ouisióramo¡ ag¡ogar, pol
último, que sste oqutpo no
está compuesto sólo por pli-
cólogos, rino por porsona¡
de diversa experiencia y for-
mación, la mayoría de lar
cualer poseen una reconoc¡-
da experiencia en el camPo
de la formación profeeional
de adulto¡,

Luis García Molina

JefedelaSección
de lnveatigación

Metodológica del P.P.O.
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